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Prólogo

Escribir u n  p ró logo  para este libro no ha sido una tarea 
fácil. Es un libro quo reúno las reflexiones, los aportes, las 
preocupaciones y  ol dolor de experiencias que tuvieron lugar 
durante años m u y  difíciles para todos los chilenos. Es necesa­
rio observar y  revisar ol contenido y  la form a de cada experien­
cia, de cada trabaio, de cada intervención R e vsa r y  analizar 
el contexto  en quo se realizó, así co m o  las metas que se 
proponía. Esto hace la tarca com pleja, pero al m ism o tiem po la 
convierte en un h onor. U n  honor porque nos perm ite entrar en 
un con ta cto  directo co n  u n o  d e  los p royectos m ás herm osos, 
valientes y  solidarios de la Psicología chilena.

Durante la Dictadura M ilitar so prod u jo  en Chile una 
generalización y  concentración do tecnologías ropresivas p ro ve ­
nientes de diferentes sectores del m u n d o  y  que fueron aplica­
das en toda A m é ric a  Latina, y particularm ente o í  el C o n o  Sur. 
C o m o  ofecto de estos m é tod os sistem áticos da represión se 
generó u n  daño psicológico  v  social profundo y oxtenso. Fue 
probablem ente la época m ás oscura de la historia nacional y  lo 
fue sobre to d o  para la infancia, para niños y  jó'.enes.

La práctica sistem ática de la violencia, sofisticada y 
brutal, tenía co m o  objetivo final destruir psíco-socialm ente a la 
persona y  al g ru p o  hum ano identificado corno enem igo interno, 
determ inando una situación límite para el desarrollo infantil, 
particularm ente aguda y  dram ática en los grupos m á s directa­
m ente afectados por estas prácticas represivas

C o m o  respuesta a ello, un gru p o  do trabajadores do 
Salud M ental se com pro m o tió  en tareas colectivas de asisten 
c»a. investigación v p revención del daño sufrido por los niños, 
por sus familias y  por la sociedad en general. Respondían a un 
desafio inédito en la historia de la Salud M ental chilena y 
particularm ente de la Psicología, un desafío que im plicaba 
enfrentar al m ism o  tiem po problem as antiguos y  problem as



em ergentes do la Salud M ental, problem as de D erechos 
H u m anos y  de D erechos del Nifto, problem as do tipo psicológi 
c o  en las relaciones sociales y  traum as de origen político. La 
psicología debía intentar abordar dichas situaciones, desarro­
llando respuestas de organización institucional, asi com o hasta 
el desarrollo de los instrum entos terapéuticos necesarios para 
abordar cada situación individual Se  debía intentar. Incluso 
explicar el por qué do la violencia. A  través de las respuestas 
que se dieron (y  afortunadam ente fueron varias), U  Psicología 
protagonizó un papel trascendente en la superación de esas 
terribles condiciones

A  la Fundación P ID EE le corresponde un lugar do 
prim era im portancia en esta historia, su producción fue y es 
relevante. S e  realizó la m a yo r p a n e  dol tiem po en condiciones 
difíciles, n o  pocas veces bajo efecto de las m ism as situaciones 
a las que se intentaba dar respuesta H o y  puede evaluar y 
ofrecer a la com unidad nacional su experiencia clínica v  de 
asistencia terapéutica, su desarrollo d e  investiga nón  y  sus 
propuestas de carácter m ás social.

Los efectos de la atom ización y fragm entación del 
tejido social que creó la dictadura con las concíc»ones de 
aislam iento y  silenciam iento que le eran propias, afectaron tal 
vez al P ID EE m á s que a otros organism os de Derechos H u m a ­
nos y  Salud M e n ta l.A  través del presente libro, esa situación 
será revertida. Estam os ante una exposición sintética y 
sistem ática de un m odelo  de intervención p sico ló gca  en este 
ca m p o, m ostrando los desafíos de la problem ática enfrentada 
y las esperanzadoras posibilidades que su enfrentam iento 
plantea para los trabajadores de la Salud M ental Chilena.

Este texto tiene distintas líneas de a p o n e ; en prim er 
lugar, sus autores y  su capacidad de actuar colectivam ente, 
(un reto raram ente respondido en form a correcta por la psicolo­
gía nacional», ser al m ism o tiem po coherentes en la práctica 
profesional y  en los co m pro m iso s  valóneos, ser capaces de 
actuar criticam ente y  m antener el valor de la solidaridad frente 
a la desarticulación brutal de la vida cotidiana v  social. 
Presenta, adem ás, una propuesta m etodológica en el trabajo de 
D erechos H u m a n o s con niños y jóvenes y  una visión exhausti­
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va do las prácticas de intervención psicoterapóutica, b o squ e - 

lando lincas de integración en los abordajes v m a rcos teóricos
U n  e le cto  evidente do estos aportes será facilita» la 

relación entre esta área de la intervención psicoterapóutica v 

el resto de la Psicología v  Psiquiatría alentando la com unicación  
entre soctores que no han estado en con ta cto  directo la m a yor 
parte de las veces; desgraciadam ente, en nuestro país suele 
ocurrir con frecuencia que u n  psicólogo esté más inform ado de 
la prod u cción  norteam ericana que la de sus piopios colegas 
nacionales.

La lectura de 'E x p e rie n cia  clínica co n  niños y  familias 
que han vivido  la represión política" debería llevarnos a dar un 
nuevo im pulso a la interacción profesional. El aislam iento 
»d a tivo  de estas experiencias y la neutralización política del 
tema de los D erech os H u m a n o s pueden significar un factor de 
retraso y  perjuicio enorm e para el desarrollo de nuustros 
m odelos psicoterapéuticos. dificultando el enriquecim iento do 
las experiencias clínico-sociales desarrolladas. La producción 
teórico-práctica de este libro, su vasta expresiór en enfoques 
y tom as, perm ite prover que será de gran relevancia en las 
tareas form ativas de estudiantes universitarios, en las tareas 
de los g ru p o s a bocados a enfrentar los problem as de Salud 
Mental y  D erech os H u m a n o s, y el encu e n tro  entre  estos 
grupos.

En m om e n to s  en que los m edios de corrunicación  so 
em peñan en co n ve n ce rn o s  quo los dolores y sufrim ientos 
vividos por tantas familias y  m enores no existen ni existieron, 
este colectivo  do autores hace brotar generosam ente un 
conjunto  do experiencias de encuentro  co n  valores de respeto 
y solidaridad, que desafían la capacidad d iso c im va  que se 
protende instalar en la m em oria colectiva nacional

D om ingo A s u n  S .
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Introducción

T o d o s  los que a sum im os esia tarea desde los co m ie n ­
zos del Equipo de Salud M ental de la Fundación PIOEE tenía­
m os en c o m ú n  haber egresado de universidades estatales en 
las cuales existía un m a rca d o  acento  en la vinculación co n  los 
problem as del país y  la búsqueda de m odelos eficientes y 
adecuados para resolverlos. Fuim os educados en l.i idea de que 
la creatividad tenía que estar al servicio de los m ás necesitados 
para sum arse a sus sue ñ os y  sus esfuerzos. Fuim os educados 
en la idea de que la universidad nos otorgaba la educación 
gratuitam ente confiando que nosotros la devolver am os al país 
en esfuerzo laboral y  en eficiencia construida en conjunto .

P ertenecem os a una generación que estudió psicología 
entendiendo al h om bre  y a la m ujer en su relación co n  otros 
N o  contra  otro s. Fuim os jó ve ne s que sentim os que podíam os 
efectivam ente conectar n u estro  quehacer profesional co n  los 
cam inos que el país so estaba proponiendo en ese entonces.

En ese Chile , n o  cabía que alguien n o s  hubiera entrena­
do. terapéuticam ente hablando, para atender por ejem plo a 
familias a las que les habían fusilado al padre por sor éste 
m iem bro de un partido político q u e  hasta pocas heras antes era 
legal y aceptado por años en la historia política cel país.

Nadie nunca n o s  preparó técnicam ente para atender 
tanto dolor y  tanta injusticia.

C u a n d o  co m e n za m o s  a atender estos m Bnores senti­
m os un m u ch o s m om e n to s  quo 13 dem anda nes ahogaba y  
paralizaba. En ello estaban m ezcladas la exigencia interna y 
personal de rigor teórico con la falta de claridad en las estrate 
gias a diseñar y  peor aún. co n  la dificultad para siquiera podur 
tom ar distancia entre s u  dolor y el nuestro.

Durante toda la dolorosa época en que se sitúan los 
trabajos que hoy publicam os, la posibilidad de hacer las 
distinciones entre el dem andante de atención y  el terapeuta era
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m ínim a. C o m o  terapeutas pertenecíam os al m ism o u niverso: es 
decir, a la población que de u n  día para otro  pasó a constituirse 
en ciudadanos de segunda clase o  sim plem ente dejó de ser 
ciudadana

Aura dece m os a la Universidad de entonces que supo 
enseñarnos a estar en relación con las necesidades del país, Es 
verdad que no  nos enseñó técnicas contra  una represión brutal
V sanguinaria, pero sí nos enseñó a reflexionar y  trabajai en 
conjunto  para enfrontar los problem as colectivam ente N os 
enseñó a tener fuerza y  abnegación para segu r e m e n d a n d o , 
para ser hum ildes, para estudiar incansablom erte  los fe n óm e ­
nos psicológicos que observábam os y  poder concoptualizarlos

H e m o s aprendido, una vez m ás, quo en conjunto 
so m o s m ás creativos y m ás eficientes

En la prim era etapa creem os que sólo f Jim o s capacos 
de escu cha r y apoyar a nuestros pacientes N o  es p o co  cuando 
u n o  tiene m u ch a  pena y m u ch o  m iedo, pero es nada cuando 
u n o  pretende desarrollarse co n  las exigencias acorde a su 
form ación académ ica.

En otro m o m e nto  de la evolu ción  del Equipo de Salud 
M ental, supim os que la fuerza del hecho represivo determ inaba 
u n  tipo particular de dolencia. Pasam os m u ch o  tiem po in te n ­
tando ser finos y atentos testigos de sm io m a td o gía s  (causas 
y  efectos). D urante ese período, recogim os m ucha inform ación
V nos hicim os m á s hábiles en la discrim inación sintom ática 
Eso m ism o nos llevó a cam biar el ru m b o  do la mirada clínica. 
N o s  d im o s cuenta que no existe u n  elem ento determ inante sino 
m ás bien un conjunto  de elem entos que elicita una particular 
situación en un particular m o m e n to  d e  la fam ila. N o s  d im os 
cuenta que era erróneo gastar esfuerzos en la búsqueda 
causalista. Llegam os a form ulaciones sistómicos porque ellas 
nos perm itieron vincular los distintos niveles en que yacía/apa­
recía el conflicto . C o m e n za m o s  a trabajar con ti conjunto  de 
la familia y  dejam os de pensar que la persona tra'da a consulta 
ora 'la  m ás dañada por la s ituación", sim plem ente entendim os 
que la familia -  con esa dofinición -  nos estaba dando una clave- 
de su propia m irada del problem a. N o s  fuim os aríentrando en 
el lenguaje de cada familia y  desarrollando paulatinam ente las
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habilidades n e c e s a ria s  p a ra  sa lir d e  ella c u a n d o  e?a n e c c s a n o ,
V tra n s fo rm a r a sí s u  c irc u ito  d o lo ro s o  e n  u n a  re la ció n  m ás 

viablo .
N o  pretendem os haber configurado un m odelo  de 

atención propiam ente tal.
D ecim os que llevam os 12 años aprendiendo en 

conjunto con otros. Q u e  en el cam ino fiem os colaborado para 
transform ar el dolor y  la paralización en esperanza y  espíritu 
vivificador. D e esa fuerza que ha renacido en nuestros pacien­
tes nos hornos n u tn d o  nosotros perm anentem ente.

El cam ino realizado n o  es posible entenderlo si n o  c o m o  
pune de todo un p roceso social del que h em o s sido testigos v 
colaboradores A s im is m o , n o  hubiera sido posible sin el 
sacrificio de tantos que han dejado en el cam ino sus p royectos 
personales, y  especialm ente de aquellos que ofrendaron sus 
vidas.

Los m onores y  sus familias tienen una historia de 
dolores y  esperanzas que probablem ente pueblan al inconscie n ­
te colectivo de nuestro país.

C o m o  trabajadores de Salud M ental nos preocupa el 
qrado de im punidad que aún se adviorte on la sociedad chilena 
No parece recom endable desde un pu nto  de vista técnico, ni 
aceptable desdo una perspectiva ética, la m antención de esta 
situación. D e be n  seouir fom entándose m edidas que tiendan a 
dar respuestas orientadoras de justicia y  co n  ello m odelos 
éticos válidos para las nuevas generaciones

Este libro ¡ntonta reflejar algo de nuestro ju e h a c e r y de 
nuestras preocupaciones

D ebim os hacer una relación de los trabaics de tal form a 
que el libro que aquí presentam os respete el espíritu de síntesis 
y am enidad necesarios. D icha relación refleja tem áticas que 
puedon resultar ilum inadoras en relación co n  ol fenóm eno 
represivo vivido  por la familia, o  ser Interesantes por el 
abordaje terapéutico utilizado.

M u ch o s de los trabajos aquí presentados, han sido 
leídos en C o n gre so s  de la especialidad tanto nacionales com o 
internacionales. Si bien es cierto que la m ayor parte de ellos 
son fundam entalm ente clínicos, nos ha parecido ineludible
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incluir trabajos que tienen relación co n  la defensa de los 
Derechos H u m a n o s desde la perspectiva de la Salud M ental. 
Ellos son p ro d u cto  del trabajo on conjunto  con otros equipos 
de Salud M ental de organism os afines, v  fovolan adem ás una 
p reocupación  com partida respecto  del incierto destino que hoy 
parcco tener la Defensa do los D erech os H um anos en nuestro 
país.

El orden de los trabajos es m eram ente cronológico  y 
pretendem os que de esta form a se evidencie la evolución que 
ha tenido el pensam iento  del equipo a lo laroo de los años y  a 
la ve z perm ita observar la reiteración do algunos co nceptos.

A l publicar esto libro es nuestro anhelo dejar testim onio 
de un período histórico m u y  d oloroso, transform ando ese dolor 
en una experiencia hum ana que m uestra  co m o  nuestros niños 
han crecido a pesar de él.

Equipo de Salud M ental
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Seguridad Nacional y  D esaparición Forzosa en C h íe " 
Testim onios de familiares de detenidos-dosaparecidos

Ju a n  M anuel Pérez Franco 
A m in ta  Tra ve rs o  Barnaschina

7/ies «  a re c o p ila lio n  o f  d i e c i  te s tim o n ia » o f  fo rtify  
m e m b e r*  o f  m is s in g  p o litic a l p riso n e rs  a b o u t I h e  influence o f  (h e  

O o c irm e  o !  N a tio n a l S e c u r ity  ir> th e #  dotty liv e s . T h is  rio ctrine  

w a s  c o n c it 'v e d  a t ie r  th e  s e c o n d  w o r ld  w a r. a n i  w a s  w /d c ly  

a p p hed th ro u g h o u t L a tin  A m e r ic a  s in e *  I9 6 0 .
A f te r  a  h is to ric a l s u m m a r y  a n d  a n  a n a lys is  o f  th e  tta ilm o n te s . w e  

co n c lu d e  th a t the  D o c trin e  tt>o' .tim e d  to ¡n rn o vlise  so c ia l 
o jQ u m ta tio n * , w a s  in e ffe c tive  m  th e  fono ru n , s r K e  it  d id  rm t  

c o n s id e r s tive ra i fa c ts , os th e  d e g re e  o f  o rg a m / a to n  th a t the  

c h i r a n  p e o p le  ha s a n d  th e  a c tiv e  p re s e n c e  o l  th e  C a th o lic  

C h u rc h . Th e  te s tim o n ie s  o f  th e s e  fam ilies s h o w e d  th a t òri sp ite  

o f  s u ffe rin g  th e y  c o u ld  o rg a n ize  th e m se lve s .

Introducción

La tesis de esto trabajo es m u y  sencilla. Las violaciones  
a los D erechos H u m a n o s  en A m é ric a  la tin a  están vinculadas  
a la estructura de dependencia Que n o s  asóla desde que  
nacim os c o m o  C ontinente. Basta recordar ese inm enso capitulo 
que se abre con la llegada de los prim eros europeos y  se cierra 
con las luchas de la independencia. para reabrirse inm ediata­
mente al entrar en la historia de la dom inación contem poránea.

En nuestra A m é rica  dol S u r  la faceta mas oscura  de 
esta historia contem poránea parece estar term inando. Es la ora

‘ Inédito, Santiago de Chile 1 9 8 5 .
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do las dictaduras militares. Pero /qu é  la hace ser m ás oscura 
que las dem ás eras? D ictaduras militaros ha habido en Am érica 
Latina desde que fuim os 'd e s cu b ie rto s " en el siglo X V . Fuim os 
"conquistados* por los militares y  no "co loniza dos" Los 
militares, prim ero extranjeros v luego criollos, han estado 
presantes a lo largo de toda la historia polit>c«i littnoam urícana. 
En el siglo X X . ellos han im puesto  un sello desde el Río G rande 
hasta el C a b o  de H o rn o s . Sin em bargo, las dictaduras militares 
en Am é rica  del S u r desde el año 1 9 6 4  en a je lante  están 
anim adas de un n u evo  designio C errarán un largo c»clo de 
reform as que tuvieron en c o m ú n  la conquista de m uch os 
derechos de los pueblos de estos países, cuest-ón que ni las 
burguesías nacionales m  transnacionales estaban dispuestas a 
aceptar. C u a n d o  las contradicciones se hicieron insostenibles, 
llegó la hora de las arm as Cuál m ás. cuál m enos, esto es el 
o n g e n  de las dictaduras sudam ericanas a partir del 6 4 . Pero no 
es ol ú n ico .

C u a n d o  term inó la Se gu n da  G u e rra  M undial, un nu evo  
orden político y  económ ico  se inauguraba los Estados Unidos 
tenían despejado el cam ino en una buena porción del globo 
para sus inversiones y  sus arm as. El águila calva llegó trepada 
sobre las bom bas de H iroshim a y  N agasaki co m o  heraldo del 
im perio Era la época victoriosa, el triunfo sobre el Ja p ó n  y  el 
Eje. Y  tam bién sobre Europa El Im perio se yergue co m o  
guardián y  garante de "O c c id e n te " y  declara la guerra total Al 
co m u n ism o . A llí donde se libre una batalla contra el com unis 
m o ostará el Im perio com pro m e tid o  hasta el final La doctrina 
so expando por el m undo. Es la época de la guerra fría. Y  el 
águila guardaba celosam ente su gran argu m e n to  de victoria : la 
bom ba atóm ica. Desde Tru m a n  y su General W c .A rth u f, la 
doctrina do la guerra total se blande con su amenaza atóm ica 
Sin em bargo, n o  era creíble. Corea lo dem ostró . M c .A n h u r  no 
pudo hacer lo que quería y por su obstinación fue despedido. 
Y . adem ás, los soviéticos hacían explotar su primera bom ba 
atóm ica en 1 9 53 , lo que creaba lo posibilidad do represalias 
El águila dejaba de tener el m onopolio  de la energía atóm ica
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La doctrina de la guerra total no  se aplicC N o  lo hizo 
en D ion-B ien-P u  en 1 9 5 4  ni en el conflicto de H ungría  en 
1956.

A  partir de K e nn e d y y  M cN a m a ra  la doctrina se adaptó 
para hacerse m ás creíble. D istinguiendo entre guerra atóm ica, 
guerra convencional y  guerra no convencional o  revolucionaria, 
los Estados U nido s entran en el conflicto de V ie tra m  a b a n d o ­
nando la posibilidad de usar el poder a tó m ico .E s tib a  en iuogo 
el prestigio de los defensores da occidente contra  el c o m u n is ­
m o. Los defensores de occidente  nuevam ente abandonaron el 
cam po sin resultado positivo  La doctrina otra vez n o  se 
cumplió.

Las contradicciones de las d o ctn n a s  acuñadas en el 
norte n o  bastan para que en Am é rica  Latina se las dejo do 
tomar m u y  en serio. A  partir do los años 6 0  varics ulem entos 
confluyen para dar origen a los n u e vo s  regím enes do fuerza en 
Am érica del S u r.

La influencia de la R evolución C ubana se hace sontir en 
todo el co ntinente. Los m o vim ie n tos populares v a r adquiriendo 
gravitación ascendente. Prolifera la guerrilla que, a jn q u e  nunca 
lúe un problem a real, ni político, ni militar, es presentado com o 
una gravo am enaza a occidente. Según la doctrina de Kennedy 
y  M cN am ara. en todo a cto  revolucionario debe descubrirse la 
mana dol c o m u n ism o  internacional que aspira por este m edio 
a conquistar el m u n d o . Es una nueva form a de guerra que se 
enfrenta sin recurrir a la historia de los pueblos sino  que se 
limita a un problem a técnico: se trata do definir una estrategia 
adecuada a esta nueva guerra Una nueva guerrs a la cual se 
define co m o  "sin  fronteras", en que al enem igo se le vé  por 
doquier. Cada individuo es u n  enem igo en potencia m ientras no 
dem uestro lo contrario. Es una guerra perm anente, total, que 
com prom ete a todos, una guerra psicológica, sccial y , sobre 
todo, de inform ación.

M on ta d os sobre sus tanques, co n  la tinta todavía 
fresca en sus diplom as de la Escuela d e  las Am éricas, en m edio 
del clam or do las clases altas que ven am enazados sus 
privilegios, entran en escena los nuevos generales de la 
Seguridad Nacional Brasil en 1 9 6 4 . Chile y  U ru gua y en 1 9 7 3 ,
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Ecuador. A rgentina, Perú y  Solivia en 1 9 7 6 , adem ás de un 
sinfín du golpes previos de diferentes te n d e n c a s). va n  ingre ­
sando u n o  a uno en el Estado do Seguridad Nacional cuya  
ideología había sido elaborada p o r la 'G e n te  de Seguridad 
N a cio n a l' (National S e cu rity  Pooplo)

La S e gu nd a d  N acional divide al m u n d o  en occidente y  
com unism o o lvidando toda otra distinción (p o r ejem plo: 
oprim idos y  opresores) y  se considera en guerra constanto 
Procura colocar a un puoblo contra  s í m ism o bu scando 
enem igos entre sus iguales. Requiere un estado autoritario con 
extrem o control sobre sus habitantes. E n  el discurso del 11 de 
septiem bre do 1 9 7 6 , el General Pinochet expuso co n  extrem a 
claridad todos los conceptos aprendidos en su paso p o r la 
Escuela do Las A m é n ca s . La C o n stitu ció n  que aparecería en 
\ 9 8 0  los contiene exhaustivam ente.

El pesado y u g o  que im pone la Seguridad N acional en el 
país d o n d e  se im planta tiene u n  gra n  objetivo  general: vo lve r 
atrás la historia Es la form a en que el imperialism o retom a la 
co n d u c c ió n  polftica y económ ica donde había peligro de 
perderla. Basta observar la cuantiosa deuda externa latinoam e­
ricana y  sobre todo la de los países co n  gobiernos militares.

Pero h a y  un aspecto de la S e g u n d a d  N a :io n a l aún m ás 
oscu ro : la sistem ática violación a los Derechos H u m a n o s  y. 
sobre todo, la represión directa sobre sus pueblos La tortura 
se convierte  en práctica cotidiana y  va  en constante aum ento. 
Los m u ertos en "enfrentam ientos* arrancan gritos de dolor a 
sus m ujeres y sus hitos. C ada m uerto , cada torturado, cada 
encarcelado, cada exiliado representa un dram a personal 
fam iliar y social N o  h ay familia en Am é rica  del S u r. posible­
m ente, que no cuente  entre sus m iem bros con alguna víctim a 
de la represión política.

Pero h ay algo que la Seguridad N aciona inaugura para 
Latinoam érica: los desaparecidos. Son  m iles los desaparecidos 
en Am é rica  Latina, desde la instauración de las d ictaduras. El 
desaparecido es el enem igo ideal para la dictadura Sin 
procesos engorrosos, sin explicaciones, sin reconocim iento de 
n ingún tipo, con las m a n o s lim pias, la dictadura hace dosapare-
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cer sus enem igos. o  los que sup one  que lo son . Esta  es, nos 
parece, la 'c a ra  m ás p e rve rsa ’  do las dictaduras.

El corazón de todas ellas es el m onstru o  de los 
Servicios de Inteligencia, del que dependen im periosam ente 
para sobrevivir. Y  ese m o n stru o  fabricado por la S e gu n d a d  
Nacional tiene una m arca indeleble, los desaparecidos.

En to d os los países quo se encuentran trabajosam ente 
construyendo s u s  nuevas dem ocracias. éstB es u n o  do »os 
temas cruciales. Incluso donde aún perm anece la dictadura 
Todo depende do la determ inación de los pueblos y do lus 
individuos que los confo rm an. Entonces la verdad de los 
desaparecidos se va conociendo.

Q ue re m os presentarlos testim onios de familiares 
directos que viven  c o n  m ayor intensidad el dram a do los 
desaparecidos. Este dram a se repito en toda Latinoam érica 
porque el fenóm eno so ha extendida m ás allá dt* A m é rica  del 
5ur, siem pro vinculado a la presencia de Servicios de Inteligen­
cia y a la doctrina de Seguridad Nacional.

II. Testim onios

1. Testim onio de la familia E.

Aiejandro E  fue detenido ol 15 de agosto de 1 9 74 . 
Tenía 18 artos en el m o m e n to  do la detención, a quo ocurrió 
en casa de s u  familia. Ese día estaban todos: Elena, su m adre, 
casada por segunda v e z, sus d o s  herm anas, Patricia (1 6  años 
en ese m o m e n to ). Katia (1 2 ). y  su m edia herm ana M aría 
Soledad de 3 años, hija del segundo m atrim onio  de su m adre 
No volvieron a vorlo nunca m á s y  sus vidas quedaron p ro fu n ­
dam ente alteradas.

Patricia relata: *la desaparición m ism a fue m u y  a bsur­
da. El n o  vivía con nosotros y había ido ose día a 
saludar a nuestra herm ana m e n o r que estaría do 
cum pleaños en u n o s  dias m as. E s tá b a n o s  todos on la 
casa G olpearon la puerta, preguntaron por él D e sgra ­
ciadam ente, estaba Salió y se fue. N o  lo v im o s m ás. 
Incluso vim o s por la ventana del segundo piso  có m o  se
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lo llevaban, pero n o  pensam os que se lo llevaban 
detenido. Lo habla venido a buscar un am igo .. entre 
com illas... u n  delator, en realidad N o  nos pareció 
extraño A h o ra  nos parece evidente que incluso lo 
llovaban am enazado. Pero on ese m om ento pensam os 
que iba con su gru p o  de am igos. Y  nunca m ás supim os 
de 61'.

A u n q u e  la familia pensaba que podían detenerlo, ol hech o  los 
sorprendió  igualm ente y  no fue sino hasta tres días m ás tarde 
que se dieron cuenta que estaba desaparecido, a raíz de la 
visita del padre de otro a m igo de A le jan dro  al que ésto había 
localizado guiando a los m ism os hom bre s que lo detuvieron 

"E l m ism o día 15 fue a la casa de G regorio  en la 
noche, acom pañado de todos e sos gallos. Segurom en 
te lo hablan torturado y  lo habían presionado para que 
fuera a buscarlo ’ .

La familia prefiere no  hablar de "delación" en este caso El 
padre de G regorio  era familiar de personal del Servicio  de 
Inteligencia M ilitar y los de nunció , pensando que Alejandro se 
habla llevado a G regorio  "a  las guerrillas" Los allanaron dos 
días m ás tarde pero no les hicieron nada v  no com etieran 
dastrozos.
La prim era sem ana luego do la detención realizaron una intensa 
actividad dirigida a encontrar el paradero de Alejandro.

"C u a n d o  desapareció mi h erm ano yo  falté co m o  una 
sem ana al U c e o ., sospe chá ba m os q u e  había desapare­
cido. A com pa ña ba  a m i m am á a todas partes, al 
C om ité  Pro Paz. a C ua tro  A la m o s ', andáaam os todo 
el día dando vueltas...*  "Pese a estar en un Liceo 
bastanto especial, tener una persona detenida en la 
familia significaba en eso m o m e n to , m ás que solidari­
dad. tem or del resto  de la ge n io . T ú  hablabas do que 
tenías un familiar preso por u n  m o tivo  político y la 
gente te aislaba Era una especio de rechazo por tem or 
a que los pasara algo por estar cerca do mi. Y o  ta m p o ­

* C a m p o  de prisioneros políticos.
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co  m o atrevía .1 contarlo  todo Tonla una m ezcla  do 
m iedo. Por un lado m iedo a q u e  m e echaran si lo 
contaba. A d e m á s  en esa m ism a sem ana h ub o  d e te n ­
ciones en el Liceo y  desapareció un profesor. Entonces 
tam bién pensaba que m e  podía pasar algo a m í si y o  lo 
contaba. Si iba a contarlo , tenia que pensarlo treinta 
veces*.

La familia pasa por un período de tem or e xtrem o v  ansiedad 
"El prim er año fue de harto tem or, aunque n o  significó 
no  participar pn otras cosas. Y o  se guí participando y 
eso a yuda. N o s  habíam os hecho una prom esa co n  mi 
herm ano Si a a lguno de los dos le pasaba algo, el otro 
tenia que asum ir por los dos. Incluso fui a su Liceo y 
participe c o n  los am igos de él. E n  eso yo tenía que 
ve ncer un tem or. A u n q u e  en el círculo de am igos m ás 
íntim os del curso  era distinto. Era com o vivir dos 
realidades. Por u n  lado estás haciendo co sas para 
luchar contra  eso que es injusto, pero con tem or du 
decir lo que estás haciendo porque algo gra ve  puede 
pasarte. Y  en cam bio  en mi cu rso , co n  m i; am igas, iba 
a fiestas, lo pasaba bien. Pero no  contaba nada de lo 
que hacía*.

Para la herm ana m enor, Katia. tam bién hay consecuencias.
Relata Katlfl: 'E s e  año len que desapareció m i h e rm a ­
no) yo lo perdí. Estaba en la Escuela BAsica. El año 
siguiente m e reintegré en form a regular. Y a  co n  la 
situación m ás asum ida Porque yo  m e  sentía m u y 
culpable de haber abierto la puerta cuando fueron a 
buscar a m i herm ano. A d e m á s, vor a n i  m am á tan 
desarm ada. Poro lo sup ore ’

El aislam iento del g ru p o  familiar tam bién se extendió al resto
de sus parientos,

Patricia cuenta: "la familia estaba bastante dividida. 
Pedim os ayuda a familiares que están en la A v ia c ió n  y 
nos alejaron. El hech o  de tener un familiar detenido les
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significaba a olios que los echaran de sus 'p e g a s " .  
Era un nesgo. Y  n o s  aislaron. C o m o  familia, nos 
aislaron com pletam ente Y  asi. el tem or de perder 
am igos tal co m o  perdí a la familia, hacía que no le 
contara a la gente que encontraba sim pática, que no 
tenía m ucha conciencia pero que yo quería*
Katia: 'M is  recuerdos son b 3 S ta n to  infantiles Veía el 
sufrim iento de mi m am i y  do Patv. Echaba de m enos a 
m i herm ano pero no  entendía u n  lote de situaciones 
Por ejem plo tenor que lo m a r ciertas precauciones para 
ir al colegio. N o  entendía Y  adem ás sentir que con la 
gente  con que antes no había problem as para c o n ve r­
sar. desde el m o m e n to  en que desapareció m i herm ano 
fue lo d o  diferente. Por ejem plo, m e acuerdo de una 
señora a la que fuim os a visitar para buscar ayuda. 
Eran militares, parece. N o s  conocían m e ch o  a n o s o ­
tros. D esde bion chico s. N o s  atendieron m u y  bien al 
principio, cua nd o cre ye ron  que íbam os de visita. 
C u a n d o  mi m am á les c o n tó  la situación cam bió total­
m ente  el am biento de la casa. Se p uso m u y  tenso. 
Im agínate que a m í m e saludaron co n  un beso m u y 
tierno y  después francam ente nos echaron”

La incipiente organización de los Fam iliares de Detenidos 
D esaparecidos resulta ser el ún ico  lugar de acogida para la 
familia.

A s í lo vivencia  la m adre: *M e sentí m u y  dosprotegida 
en un principio por el hecho de que ya  mi familia me 
había aislado. A  ve ces andaba sola por la calle hasta 
m edianoche. En ocasiones m e seguían, y  ro  quería que 
m o acom pañaran m is niñitas por tem or a que las 
violaran Y  nadie en la familia quiso acom pañarm e. 
G olpeaba puortas que no se abrían En el C o m ité  Pro- 
Paz se creó  una instancia de reunión los días sabados. 
En ese m o m e nto  eran los "detenidos n o  ubicados* Era 
el lugar d onde m e podía ir a relajar. M e sentía c o m o  en

Trabajo , ocupación
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familia. interpretada. acogida En ca m b io  en m i familia, 
incluso en m i propio  m arido, encontró el recha zo". 
Patricia cue nta . "Eso prim er año fue do experiencias 
m u y contradictorias. A l principio pensábam os un 
encontrarlo "p ro n to " Era terrible, la prim era sem ana,
ol prim er m es. levantarnos tem prano lodos los dias 
para ir a averiguar sobre m i herm ano. Y o  (alté bastante 
al Liceo por ese m o tivo - Y  todos los sábados y  d o m in ­
gos ir a C ua tro  A la m o s  a averiguar si estaba m i h e rm a ­
no ahí. Estu vim o s asi casi todo el año. c o m o  en un 
galope terrible por encontrar a mi herm ano. D espués do 
los sois m eses sentí que ya  no Iba a aparecer tan 
"p ro n to “ S e n tí que ya no  dependía de si íbam os m ás
o m enos a C ua tro  A la m o s o  a otro  s tio . s ino  quo 
dependía de la D IN A '.  Ellos tenían la suerte de mi 
herm ano en sus m anos"

La familia entra en una situación de m ucha ansiedad, 
Recuerda la m a d re : "M e  sentía deprim ida, m al. Vonía 
arrastrando una situación da nervio s que siem pre 
disfrazaba y  escondía. En eso tiem po fim a b a  ba sta n ­
te. M e  am anecía fum ando cajetillas v cajetillas de 
c igarros. Era m» m uleta. En una ocasión m e desm a yé . 
Fui a dar a la posta A h í el m édico m e preguntó quú me 
pasaba y  decidí jugárm ela y  le conté . M e  to có  un 
m ódico consciento que me entendió. M e  ríió unas 
pastillas para los nervios. T o m ó  en un principio, poro 
m e quitó agilidad y no  tom é m ás*.

En la casa se hablaba "prácticam ente todos los días" del 
hermano desaparecido. El círculo familiar se estrechó y  les hizo 
adoptar una actitud do m u ch a  com unicación «Mitre las h e rm a ­
nas y la m adre A  la tercera herm ana, la más pequeña, la 
'aislaron del proble m a ", aunque estaba inform ada de lo que 
pasaba La m adre explica que "tratábam os de no conversar 
m ucho delante de ella Y a  m ás grande la integram os"

’ Dirección de Inteligencia Nacional. Servicio de seguridad
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El segundo año h ay un cam bio  de actitud tanto en la familia 
co m o  en  la gente cercana M ientras el prim e ' año fue un 
trabajo diario y  'd e  h orm iga s“ , el se gun d o  año es m as organi­
zado y  co n  horarios.

Patricia recuerda ese período: “ Había d/as que mi 
m am á tenía reuniones con la A g ru p ación , co n  el 
C om ité  Pro-Paz Había días que Ibamos a S E N D E T ’ 
Pasam os de ese deam bular sin sentido de todos los 
días a una cuestión m etódica*

U n  p o co  antos que se cum pliera un año de la desaparición se 
publica la "lista de los 1 1 9 " ’ * en d o s  m edios de prensa de 
A rge n tin a  y  Brasil Para ontonces había m u ch o  -niedo porque 
“ la D IN A  había com en za d o a actuar*

"C u a n d o  desapareció mi herm ano la D IN A  estaba en 
form ación y  no estaba m u y  claro có m o  actuaba ni lo 
que era“ , recuerda Patricia.

La tom a de conciencia  sobre la existencia de los desaparecidos 
fue u n  p roceso lento en los propios familiares Pero la p u blica ­
ción  do la lista tu vo  un efecto fulm inante

La m adre cuenta que *|la publicación do la lista) fue 
desastrosa M e  acuerdo que la niña m enor quedó 
traum atizada. C o m p ré  el diario donde salía la noticia y 
m e puse a buscarla La niña lloraba a gritos y  m e 
cerraba el diario, n o  quería que y o  lo vie^a*
Patricia: 'A h í  tuve  la sensación de que m i herm ano 
estaba m uerto . T u v im o s  u n  ‘ b a jó n “ ’ "  m u y  grande 
A  esas alturas y o  ya  le había co nta do  mi situación a 
m u ch o s de mi Liceo M e  preguntaron si era cierto que 
estaba m uerto y  y o  contestaba quo n o  k> podía decir

'  S e rvicio  Nacional de D etenidos, organización oficial que 
atendió socialm ente a los reclusos.

M ontaje  para ocultar el asesinato de 119 prisioneros 
políticos.

Sentim iento de desesperanza, depresión.
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Y o  decía que si estaba m uerto, que m o m ostraron el 
cuerpo, To d a v ía  en el curso había gente que dudaba 
que hubiera desaparecido. Había gente  quo decía que 
so había ido al extranjero, o  a las guerrillas, p ro d u cto  
de la propaganda oficial. Sentí la m uerte de mi h e rm a ­
n o  corea, pero no sé de dónde nació otra ve z la 
esperanza C reo  que co m o  no estaban los c u e rp o s  y 
decían que la noticia era falsa, renació la esperanza 
pero en form a distinta. A  los dos años yo ya pensaba 
en encontrar el cadáver. Creo que y o  lo mató, un poco 
U n a  so hizo a la idea de mi herm ano m uerto. Entonces, 
si m e  preguntaban si estaba vivo , yo  ya no creía. C reo  
q u o  todos lo hicim os. D e alguna m anera una tiene quo 
a sum ir que no  va a ver nunca m ás a la persona Luego, 
en la U niversidad, h u b o  un gru p o  grande que estaba 
co n m ig o . Pero fuo recién a los siete artos, m ás o 
m enos, q u e  la m ayoría vin o  a darse cuenta que lo do 
los desaparecidos era cieno*

Peso a los m om e n to s  de sufrim ientos, las tres m tje ros co in ci­
den en el valor positivo que pueden extraer. finalmente, de la 
experiencia.

Patricia: “ A  mi m e h izo  crecer Es algo que a una la 
hace ca m b ia r m u ch o . Era m u ch o  m á s despreocupada 
y  asum í m u ch a s cosas que pasaban a mi alrededor. 
N u n ca  habla to m a d o  un rol activo y  a h í te hice. C re c í 
harto".
Katia: “ N uestras vidas se orientaron en form a harta 
tem prana a esas Inquietudes (sociales, políticas!. Cosas 
que antes no n o s  llam aban la atención, en ese m o m e n ­
to  n o s  ocurrieron. C re o  que el proceso habría sido 
m u ch o  m ás lento de otra form a. Y  tam bién habríam os 
podido quizás go za r d e  m uchas otras cosas"
La m adre: "C u a n d o  caigo detenida, cuando m e pegan 
los pacos, no siento el dolor Siento que e stoy c u m ­
pliendo co n  é l'
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2. Te stim o n io  de la familia W .

Ricardo W . fue detenido en n oviem bre  de 1 9 7 5  por ol
C o m a n d o  C on ju nto  A ntisu b ve rs ivo , con posterior desaparición.
A l m o m e nto  de ser detenido vivía ju n to  a Catalina, su esposa.
V sus 3  hijos. Ricardo, de » 0  años, Susana, de 8  artos v
C nstiá n , de cuatro.

Catalina "La prim era detención fué a las 3 :3 0  de la 
m adrugada N o  sentim os nada, sino q je  de repente 
nos vim o s rodeados de personas co n  metralletas que 
entraron a nu estro  h oga r en form a m u y grosera y 
p reguntando por Ricardo. Eran 8 o 10 personas.
El Teniente  que andaba a ca rgo  del gruso c o m e n zó  a 
dar las órdenes para que allanaran la casa Entraron a 
la pieza, em pezaron los interrogatorios. Y o  insistía en 
que dejaran que mi m arido  se vistiera, que m o m o stra ­
ran la orden de detención.
El Teniente m e  dijo que éram os com unistas y  q u e  si 
seguía pidiendo esas cosas m e iba a  llevar a m í ta m ­
bién. M e  dijo: 't e  va m os a dejar los huachos- botados 
porque yo  tengo m ás consideración co n  un delincuente 
co m ú n  que co n  un c o m u n is ta '.
R e con ocí que éram os com unista s, pero que m erecía­
m os respeto A h í sacaron a Ricardo hacia la calle, salí 
detrás de él y  vi que la calle estaba llena de vehículos, 
jeeps, autos. Peugeots b lancos, a él lo  subieron a un 
Peugeot celeste.
Lo  tuvieron una hora afuera y  un grupo de ostos 
sujetos quedó adentro , rom pieron m uebles. M i hijo de 
1 0  años los segufa a todas partes y  e lo s  le decían 
¿para qué nos sigues si no te va m os a robar nada? 
Buscaban arm as y  co m o  n o  las encontraron m e  pe ga ­
ron .

* Insulto que alude a hijos ilegítim os.
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Susana despertó c o n  todo esto y lloraba. R om pieron 
entre otras cosas la reja M e  di cuenta que el que 
m andaba era Te niente  porque u n o  de ellos le dijo 
frente a una orden "sí. mi Teniente* y  después se dió 
cuenta que no debiera haberlo hecho.
Despuós do eso se llevaron a mi m ando".

Asf com ienza el relato de la desaparición de Ricardo, un |ovun 
padre y esposo que pertenecía a una familia de jóvenes 
luchadores co n o cid o s  co m o  dirigentes juveniles, que vivían 
com o tantos que tienen una familia y viven  para ellos sin estar 
ajenos a las luchas de su  pueblo. Esto ocurría a los 2 6  m uses 
dol golpe m ilitar y  era el com ie nzo  do una fuorte lepresión a los 
más destacados m ilitantes del Partido C om unista  do Chile, 
represión que fue m asiva y  de carácter selectivo.

Catalina " A  los doce días, com o a las 4 do la m añana 
trajeron 9  la casa a mi m arido. M e  golpesron la reja, yo  
había cam biado la chapa, pues m e la habían roto  y  
miró por la ventana Y o  notaba que alguien estaba 
abriendo la puerta con una llave. Reconocí la v o z  do 
Ricardo cua nd o las personas que lo traían lo exigían 
que abriera Ricardo les dijo ’ no puedo abrir porque 
cam biaron la chapa
lo s  aprehensores al sentir que yo  miraba por la ve n ta ­
na m e dijeron ‘ abra señora que lo venim os a dejar a  su 
m a n d o ” .
C u a n d o  reconocí a Ricardo yo abrí, y  bueno, apenas lo 
vi Inm ediatam ente m e di cuenta por lo q u e  había 
pasado. Venía con m al olor, sucio , co n  evidencias de 
haber d o rm id o  en un pajar y  con la ropa quem ada, 
especialm ente el vostón
El m ism o  Teniente en ese m o m e n to  m e dice "B uenas 
noches señora, aquí le traigo a su m ando sano y 
salvo* Y o  lo dije ’ co n  su deber n o  m ás cum plo*.
Esa fue la prim era detención de m i marido*

Durante toda esta etapa la familia vive  m om entos de gran 
¡ingustia. La m adre recurre al C om ité  Pro-Paz i  presenta un 
recurso de am paro. El hijo m a yo r se m uestra fuerte a pesar do 
sus 10 años Susana llora co n  frecuencia y so apoya em ocio -
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nalm em e en su herm ano sólo dos artos m a yo r que olla. Cristián 
está siem pre junto a su m adre por ser el m enor.

Catalina. "Las m uestras de tortura eran evidentes El 
quena evitar que y o  m e diera cuenta, pero sólo mire 
hacia abajo y le vi los zap a tos que tenían despegadas 
las puntas porque lo habi'an colgado por no entregar a 
su  herm ano C h e c h o . que ora Secretario  General de las 
Ju v e n tu d e s  C o m u n is ta s ’ El los engartú llevándolos a 
una casa donde su herm ano ya  no vivía , ahí fue q u e  lo 
colgaron y  le pusieran c o m e n to . Tenía las m uñecas 
destrozadas y se lo veía hasta el hueso*

Catalina nos cuenta  que esa noche que estu vo  en la casa sólo 
perm aneció allí 3 3  horas |unto a olios en el hogar Estaban 
vigilados y olla intentó ir al C o m ité  Pro-Paz a avisar que había 
regresado, pero  la siguieron a donde fue, por lo que finalm ente 
resolvió vo lve r a su hogar.

C atalina: *A las 10 de la noche  volvieron nuevam ente 
a la casa. El Te niente  ya identificado com o Roberto 
Fuentes M ornson  se quedó cerca de la casa, esa vez 
sólo reconocí a uno de los que habían do  la prim era 
ve z. So lo llevaron y  yo  m e fui tam bién de la casa. El 
Teniente  habló con una vecina días después diciéndole 
que m e dijera que quería una foto de R icardo para 
ayudarm e a buscarlo"

Esto es ol relato de los hijos.
Susana ‘ Y o  era m u y  chica, recuerdo que vi hom bres 
co n  metralleta y  m e asusté m u ch o  Desperté asustada 
Fué una época m u y  triste porque m e  separé do mi 
m am á y  junto  a mi h erm ano m ayor n o s  tuvim os que ir 
a A n c a  M í herm ano m enor quedó en Santiago co n  mi 
m am á. Esta separación duró  un a ño. V iv im o s  con 
parientes La familia pensó que era m ejor para nosotros 
estar (ojos de lo que sucedía y  estudiar tranquilos"

Se refiere a Jo s é  W . h erm ano de Ricardo, detenido y 
desaparecido desde el 3 0  de m arzo  de 1 9 76 .
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A Susana ese año le fue m u y  mal en el C olegio , tu vo  proble 
mas em ocionales. H asta  h oy. a los 18 años, le tem e a la 
obscuridad, especialm ente en la casa donde vive, que es la 
misma desde donde se llevaron al padre y fueron allanados. 
Cnstián, de las 3 3  horas co n  su padre, sólo recuerda que • 
cuando él se a co stó - en algún m o m e nto  su padre lo acarició y 
»o besó
Se fue enterando poco a p o co  del destino de su padre 
Ricardo lloraba solo y  le daba fuerzas a su herm ana. Catalina 
manifiosta haber sufrido m u ch o  por la separación de sus hijos, 
tan lejos de ella. Sentía la falta de su com pañero.
Un «tom ento de gran ayuda para soportar esta situación fue el 
gran apoyo que a Catalina le dió su familia y  los co m pa ñ e ros 
do trabajo de su esposo que la asistieron económ icam ente 
durante 6  m eses.
La separación d u ró  un arto, periodo caracterizado por ol m iedo 
y la soledad. Estos sentim ientos son expresados por todos los 
miembros de la familia.

Catalina ’ Y o  a voces quería dem ostrarm s a m í m ism a 
que debía vo lve r a m i casa para que volvieran mis 
hijos, y  com oncé  a probar ye nd o  algunos dias a alojar 
allí sola co n  C n stiá n  que era chiquito. Mi familia no 
quería que yo  hiciera esto pues tenían m e d o . pero  yo 
pensaba que podrían ir nuevam ente a dejar a Ricardo 
allí y  decidí regresar a mi hogar’

Impresiona en la esposa esta m ezcla de sentim ientos do tem or, 
soledad, esperanza y  desesperanza a la vez *A ve ces creía 
que estaba v ivo , otras que estaba m uerto , o  que podía estar 
trastornado’ , dice Catalina
Los hijos m anifiestan que durante esta entrevista, la m adre 
habla por prim era vez de esas evidencias físicas cío las torturas 
sufridas por el padre. Esta entrevista se tra ns 'orm ó en un 
m om ento de acercam iento y  do conocim iento  de hechos jam ás 
conversados entre ellos, a pesar de que Susana d¡-:o "sabor por 
lo que pasan los prisioneros*.
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Susana plantea qua hasta la declaración do Andrés V alenzue­
la ' ella lonfa la esperanza de que su padre perm aneciera con 
vida Catalina, sm  em bargo, ya n o  tenía casi esperanzas. Eran 
quizás m uch os años.

Catalina: "C u a n d o  Susana supo por el agente V alen­
zuela có m o  había m uerto  su padre, lloró m u ch o  y  creo 
quo está sentida co n m igo  porque yo  no la acom pañé 
en el llam o a ella ni a Cristián"

C u a n d o  le p reguntam os por qué tu vo  esa actitud, la m adre  dice 
con m ucha dulzura que lo h izo  "p o r no hacerlos sufrir m á s " . Le 
hacem os notar quo ella ha pasado m u ch o s años callando 
m u ch a s rabias y  penas para no  hacer sufrir a les hijos, lo que 
ella reconoce y agrega. 'P e ro  a la vez q u e  los sobreprotegía y o  
los decía lo que pasabo para que n o  perm anecieran aienos*. 
Catalina nos cuenta que ella llogó a integrarse a la A gru p a ció n  
cua n do aún existía el C o m ité  Pro-Paz.

Catalina: "E n  la A gru p a ció n  m e sentía com o en una 
gran familia, d onde todos nos ayudábam os porque 
teníam os el m ism o problem a. N o s  dábam os ánim os, 
participábam os en las acciones y  n o  sólo centrábam os 
nuestro problem a en lo dram ático. Para m í era un 
desahogo y m o sentía bien, superé el m iodo y  podía 
estar en mi casa, aunque cua n do llegaba a ella m e 
daba pena. Y o  lloraba junto  a mi hijo en la ca sa . La 
A gru p a ció n  fue m u y  im portante"
Susana: *Mi m am á desde que yo  era chiquita mu 
llevaba a la A g ru p a ció n , m e  llevaba a la Vicaría N o n e  
a los juegos de lo s  sábados, siem pre m? c o s tó  hacer 
am igos y  en esa actividad de niños yo m e aislaba 
Después fuim os creciendo ¡unto  a esos m ism os niños 
H o y  estam os intogrados a la C om isió n Ju ve n il do Hijos 
de Dotonidos D esaparecidos"

R icardo, ol hijo m a yo r, estudia fuera de Chile. Ta n b ié n  supo de 
las declaraciones de A nd ré s Valenzuela

A n dré s Valenzuela perteneció al C om ando C onjunto  
(aparato de seguridad) desertando posteriorm ente
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Catalina: ’ R icardo m e  contó  que sus a m  gos esperaron 
que él diera los exám enes para m ostrarle el d o c u m e n ­
to. Pero m e dice que seam os fuertes, quu ai ha sido 
m u y a p oya do y  que era seguro que no  podíam os 
esperar otra cosa. En realidad yo  no  sé qué sintió  él. yo 
creo q u u  61 quiso protegernos para que no sufriéram os. 
Lo q u e  sí siem pre m e pide es que le m ande to d o  lo que 
pueda ser im portante acerca del c a so ’

So les consulta  sí en esa época recibieron apoyo terapéutico 
Catalina refiere que "quería ir al psiquiatra y  de repente no 
quería"
Sólo Susana recibió a p o yo  terapéutico, pero ya adolescente. 
’ Yo lo único que deseaba era ver el lugar donde m urió  mi 
padre y  donde lo quem aron. El psiquiatra m e  dteía que yo  m e 
estaba torturando psicológicam ente"
El resto de la familia no ha buscado a p oyo  terapéutico O u líá s  
sea Susana la quo tía presentado síntom as por toda la familia 
desde p e qu era  Ella fué la que lloró, la que hasta ahora tiene 
miedo a la obscuridad, la que ha sentido aparentem ente con 
más fuerza la pérdida del padre El resto de la familia ha tenido 
menos tiem po para preocuparse de sus penas v m ás bien han 
debido preocuparse de evitárselas a sí m ism os y a los dem ás 
Los hijos plantean que han sido m u y  ogoístas con la m adfe. no 
'«.* han perm itido la posibilidad de tener un com pañero a pesar 
de que la m adre ta m p oco  se lo ha planteado c o m o  una 
posibilidad de rehacer la vida. Ellos quieren que rehaga su vida 
libremente cua n do ya  sean m ayore s. Pero la falla dol padre los 
ha m arcado.

Susana: " Y o  siem pre teñid m ucha pena de no  lornn 
papá. C u a n d o  veía a m is am igas salir con sus padres 
m o sentía mal porque m e daba hasta envidia N unca 
pudo contarlo  ,1 m is am igos porque antes de contarlo 
m o ponía a llorar. A d e m á s nunca tuve  am igas a q u ie  
nes decírselo, siem pre se lo conté a mis am igos que 
eran hombre-s Siem pre  m e ayudaron en todo*. 
Cristián "Y o  si los contaba a m is am igos. N unca  mo 
lo guardé, n o  le encontraba sentido hacerlo, m e sentía
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m ás desahogado La m ayoría  m e entendía, otros no 
creían que era verdad“ .
Susana “ Y o  tuve  problem as con una niña del colegio 
que no creía M e daba rabia e ¡m potercia . ganas de 
pegarle cua nd o yo  sufría ta n to  y  ollas .10 creían Por 
eso lloraba, yo  no  tenía pruebas para confirm arlo M e 
escondía a llorar porque ta m p o co  en la casa tenia con 
quién conversar M i m am á pasaba el día haciondo 
diligencias. N o  hubo una relación fuerte m adre  e hija 
pues adornas m i m adre debía trabajar"

Los herm anos se quieren m u ch o  y se tienen confianza.
A  Catalina le cuesta aceptar que s u s  hijos hayan crecido y que 
su hijo Ricardo esté lejos.
La familia ha continua do hasta ahora en la búsqueda de 
respuestas claras sobre el paradero de Ricardo padre El día 
anterior a la entrevista. Susana había sido deiem da en una 
m anifestación por el osclarocim iem o de ostos crímenes,

Te stim onio  de la Fam ilia M

M ónica Ll. fue detenida la noche del 4  do soptiem bre 
de 1 9 74 . Estaba casada con M anuel, obrero cerraiero y  tenía 
un hijo de 2 años y 2  m eses Trabaiaba en el G abm oto de 
Identificación dependiente del M inisterio de Ju s 'ic ia  do Chile 
Tom a al m o m e nto  de desaparecer 2 3  años.

M anuel "M ó n ic a  salió de vacaciones en aQosio de 
1 9 7 4  y  nos ausentam os de la casa. Al vo lve r una 
vecina nos con tó  que hubo noches en que unos 
ind ivid uos alum braban la casa N osotros no le d im os 
im portancia hasta que llegaron una nocho, el 4 de 
septiem bre de 1974 Y o  pensé que ora |>or m í. le dife 
a M ónica  que habla personas que buscaban. C uando 
entraron a m i ni siquiera m e  m iraron Inm ediatam ente 
se dirigieron a ella y  le pidieron su carnet de identidad 
Y o  les pedí que m e m ostraran una orden de detención, 
dije que có m o  se la iban a llevar si R o d rg o  tenía sólo
2 ortos 2  m eses. Se la llevaron. D esde el día siguiente
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com enzó  mi larga peregrinación Ful a Investigaciones 
a com pañado por m i cuñada v al M inisterio de Defensa. 
A  los 4  ó 5 días llegué al Com ité  Pro-P az, p o r consejo 
de un sacerdote del barrio que era conocido p o r haber 
a yudado a m u ch o s detenidos'*.

La secuencia do osto relato os m u y similar .1 o tros La sorpresa 
dal allanam iento del h oga r la Incerndum bro en este caso del 
usposo que pensaba que era a él y no  a s u  m uier a quien 
debían detener.
Junto a esto, el estupor que les provoca la arbitrariedad y  la 
m potencia de ver que no  los im porta el hijo pequeño
So destaca tam bién en esta prim era p a n e  del roíalo ol apoyo 
de los sacerdotes en los barrios y  la difusión que realizan para 
que los afectados acudan al C om ité  Pro-Paz, organism o donde 
Manuel después de 5  días presenta el Recurso de A m p a ro .

M anuel "La pr;m era sem ana fue de Bsperanza. La 
herm ana de M ó m ca  m e a c o m p jñ ó  a todas pa n es 
D espués co n o cim o s la Oficina S E N D E T  donde inform a 
ban de los detenidos. C u a n d o  fui a preguntar por 
M ón ica  m e  dijeron "V u e lva  en un m es más* Esta 
respuesta fue un balde de agua fría para m í. V o lv í al 
m es y  m e dijeron: "V u e lva  en 3  meses m á s" Y o  
estaba desesperado y creo quo sólo la actividad do la 
A g ru p a c ió n  m o ayudaba Allí m e decían los trám ites 
que debía hacer. Pasaron algunos m eses y  lo m ás 
torriblo fue la publicación de la lista do los 1 1 9  Eso sí 
que fue un golpe m oral y  psíquico. Recuerdo quo 
e scuché la lista en Radio Baim aceda que todavía 
existía N o  supo có m o  llegué al C om ité  Fue la prim era 
ve z que m e  sentí aprem iado psicológicam ente’ .

Luego M anuel cuenta quo en ol C om ité  iunto  a otros familiares 
analizaron estas publicaciones. Se  dieron cuenta que era un 
‘ juego de la D IN A ’  quo todo ora m entira y entonces vuelven 
a renacer sus esperanzas de que M óm ca y  el icsto  de los 
m encionados estén v ivo s , pues fueron detenidos en Chile y 
según las inform aciones periodísticas habían m u erto  en 
Argentina
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M anuel: "Y o  m a n tu ve  esperanzas co m o  5 años, C reo  
que las com encfl a porder cua nd o re a lza m o s la huelga 
de ham bre del arto 1 9 7 8  que d u ró  17 días. Y o  estaba 
esperanzado de que esta presión internacional, que y o  
la notaba p o r los cables que nos llegaban de todo ol 
m u n d o , obligaría al régim en a decir dónde estaban o  si 
ya  los habían m uerto. C o n  la prim era huelga do ham bre 
fjunio do 1 9 7 7  - Copal) ya se había hecho un poco de 
conciencia  dentro del país y  la gente  ya croía u n  poco 
m ás Ese fuo el logro  de la A g ru p a c ió n , hacer concien 
cía on la opinión pública nacional e internacional, sobre 
todo en Chile donde nadie creía. C ua n do después de 2 
artos fui a u n  local m ilitar a preguntar por M ón ica , un 
m ilitar m e dijo 'cásate de n u e v o "

En este relato de M anuel vem os có m o  es im portante para los 
familiares la A g ru p a ció n , las tareas que cum ple  y la m otivación 
a los familiares o la búsqueda, en función por u r  lado de hacer 
conciencia del problem a con huelgas de ham bre y  otras 
acciones en Chile y  p o r otro lograr que instituciones y  arganis 
m os internacionales presionon al régim en.
M anuel, m u y  onferm o, debe ser internado en una clínica 
después de la huelga do ham bre, y al volver a su hogar 
com ienza a presentar un cua d ro  depresivo  im portante porque 
no había resuelto nada, a posar de su ilusión p o r encontrar a su 
com pañera Allí entiende que no la volverá a ver nu n ca  más, 

M anuel: 'O t r o  hecho que para m i fue im presionante os 
que R odrigo  e scu ch ó  ot» la televisión que el gobierno 
argentino había d icho que todos los desaparecidos 
habían m u erto  D espués que él e scu ch ó  esto m e dijo: 
"p a p á , a la m am á la asesinaron" Sufrí un Im pacto, 
porqu e  m i hijo que era pequeño hizo ese análisis Y o  
tuve  tam bién que profundizarlo, y  m e  dije que nuostros 
familiares no  iban a aparecer co n  vida ’

Una ve/ quo M anuel elabora esto y  lo acepta, dice que 
com ienza a darse cuenta que debía seguir v iv ie rd o . que debía 
trabajar pues to dos esos artos sólo le bastaba torer dinero para 
llegar a la Vicaría Pensó que debía soguir viviendo por él y  por 
R odriga, que ya  iba al colegio y  tenía m ás necesidades.
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Manuel destaca el inm enso a p oyo  recibido por la familia de su 
mujer en todo sentido, lo acom pañaban on las gestiones, 
criaron junto a 01 a R odrigo, les cedieron un sitio adyacente a 
u  casa de ellos donde instalaron su propia casa. Reconoce que 
i-n los prim eros años, a pesar del «n o v o  de la familia que 
incluso le instaló un taller de trabajo- él n o  era capaz de centrar 
su atención sino en este 'p e re g rin a r' en función de encontrar 
.. n i  com pañera. N o  pudo dar pasos en nada de lo que fue 511 
vida antftnor ni en relación a las m otas que se había trazado. 

M anuel 'C o m e n c é  a preocuparm e de que Rodrigo 
fuera a u n  colegio q u e  le perm itiera tener una vida más 
norm al Trabajó y  le pagué vehículo para que lo trasla­
dara T u v e  ap oyo  do Vicaria y PIDEE cuando Rodrigo 
lo necesitó. En s u  colegio fue siem pre el mejor alum no 
y  h o y  siento una inm enso satisfacción porqu e  lo 
cam bió al Instituto Nacional donde quedó seleccionado 
p o r su c a p a cid a d '

Com entam os co n  R odrigo  lo que hem os conversado y  le 
pedimos que nos cuente qué sintió él cua n do pequeño y  que 
(«u s a b a  acerca de lo que le había sucedido a su m am a

Rodrigo: ” Y o  lloraba m u ch o  pues echaba do m onos .1 
m i m am á M i papa pasaba en la V ica ría ’ .
En relación a lo que él creía cuando pequeño que había 
p asado can su m odro, R odrigo  dice *Yo creía que la 
habían m atado" "A h o ra  creo lo m ism o*.
Relata R o d rigo : *Ln m i colegio antiguo y o  Siempre 
conté lo que m e pasaba y  m o creían Desde la Directo 
ra hasta el Profesor*, 

esta os una familia que no sólo ha tenido un gra n  ¿poyo da sus 
parientes, sino tam bién de los organism os con les que se lia 
tenido que vincular.
Rodrigo dico sentir q u o  n o  le gusta este gobiBrno y  que cree 
que quienes asesinaron a su m adre deben ser personas .1 la* 
’ nue les lavaron el ce re b ro ’  para ser capaces de hacer eso 
S «  trata do un niño inteligente, evasivo  frente a los sentim ien­
tos que puede ocasionarlo esta pérdida tan grandft.
En la entrevista, el padre se m uestra visiblem ente em ocionado 
y su hijo evita la em oción Los preguntam os si alpuna vez >«•

37



han planteado có m o  sería la vida si n o  hubiera desaparecido 
m nm á Rodrigo dico que él nu n ca  ha im a gin a d o  '.al posibilidad 

M anuel. "Y o  sí lo he pensado. D e  pam da creo quo 
tendríam os m ás hijos, d o s  o  tres mas Estuvim os 
junios 3  años v  m edio, co n  dificultades pero nuestra 
relación era m u y  sólida"

Fi padre siento quo ha superado etapas, que ha recibido de 
Rodrigo m uchas alegrías, se siente orgulloso de el.
M anuel tiene actualm ente una nueva relación do pareja que 
R odrigo, h o y  de 13 años, ha aceptado y  en ese sentido am bos 
han ido evolucionando y dando pasos im portantes que les han 
perm itido unirse, com prenderse, ser familia.
Ellos sienten que la familia de M ónica  ha tenido tanta solidari­
dad y  generosidad c o n  ellos que incluso n o  sólo han aceptado 
esta relación de pareia de M anuel sino que han integrado j  su 
nueva com pañera a su familia.

Te stim o n io  herm anos G .

A lo n so  G - fue detenido el 8  de septiem bre de 1975. 
quedando solos sus d o s  hijos que en eso m om ento tenían siete 
(Yufil v seis años (E ve lyn ». La m adre había aaandonado el 
hogar varios años antes por propia vo lu nta d  Desde la fecha de 
la detención, no volvieron a saber de su padre hasta enero de 
1 9 8 5  en q u e  aparece m encionado en las declaraciones de 
A n dré s Valenzuela co m o  uno de los detenidos que fueron 
asesinados. Lo s  m enores viven  en la actualidad con unos tíos 
lejanos que los han incorporado a su familia

Y uri: "Y o , on realidad, no  m e acuerda de cuando 
fueron a buscar a m i papá. Ella se acuerda m ás. M o lo 
ha co nta do  a m í"
E ve lyn : "Llogaron los m ilicos d e  m adrugada a la casa. 
M i papá se escondió y  n o  lo encontraron. D espués se 
fue a trabaiar. c o m o  to d os los días. Lo detuvieron a la 
salida de la M unicipalidad, d onde trabajaba U n  c o m p a ­
ñero  de trabajo le contó  a mi tía. a m i m am á. Estába­
m os con m í abuolito (paterno). N o  me acuerdo de 
haberm e asustado. Fue una cosa tan rá p d a . "
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Yuri: "Y o  n o  m u  asusté. M e  acuerdo de ver pasar unos 
m ilicos arm ados, onda com ando, asi, con p e p o te n c ia .
Y  unos guardias frente a la ca sa ",

I a vida de los herm anos sufre un cam bio  radical Com ienzan 
a vivir en varios sitios, e incluso deben sopararse por un 
tiempo

Yuri: "D e sd e  ese día que da m os en la casa de una tla 
que vivía detrás de la casa nuestra".
Evelyn: "E sa  tía es herm ana de la tía con la cual 
vivim os ahora. C laro  que el cam bio  para m i no fue 
grande porque y o  prácticam ente pasaha en su casa 
desde que se fue la m am á. E I Y u r m o V  
Yuri: "Y o  v iv í  en otr.i parte. Pero m i papá siem pre 
quiso que v ivié ra m os iu n to s. Cada v e r  que tuvim os 
que separarnos, mi papá al final nos juntaba"

Los herm anos deben enfrentar el m u n do co n  ,ma nueva 
realidad: un padre detenido sin causa definida y  del quu nada 
riiás han sabido.

Eve lyn : "A l principio me daba vergüenza decir que a tm 
papá lo habían detenido porque y o  pensata que s« lo 
habían detenido era porque era ladrón Fué en la 
A gru p a ció n  donde m e  em pecé a dar c u e n u  M e  daba 
m iedo decir el problem a de m i papá M á t que todo 
ve rgüenza. Claro quo en el colegio m e han a p oya d o 
cualquier cantidad, sobre todo los profesores'
Y uri: "Y o  lo único quo sabía era que mi papá estaba 
preso p o r razónos políticas. Y  siem pre m antuve la 
esperanza de que lo iba a ver regresar“1.

Crecieron sin padre La m adre p u d o  ser reemplazada por las 
diversas "tía s", entre ellas, las com pañeras del padre y 
posteriormente la m edia herm ana de él quo os su actual 
"m adre" Esto posiblem ente porque la m adre ataandonó el 
hogar siendo olios m u y  pequeños. Pero no  ocurre lo m ism o con 
la figura del padre

Yuri ‘ Puchas, a m i m e h izo  cualquier cantidad do falta 
porque uno tiene un puro  papá no m ás. M i tío es buen 
'p a p á "  p o ro .,, n o  sé. a veces falla en cuestiones 
vírales para una relación  de papá hijo Vo ra n e a  sal) a
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la caile a juga r a las bolitas, p o r ejem plo. Porque nunca 
se m e enseñó. H a ce  c o m o  tres años roe ensoñaron a 
encum brar volantines. Ta m b ié n  m o faltó porque a mi 
edad yo debía ser m u ch o  m ás aterrizado. M e  haco falta 
ahora. M e  daría m ás confianza M e enseñaría a hacer 
las cosas bien. Pensar bien, actuar bior"
Evelyn: 'M e  {justaría tener un papá m ío. A u n q u e  m i tto 
es buen "p a p á “ , pero él tiene sus hijos... aunque nos 
trata a todos tgu.il. M í m am á ha reem plazado a mi otra 
m am á en to d o  sentido pero mi papá, no"

Y u n  siente la necesidad de proyectar la figura de su padre, 
vivir por él en alguna m edida.

Y u ri' " T o d o  lo que ól no p u d o  hacer, porqu e  no lo 
dejaron, lo tengo que hacer y o . Y  hacer adem ás, todo
lo que él hubiora querido que y o  hiciera, ser buen 
estudiante, consciente Por ejem plo, en la casa no me 
dan m u ch o  perm iso para trabajar, participar. Y  yo 
pienso q u e  m i papá m e habría d icho que bueno* 

D urante  diez años m antienen la esperanza de encontrar v iv o  a 
su padre C o n  las declaraciones del ex agente Valenzuela los 
herm anos ponen fin a su esoera. Fue un duro  golpe para los 
dos

Yuri: " A  m i nunca nadie en diez años m o dijo: 'ten 
confianza porque los va m os a encontrar'. S iem pre m e 
dijeron: ’ tu papá ya está muerto* Pero, a pesar de 
todo eso. nu nca  aflojó en la idea de que lo  iba a 
encontrar. Y  con las declaraciones de Valenzuela m e di 
por voncido".

la  noticia los im pacto profundam ente Y u ri siente nuevam ente 
su soledad y  procura aliviar la tristeza de su hermana

Yuri: "Y o  lo supe prim ero y  no  se lo quería decir a la 
Evelyn. La quiero cualquier cantidad y  no quería vería 
llorar. C u a n d o  a m i m e lo dijeron, lloró. Ella tam bién se 
puso a llorar C am inó harto rato por la calle llorando. 
M e sentía m al por la indiferencia do la gente Después 
de osa vo z nunca m ás lo com entarnos con mí h e rm a ­
n a ".
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En palabras do Y u ri, la injusticia se sionte en toda su e n orm i­
dad

Y uri: "P ensaba có m o  puede haber tanta iniusucia para 
dos personas quo nunca lo han h echo mui a nadie Es 
un hech o  que te m arca para siem pre".

Al final la esperanzo ha vencido, aunque de un m odo diferente 
Y u ri: " A  pesar do lo d o , a posar de que só que esta 
m uerto, lo siento v iv o  on m r

III. Conclusiones

C uatro  familias que han sufrido la desaparición de uno 
Je  sus m iem bros, han entregado el testim onio de lo que fue su 
experiencia desde el m o m e n to  de la desaparición Hasta »a 
actualidad- Son  cuatro  experiencias diferentes cin casi todos los 
aspectos que se puedan considerar- el lugar de las personas 
desaparecidas en tanto m iem bros de la familia, los m om entos 
 ̂ circunstancias de las desapariciones; la reacción de su 

«ntorno social y . p o r últim o, la historia de cada familia v la.t 
vivencias de cada persona Estas diferencias son lógicas si 
pensamos quo se trata de soros hum anos co n c-e tos en un 
entorno histórico y social tam bién concreto.

U n  h e ch o  co m ú n  a las historias us que estas familias 
no solo pierden a la persona desaparecida, sino tam bién al 
podre o  m adre quo perm anece o a los herm anos m ayores 
porque estos se dedican con todas sus energías a la búsqueda 
if«»! desaparecido, abandonando ef hogar en estas búsquedas 
durante un tiem po variable, pero siem pre prolongado.

U n  segundo elem ento co m ú n  es el m iedo. El m iedo se 
expresa de diversas m aneras, pero es sentido con intensidad 
por prácticam ente todos los m iem bros de la fam ila M iedo a 
correr la suerte del desaparecido, a m orir; un m ie Jo  a veces 
agudo, evidente, otras m á s solapado v  que puode expresarse 
con síntom as angustiosos vanados en adultos y niños Sin 
em bargo el m iedo no es aceptado pasivam ente v hay una 
constante lucha p o r sobrepasarlo en la que tam bién se m ezcla 
el deseo do acabar co n  la dictadura que es visualizada c o m o  la



acneradora del terror. Las familias coinciden en afirm ar que la 
etapa de intenso tem or con cluye  m ás o m enos co n  el prim er 
.ifto desde la desaparición.

Pasado el prim er arto las familias parecen reorganizarse 
f l  m iedo ha d ism inuido en form a im portante y la  búsqueda de 
los desaparecidos so ha organizado. Eso les perm ite vo lve r a 
dedicarse con m a y o r energía a la familia y  se produce un 
sentim iento de intensa unión entro sus m iem bros. Las familias 
56 aglutinan. O tro  hech o  constante  es la presencia do senti­
m ientos m u y a ntagónicos de e s p e ra n za -d e s e s p e ra n « por 
vo lve r a encontrarlos vivo s. La contradicción  e> evidonte y es 
sentida por todas las personas Parece provenir del antagom s 
m o entre defensas racionales y  el surgim iento de profundos 
afectos.

Las cuatro  familias que elegim os tuvieron algún 
conocim ien to  sobre el destino de sus familiares en tiem pos 
variables desdo la desaparición. Ese h echo resulta im pactante 
en to d o s  los casos, aunque es diferente cuando d icho c o n o c i­
m iento proviene de la "lista de los 1 1 9 “ o  de las declaraciones 
del ex-agente Valenzuela. En el prim er ca so , hay un intenso 
análisis que lleva a una racionalización y  al descrédito de la 
noticia. En el se gundo, la noticia torm ina por cesm oronar las 
esperanzas de los familiares, hech o  m ás notoric en los herma 
nos G . M .

Sin em bargo la esperanza ya  habfa cam biado de signo 
en todas las familias. A l principio se les busca para encontrar­
los en corto tie m p o. En oeneral, después de los prim eros seis 
m eses la esperanza es de "e ncontrarlos en un plazo n o  m uy 
c o rto " Lu e go  del segundo año so piensa “encontrar el cadá 
ver* N o  es sino despuás dol cuarto  arto en que las espetanzas 
do encontrarlos vivos han desaparecido por com pleto, oxcep 
toando el caso de los herm anos G . M  La esperanza casi 
m ágica de los herm anos puede provenir del hecho de n o  tenor 
padre ni m adre  y  sentir fuertem ente su soledad,
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IV Enseñanzas: D e  la Seguridad Nacional a Ifl rea ¡dad de Chile

N uestra  e «p lo ra ció n  ha concluido Desde el análisis y 
conocim iento do la estructura de dom inación en Latinoam érica 
v la Doctrina de Seguridad Nacional hem os llegado a los 
testimonios do los familiares do desaparecidos Lo que se 
pensó en el Pentágono so luso realidad en la cotidianoldad '*»' 
•latos testujos de la historia, pasando por la Escuela de las 
Amrtncas y  el oropel de los generales

Pero la D octrina es m aniquea v no tiene consideración 
;on los- e lem entos reales do la historia

No tu vo  en cuenta lo tradición organizativa del pueblo 
dltlleno. N o  tu vo  en cuenta el rol que había de m gar la Iglesia 
Católica N o  tu vo  en cuenta por últim o y n o  es lo m enos 
importante- los procesos individuales de los sobrevivientes que 
las hacen buscar y  constru ir espacios de oncuenno, roparnr.irtn 
y lucha.

D e los testim onios se desprende un último elem ento 
cnmún las familias no  so inm ovilizaron co n  el m iedo Por ni 
contrario, se organizaran para unfrontarlo y  e x ig r respuestas 
Al alero do la Iglesia Católica, pr.ncipalm un'o, surgió l.i 
'.iiganirnclón de familiares do desaparecidos, o ig jn lza ció n  que 
•:ump1ió y sigue cum p lie n do  un rol fundam ental t n  Id creación 
•!>: conciencia anti» el m a gnlcld 'o  N o  nos parece casual que se 
fiüyj dado el hech o  de declaraciones públicas de los propios 
■mentes represivos del régim en y un serio m íe n lo  de aclarar 
crím enes por parte do la (usucia.

C reem os que son parto de un proceso dialéctico srtln 
««plicable  un el contexto  chileno y  co n  un elem ento do prim era 
iiuportancia en la existencia y  trabajo do las o rga iizacio n e s de 
(amillares

Por ú ltim o hay que destacar un h echo especial Los 
irtvonus se han incorp ora do  activam ente al trabajo organizativo
V ci I d  denuncia La organización de familiares tiene u n  espacio 
propio para los jóvenes. M u c h o s  do olios crecieron |untos y 
compartieron sus experiencias tem pranam ente Esto tam poco 
fue considerado en los esquem as de la Doctrina de Seguridad
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Nacional. Los estrategas do aquí y  de allá se olvidaron de la 
enorm e esperanza de cam bio  de los pueblos al sur del Rio
Grande
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Estudio Exploratorio R especto a las Repercusiones Psicológicas 
en Niños V íctim as de la Represión Política

Loroto Ala-nos V a ra «

T h a  r ,  o  c t m K J l  i " .v  o !  n » o r  C M ta  n ix t o r r a a  o f  c U d r e n  a a s a t e d

l i i  P I O f É  M r  m a l  H e a l t h  P r n g r a n t m c  H s  a  l o  o f f c r  . 

u r i i lv r A t J f id ir i y j  < v i  t r ie  p x y c h n b y c i * !  p r n c  e s t e s  j t  t / ie  i t id iv r d n . i l  

f / i n i J y  a n d  x o e h l  h v t l x  m v o t v e d  w h e n  U l e  t a m t y  / « . ' t  p o i> t « r .n  

M i d  p ó l i c e  r . 'p r c s < io n

B*m v i de.scnptlve s iu d y , >t do e t not o !  ter s m m o t I  rctt.it;i'cVy 
The dota is obtjuned through elettesi tnrervM w x tn d  Irom  thrve 
ivsrs  di'SKjncd (or th n  KitiOy
aI .* <7nexthnnairv fc,t fin/enrs ¡>r adititi respcnstiite tor tfie 
ctoidmn.
t¡) o n  interview  tot ch id te n , thet explore/, hts/her pcrctr/lm n of 
th c  traum a fio expenencc and as consecuentes on hts/htt lile 
e l ¡t p ro ye ctive  test narri e d  0/7T eonsisiihg n f  ( w en p/cturvs

I. Introducción

Desde ol 3ño 1 9 7 9 , fecha en que se creó a Fundación 
do Protocción para 13 Infancia Dañada por los Estados de 
Emergencia, se ha dado atención a num erosos niños que 
presentan diversas alteraciones psicopatolóflcas. Estos 
trastornos tienen siem pre un factor com ún: los m enores suelen 
ser lujos o  familiares d e  personas que han sufrido la violencia 
institucional proveniente del régim en militar

Los padres o  familiares de estos niños han pasado por 
períodos de detonción de m a yo r o  m enor prolongación, han

Inédito. Santiago rie Chile 1985
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sido asesinados, relegados o  exiliados, torturados, detenidos
V hechos desaparecer, perseguidos y  m arginados por sustentar 
posiciones políticas contrarias al régim en

En algunas oportunidades los m enores luoron directa­
m ente violentados, pero  en la m ayoría de los casos los niños 
han sufrido alteraciones porqu e  sus padres o  familiares 
cercanos han sido víctim as do algún tipo de violencia represiva. 
En estos casos, se los involucró  invariablem ente com o espe cta ­
dores de lo que acontecía, recibiendo la brutalidad de los actos 
con la indefensión propia de su edad. N o  tuvieron m argen para 
abstenerse, defenderse. e scoge r otras posibilidades o  com pren 
tíor los hechos con la racionalidad del adulto.

Para to d os estos n iños. la violencia roaresiva so ha 
traducido en trastornos, ya sea por la m uerte de un familiar, la 
ausencia tem poral de uno de ellos o  las socuelas físicas y 
psíquicas provocadas por los hechos en los adultos y  que. a 
pesar de su rom serción en ol hogar, influyen en el seno del 
gru p o  familiar

Paro los profesionales que se ocupan do la atención en 
salud m ental, el trabajo con m enores dañados por la represión 
ha significado u n  gran desafío. En prim er lugar, porque nos 
hem os sentido ym ocionalm onto sobrecargados al intentar 
coruoner el dolor y la angustia de esos niños, en sogundo 
lugar, porque a una alta dem anda de atención no hem os 
podido responder sino co n  m edios y  recursas limitados 
tam bién, porque la posibilidad de que la violencia represiva 
vuelva ¿i aplicarse sobro los m ism os niños c o n s ttu y o  siem pre 
un riesgo presente-

Por la escasa sistem atización del trabaio con estos 
m onotes, por el interés que en otros profesionales despierta 
nuestra labor y por la necesidad de reflexionar acerca de 
nuestra propia experiencia es que el equipo del área de Salud 
M ental quiso efectuar un estudio de a lgunos casos do m enores 
que han acudido a nuestra institución dem andando asistencia 
psicológica y/o psiquiátrica.

El objetivo propuesto  fue hacer un análisis cualitativo 
individual, explicando exhaustivam ente los facto-es psicológi­
cos individuales, familiares y sociales de cada caso. E n  últim o
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II M ateriales y m étodos

El estudio  so realizó sobro la base do nueve casos 
tratados en P ID E E  durante el prim er sem estre del año 1 9 3 4 ' 
Todos los m enores, de edades com prendidas enire los tres v 
trece años, eran hijos o tenían vínculo familiar directo con 
adultos que habían s»do detenidos, m uertos o  hechos desapare­
cer Do los nueve casos, o ch o  corresponden a varones. To d o s  
lucren e scogid os al azar.

Para este estudio se utilizó el material clínico rocogido 
durante el tratam iento testim onios obtenidos per m edio de la 
observación directa de cada paciente, los registros ya  existen 
tffs. tests psicom ót ricos. etc

A d e m á s  el equipo do Salud M ental, com puesto el año 
1984 por un psiquiatra, cuatro  psicólogas y una asistente 
social, diseñó los siguientes materiales que fu tro n  tam bién 
administrados en cada caso:
I U n  cuestionario  do tipo abioito que busc-t Inform ación 

directa sobre ol m enor atendido y que fue contestado 
por a lgu n o  du los padres o  por el adulto 3 c u y o  cargo 
se encontraba el m enor El cuestionario indaga sobre el 
suceso represivo y su probable relación con trastornos 
pstcopatológicos. sobre la personalidad y  el desarrollo 
de cada m enor antes de ocurrir ol suceso reprosivo. 
sobro posibles trastornos en otros m iem bros del grupo 
familiar
Este cuestionario dirigido al adulto a ve rg u a  tam bién 
sobro la situación familiar con respecto a trabajos e 
•ngresos, roles, valores, relación de paro|j etc.

term ino, n u e s tra  f malirJad es d a r a c o n o c e r c ó m o  so n  lo s  n iñ o s
wícrimas d e  «a re p re s ió n  e n  C h ile .

Por criterios de edición se presentan sólo seis de estos 
casos.
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2 Una entrevista al n iño atendido que adopta la form a de 
un cui»5tianar¡o de tipo  abierto. Explora la percepción 
do cada m e no r co n  respecto al hecho represivo y  sus 
repercusiones

3 Se diseñaron 11 lám inas de dibujos (en blanco y  negral 
de situaciones de la vida real que m uestran posibles 
m om entos n sucesos de la vida cotidiana de estos 
n iños. Se le pidió a cada m e n o r q u e  hiciera una peque 
ña historia de cada dibujo co n  el fin de observar la 
form a individual de elaboración.
S e  partió del supuesto do que el contenido y  la form o 

de elaboración reflejar/an lo percepción del m u nd o circundante 
de cada paciente, así com o tam bién las propias dinám icas 
internas. Este supuesto tiune co m o  susten to  el conce p to  do 
p ro ye cció n , que considera que existe uno tendencia a atribuir 
los propios im pulsos, necesidades, sentim ientos, etc. al m undo 
exterior

A  estas lám inas s«1 les llam ó D I T T  S a b e m os las 
lim itaciones que presentan por no  reunir las condiciones do 
validez y conta b ilida d  necesarias.

A  continuación se presentan los nuevo casos estudia ­
dos.

C o n  el fin de hacer m enos extensa la exposición de las 
historias clínicas se ha om itido la porte referente a la situación 
socioeconóm ica d e  caria familia. N'o obstante, este punto 
aparece desarrollado en el apartado "discusión*

D e los casos que se exponen siete fueron atendidos por 
la autora del presente trabaio. Los restantes fueron tratados 
por otras dos psicólogas del equipo do terapeutas. El estudio 
y la elaboración del material fueron h ech os ram bión por la 
autora riel inform o

Es necesario considerar el carácter m eram ente descrip 
n vo  y  exploratorio  de lo que a continuación se detalla. Subra-

'  Denom inación del Proyecto  asum ido en conjunto con el 
A rca  de Salud M ental de C O P E D U  (C om ité  de Defensa de los 
D erechos del Pueblo! Se adjuntan al final del trabajo.
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vamos que nuestro interés es mostrar c ó m o  son los niños
víctimas do la violencia represiva en Chile.

III Presentación de casos

Caso N °1 Francisco

Grupo Familiar.
Padre 4 3  años
M adre 5 4  años
Francisco 12 años. Escolaridad 8 ’ Básico
Hermano 7 años Escolaridad: 2* Básico

Sucesos represivos
C u a n d o  Francisco tiene dos años do ncad (año 1 9 7 3 ) 

su padre es detenido por 31 dias. al ser denunciado por 
vecinos. D urante  ese periodo el padre bajó de peso en form a 
.-onsiderable y  *ue torturado, especialm ente :o n  golpes El 
niño, que tonía co n  él una estrecha relación y  que presenció 
cómo se lo llevaron, "sufrió  m u ch o  y  tu vo  tam bién una baja 
significativa do p e so ’  C u a n d o  el padre se reincorporó al hogar, 
‘el niño se le abrazó y  no lo soltó m á s " .

En abril del año 1 9 84 . el padre de Francisco es 
nuevamente detenida y s u  casa allanada. Ese m ism o  día es 
puesto en libertad, sin cargos, luego de ser interrogado.

M otivo de consulta
Fl padre refiere que Francisco ha bajado las notas en el 

colegio. Relata tam bién que cua n do ocurrió  el allanamiento su 
liljo estaba m u y  asustado, nervioso y  lo tintaba el m ontón 
Después del allanam iento, com enzó  a presenta ' síntom as que 
no habían rem itido al instante de acudir a consulta: inquietud, 
insomnio, pesadillas, falta de concentración en el colegio, 
pérd'da du apetito, tics nervio sos, agresividad, irritabilidad, 
falta de Anim o y tristeza, baja de peso, m e d o , excesiva 
demanda hacia a lguno do los padres. A ñ a d e  que ol niño ha 
nedido dinern prestado a nom bro de los padres.
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El padre atribuye los síntom as al allansm iento v  piensa 
Huí' "tartibiOn pueden estar influyendo los recuerdos que tiene 
el m ño de mi prim era detención* P ro fu n d iza n te  en la entrevis­
ta so ustableco que algunos do los síntom as se han acentuado, 
otros han aparecido tras el suceso represivo, ounque ‘ Francis 
co está distinto desde hace dos años* A ntes, el m ño era 
tranquilo, obediente, dócil

Tra s  el segundo y  ú ltim o allanam iento, los padros 
conversaron con el n iño y  le dijeron que ’ no  era nada grave* 
En el colegio tu vo  problem as serios, que obligaron 3 cam biarlo 
Los vecin os y am igos "se han portado bien’

A  consecuencia  de las dos detenciones, especialm ente 
do la prim era, el padre perdió la confianza en si m ism o. Tiene 
dolores intensos a la co lu m na  y co m e  en forma ansiosa O lvida
lo que se le dice Está obeso Siem pre duda de lo que hace

Los padres sienten que todo el grupo familiar se ha 
visto afectado luego de lo que sucedió  La relación m adre  - Wjo 
se ha deteriorado Francisco es m u y  apegado a su padre

El niño ha oído hablar de "to d o  lo que Ib pasó al papá" 
Prosionados por el colegio y  porque el m eno- ha continuado 
balando sus notas es que resolvieron consulta r En la entrevista 
individual Francisco aparece co m o  un niño poco com unicativo, 
tím ido, cabizbajo

Del allanam iento y  segunda detención del padre dice 
que *10 ha afectado“ , ya que *no m o podía concentrar en 
c Id s c s * C o n  posterioridad ni siquiera conversaba co n  sus 
com pañeros. N o  se atrevía a contar lo sucedido, ‘ pensaba sólo 
en lugar a la pelota* "M e  preocupaba m u ch o  por mi papá, de 
que volvieran a buscarlo y se lo llevaran* "D o  nuc m i m am á se­
gundara sola. O u é  m i papá n o  pudiera vol/er m ás" v  *lo 
desaparecieran*

Su  vida anterior la percibe así: "éram os felices, antes 
teníam os plata. Era m ás buena la situación cuando trabajaban 
los d o s ", cree que ’ lo que pasó n o  se m e va ¿ o lvidar, p o rq u r 
cuando esas cosas pasan se encierran ahí en la cabeza y 
quedan hasta cua n do u n o  se hace grande’ . Piensa que en 
situaciones co m o  las que 61 v iv ió  los niños se ponen “furiosos
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reaccionan con odio contra  los que las hace n“ y cree quo on 
«s e  m o m e nto  ’ desearían ser grandos y pegarles*

Respuesta a las lám inas D I T Í
En la elaboración de los histonas se hace evidente ol 

contenido depresivo  soledad, tristeza, cansancio (lám inas 1 
’5 4. 5  y  10) v  ■■■> ausencia do com unicación entre los m iom  
bros de la familia (lám inas I y  4>

En las lám inas 6. 7, 8  y  9  se nace alusión a situaciones 
de represión am o la gente que *no ha hech o  n a d a ' En la 8 (lo 
rolactón de pareia, m adre  que visita al padre encarccladol es de 
enojo y  reprim enda del m arido hacia la m ujer

Abordaje del caso. C om entario
En el curso  del tratam iento psicológico se estableció 

que el hecho represivo habla agravado una situación problem á­
tica ya presente desde antes y que tenia relación con conflic­
tos graves en la relación do pareja, lo qu*_- repercutía en todo 
1̂ grupo familiar. Lspucrnlrnento en Francisco o u j  presentaba 

una reacción depresiva m antenida desde hacia tiem po.
La reincorporación del padre en m alas condiciones 

psíquicas al hogar. I3 pérdida de trabajo y el cam bio de foli'S 
qutr esto significó un la pareja hizo  que el padre fuera perdlen 
do la confianza en s í m ism o  A l intenor del grupo familiar ora 
"Com o otro  niño’  l o  m adro era quien tom aba las decisiones 
El papá tenía para con sus hijos una actitud irresponsable 1' 
■nfantil. a pasar de que sus intenciones oran otras. Delegaba en 
«líos las tareas, lo q u e  originaba problem as en la vida diaria y 
roces cuando la m adre regresaba a) hogar

Francisco consideraba a su padre m is  co m o  un 
herm ano que c o m a  un padre.

La pareja, desde hacia anos, se rodeaba de gente  a m  
une ayudaban y  con la que com partían el dom icilio pospom un 
<1o sus necesidades v ocultando sus propios co n f ictos En una 
■ le esas ocasiones habían acogido a una m ujer joven con la que 
el padre llegó a tener relaciones. Esto fue descubierto po» 'a 
m udío. la que lo c o n tó  a Francisco lo que pasaba C o m o  el niño 
reaccionó m u y mal, bruscam ente se puso term ino a la
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situación con la expulsión de fa m it|«r de la casa, Esta situación 
había provoca do un quiebro en la relación de pareja. N o  habían 
conversado  a fondo sobre lo ocurrido  v  los sentim ientos no 
explicados aparecían veladam ente. bajo oirás form as de 
expresión Se pudo establecer que on ese periodo c o m e n zó  tíl 
cam bio en Francisco.

En el m o m e n to  en quo se efectuó la consulta  los 
padres habían recibido a una pareja co n  problem as e co n ó m i­
cos. Una de las habitaciones era ocupada por la pareja allega­
da, razón por la cual la familia usaba el dorm itorio restante. 
Francisco dorm ía en la m ism a cam a de su padre, m ientras que 
su herm ano lo hacía en la do la m adre. El m atrim onio n o  tenía 
relacionos sexuales desdo hacía tiem po.

En sum a, se  había llegado a una situación en la quo el 
qrupo  familiar perm anecía u n id o  pero n o  se com unicaba. A  lo 
anterior se añadían las dificultados económ icas, a gravando el 
deterioro de la situación. Existía sin em bargo m u ch o  cariño 
entro los m iem bros do la familia y  m u ch a  preocupación de los 
padres hacia sus hijos. La m adre era una m ujer fuerte y  capaz

El tratam iento se prolongo alrededor de seis m eses. So 
hicieron sesiones familiares, de pareja y  tam bién individuales 
a Francisco Se intentó rovalorizar al padre, para que fuera 
capaz de tom ar decisiones y cum p lir realmente con su rol 
paterno E n  las sesiones en que se trató  el problem a de pareia 
se conve rsó  todo lo relativo a la relación extraconyuyal. 
m antenida c irc u n s ta n c ía s e m e  por el m arido, ce m o d o  que los 
có n yu g e s  pudieron m anifestar sus sentim ientos co n  respecto 
a ello. P oco a p o co  co m en za ro n  a percibirse algunos cam bios. 
La pareja to m ó  la decisión do em pezar a vivir solos en la casa 
ile separar piezas y  cam as co n  los n iños. Fleanudaron sus 
relaciones sexuales. La com unicación  se hizo más fluida. C o m o  
la relación de pareja m ejoro, tam bién dism inuyeron los proble­
m as de Francisco, quien eluvó su rendim iento escolar.

La familia fue dada de alta.
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Hum or dibujo h echo por Francisco, en la etapa diagnóstica 
Se le pide el dibujo de la familia pero sim bolizado m ediante 
animales. Esto  perm ito una expresión m is  libre de los se nti­
mientos.
En el extrem o derecho do la hoja, a la distancia y en un tam año 
reducido, aparece la m adre que cuida a sus dos hijos Estitn 
representados p o r aves En el lado izquierdo del papel, el padre 
es sim bolizado p o r un burro. (A n te s  de com enzar a dibujar 
Francisco pregunta  ¿si dibujo a mi pnp.1 c o m o  u i  burro, no 
creerá que es así. vordad^l El padre da la espalda a la familia
V pareco m archar en otra dirección Sobre el burro , una oa'lma 
empollando.
Hay t|ue recontar el conflicto en la pareja de esposcis. El había 
m antenido relaciones co n  otra m ujer, lo que había sido 
com unicado a Francisco. Lu e go  se estableció que desde o s « 
m om ento había o cu rn d o  el cam bio  do com portam iento del 
menor.

53



’ D ibujo do una fa m ilia '. 8  de n oviem bre  1 9 84 .
M adre, hijo v  padre.
O bsérvese la valoración de la m adre, la representación del 
padre a un m ism o nivel que el hijo, la relación cercana y 
afectiva entre el niño y  los padres. El hijo aparece on m edio de 
los esposos co m o  haciendo un puente entro ellos. El herm ano 
m enor no  aparece dibujado.
Francisco se sitúa en una edad inferior a la real y  los padres 
han sido rejuvenecidos.



Caso N "  2  Raúl

Grupu Familiar.
Padre 3 1 ortos
M adre 3 2  años
Raül 8 artos. 2 m eses. Escolaridad 4 ' Básico
Herm ano 1 año, 5 m eses

Sucesos represivos
El padre de Raúl es detenido por prim era ve z en el año 

1970. Es tu vo  in com unicado 15 días v  fue intensam ente 
torturado. En esa ocasión tam bién lúe detenida su esposa (que 
se encontraba em barazada de Raull v apremiada psicológica­
mente

En el año 1 9 79 . el padre fue nuevam ente p rivado de 
libertad luego que se le acoso para que colaborara con los 
servicios de se gund a d . Perm aneció 8 0  días en la cárcel tiem po 
tras el cual fue liberado.

M otivo de consulta
Raúl es traído a la institución porquo su m adre se 

encuentro preocupada por íil Señala que es retraído, llorón, 
aislado v juega p o c o . S e g ú n  la m adre. Raúl no la tom a en 
cuenta, esta rebelde, dem asiado m depondiente t  introvertido 
la  profesora dice quo “está v o la d o ' A  la m am á le preocupa 
también que "R aúl juega m u ch o  co n  su herm ano c h ico ", 'e s tá  
regresando m u ch o "

C u a n d o  el padre fue detenido por segunda vez. Raúl 
iw to  3  años v  10 m eses. El n iño  presenció ol allanamiento v 
reaccionó haciéndoso el dorm ido. En una ocasiór, vió al padre 
esposado, co n  cadenas, v  'fu e  espantoso* Lo fritaba o todo 
el m undo que su padre no había m atado a nadie, lu e g o  se hizo 
amigo de los guardias y  le decía a su m am á que m ientras él los 
distraía el papá podría salir

D espués del allanam iento el m edico v  la m adre Iw 
informaron lo sucedido Le contaron que el papá había sido 
Uotonido porque pensaba *de diferente lorm a que los d»il 
oohrcrno' f ue entonces cua nd o el niño re a :cio n ú  "co n
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problem as con las m anos, m ovía  to d os los dedos v  conversaba 
con olios, les gritaba v se reía“

En ose entonces, y  durante  unos tros m eses, presentó 
num erosos síntom as inquietud. Insom nio, exceso de apetito, 
u c s  nerviosos, agresividad, irritabilidad, tristeza, llantos, 
excesiva dem anda hacia a lgu no  do los padres, dependencia 
marcada de la abuela- Proviam ente a la detención, el nifto no 
había presentado nunca esos s íntom as. S u  madro lo define, 
antes de que ocurrieran los h echos, c o m o  "pasivo, tranquilo 
racional, conversaba bien" El niño había nacido con un 
pequeño daño psicom otor que era contro la d o  por el neuropsi- 
quiatra A l parecer e sto  no era problem a para la familia

D urante  to d o  el tiem po de la reclusión y  tam bién 
después, la familia no tu vo  relación con nadie, porque durante 
dos artos fueron am enazados.

Por su propia detención v  la dol esposo, la m adre fut* 
profundam ente afectada sufriendocrisis  em ocionales múltiples 
Ella m anifiesta haber estado "al borde de una esquizofrenia" 
tras su detención, m ientras aún estaba em barazada dr- Raúl 

C u a n d o  el padre e s tu vo  en la cárcel ela  "ign o ró  a su 
hijo", porque "tu v e  prim ero q u e  buscarlo  v  luego preocuparm e 
de él" Piensa que en esa etapa el n iño debió haber sufrido 
m u ch o , pero cuando ella llegaba 'la  relación era norm al" 
P roducto d «  lo que sucedió todo el g ru p o  familiar resultó 
dañado A l padre le co stó  m u ch o  reponerse: "n o  fue tan 
im portante el daño físico co m o  el psíquico".

El niño se prefiguraba las torturas y  apremios, y a  que 
cuando volvió  a ve r por prim era vez al padre lo revisó integra 
m em o para ver dónde había sido golpeado Casi todos los 
síntom as rem m oron co n  ef regreso dol papá.

Raúl tíen? dificultades de audición e inm adurez m otora

Entrevista  ol niño.
A l prim er contacto, Raúl parece tím ido, So  advierte el 

déficit de audición porque a veces m anifiesta n o  escuchar bien 
Esta dificultad lo hace estar m u y  atento  o  rctraorse P oco a 
poco, va m ostrándose co m o  un niño cordial y colaborador 
M anifiesta que lo han traído porque "estaba m u y  llo ró n ' y
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'p o rq u e  en el colegio na fugaban co n m ig o " “ T im b ié n  mi 
mamá está preocupada p o r m i"

De la dotención del podre dice q u e  no recuerda 
detalles, ‘ porque estaba m u y  chico , tenía sólo cuatro a ñ o s '. 
Por lo tanto , crea que eso n o  lo ha efectado  en sus relaciones 
con los co m pa ñe ros d e  colegio  Ta m p o c o  co n  los am igos del 
barrio. H a ce  alusión a su problem a dt> inm adurez m otora, pero 
dice que “ va m e m ejore” .

A  la pregunta  de ¿cO m o hubieran sido las cosas si no 
hubiera pasado to d o  lo que pa só » responde- "no hubiera 
ochado de m e no s a m i papá, no habría sido u n  Harón" "Mt 
papá n o  hu bie ra  tenido problem as para m anejar, p orque  ahora  
le da m ie d o *

Dice q u e  n o  cree que todo esto se le quede grabado. 
Luego so contradice  y  señóla 'u n o  recuerda y  tiene proble­
mas* "M e  acuerdo de m om e n to s  especiales com o cu a n d o  le 
nevábamos la com ida n m i papá" "£s t'l papá el que n o  se 
olvida de cuan do e s tu v o  preso . E l lo  recuerda tod.wht y vo lo 
noto A  veces está pensando eso y  se le nota. Y o  e scu ch o  n 
veces cuando habla con m t m a m á  Se le n o te  en la vo/, p orque  
Id tiene m ás cansada

Raúl dice no  sentirse diferente por lo que le ha pavado 
•j su familia. N o  sabe lo que es un allanam iento

Respuesta a las lám inas D IT T
A c titu d  pasiva, no tom a las lám inas. T ie m p o s  de 

reacción lentos
Lo s  relatos son m ás bien cortos y  descriptivos N o  hay 

muchos conte n id os em ocionales y estos van c a n b ia n d o  en 
cada dibuio.

A nte  las lám inas 3  y 9  parece producirse u n í  identifica 
c»ón con lo percibido y  hace alusión al problem a de su padre 
recluido.
I ámina 8 . " (c u a n d o  yo  fui a la c.lice l , tras reconocer

las im ágenes com o ’ cárcel", mega lo visto 
("d e sp u é s fui m irando y parece que n o ") 

Lámina 9. "V a n  .• b uscar al papá para llevarlo f. la cár­
c e l . . "
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Ab ord a je  del caso C om entaría
C u a n d o  sucedió la detención del padre. Raül tenía poco 

m is  de tres artos P roducto  do lo que el n iño percibe y  vivo, 
aparecen num erosos s íntom as. que rem iten cuando su padre 
se reincorpora al hogar.

La c o n s u lta  p s ic o ló g ic a  a  la in s titu c ió n  o c u rre  d e s p u ó s  
rjuo l 'J r i  p a tu d o  c in c o  a ñ o s  d e l h e c h o  re p re s ivo .

Si bien es cierto que el m enor parece presentar algunos 
problem as, lo m ás relevante del m o tivo  de consulta es la 
preocupación y  ansiedad m aterna con respecto al n iño. 
A lgu nos de los m o tivo s  aducidos (c o m o  "no m e  tom a en 
c u e n ta ", "esta rebelde", "dem asiado m d o p e n d e n io " o  "está 
jugando m u ch o  con su herm ano c h ic o ") n j  constituyen 
realm ente conductas anóm alas o  desadaptadas del m e n o r, sino 
que corresponden a sentim ientos de la m adre  con respecto  a 
su hijo

La descripción del niño a m e s de que sucediera la 
segunda detención del padre co m o  "pasivo, tranquilo, 
racional, co nversaba b ie n ", el reconocim iento  de que "n o  le 
dejam os ni un rato no hacer nada" y  las proocupaciones 
constantes por el futuro  del m e n o r hacen pensar que desde 
pequeño ha sido sobreprotegido, pero, al m ism o tiem po, 
tratado prem aturam ente casi c o m o  un adulto . Esto ha origina­
do  u n  tipo de personalidad retraída, reprim ida en-ocionalm ente, 
pasiva y  controlada.

Q uiza  la pórdida de audición Ique llega a u n  4 0 % l  m ás 
las dificultades d e  coordinación m otora hacen do Raúl un niño 
lento para trabajar y a veces "vo la d o ", tal jo m o  dice su 
profesora

H a y  que destacar q u e  en el cuestionario individual ol 
m enor responde que no  cree que sus problom as tengan 
relación con lo sucedido a su familia S in  em Qargo. el niño 
percibe el m iedo dol padre: “os ol papá el que ro  se olvida de 
cuando e s tu vo  p re so ". " A  veces, está pensande en eso y se le 
nota"

La form a en que el niño percibe a 6u padre, las crisis 
em ocionales de la m adre (co n  posterioridad a la detención) las 
apronsionos de la pareja con rospecto  a Raúl y tam bién p o r el
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tiiio m enor, hacen pensar que am bos padres resultaron 
afectados psíquicam ente por la represión y  que aún presentan 
conflictos sin resolver.

Por otro  lado, en la vida real ai paore direciam entu lo 
manifiesta a Raúl su descontento  co n  úl por *ser sum iso, poco 
agresivo, tenor poca personalidad". N o  disim ula su preferencia
V adrado por el hi|o m enor, que "tiene porsonalidac fuerte, es 
avasallador, ute * A  éste, no  le pone límites.

Lo s  fuertes deseos de jugar, la rebeldía e n ic n to s  de 
•ndependencia deben ser entendidos co m o  un factor de 
««•cimiento y  salud, n o  com o desórdenes c o n d jc tu a le s  o 
emocionales

Raúl asistió a 8  sesiones individuales de juego. A  otras 
dos sesiones asistió su m adre. Se  derivó  a psicopedagogla y se 
continuó el tratam iento de su problem a de audición



D ibujo de Raúl
En el dibujo aparecen ¿I padre nn m oto , la m a d n  lavando, do 
espaldas; dos niños jugando a los pistoleros: Alexis (de 8 artos 
an la ventana), Ju a n  (de 3  años, detrás de la piedra).
En este caso h ay una identificación regresiva en lo persona del 
hufm .ino m enor A  Raúl le gustaría ser Ju a n , de 3  años Esto 
concuerda co n  su conducta y co n  el deseo voladam ente 
reflejado en otros tests do "querer jugar* E r  la situación 
fantaseada Raúl ocupa el lugar do su h erm ano y  viceversa. 
¿H a y agresividad encubierta en el juego  de la pistola? ¿Hacia 
el herm ano? ¿Hacia el padre*



Caso N °  3  H e rm a n os Sara y Luis.

G rupo Familiar
Padre
Madre
Abuela M aterna
Luis
Sara
Herm ana
Hermana

3*1 años 
3 3  años

( 3  años. Escolaridad. 1‘ Mudio
1 1 años. Escolaridad: 6'  Básico
6 años
3  «ñ o s

Sucesos represivos
El abuelo m aterno de los niños fue m uerto en tortura el 

30 do julio de 197*J Lu familia lú e  notificada que había 
fallecido en un hospital a causa de una operación de peritonitis 
aguda Fue trasladado al Instituto M édico  L e g il donde la 
autopsia reveló que la m uerte  fue producida por paro cardíaco.

En 1 9 7 9 . el 2 5  de )ulio. desapareció un Argentina una 
tía m aterna do los niños Hasta h o v  se ignora su paradero. En 
Argentina, esta persona había recurrido a un organism o para 
pedir protección, ya  que era seguida S in  em bargo, no se la 
protegió, puesto  que n o  tenia d ocum entos que acreditaran su 
identidad

En el año 1 9 8 2 , a m b o s m enores fueron am enazados de 
muerte D urante dos m eses fueron vigilados Los I am aban por 
teléfono diciendo que la tía desaparecida quería ver a Sara A  
ral; do eso quedaron m u y  atem orizados.

Ta n to  el abuelo m u erto  co m o  la tía desaparecida vivían 
en la m ism a casa que los m enores

Caso de Sara

M otivo  de consulta
La niña tenía cerca de dos años de edad cua n do fue 

m ueno el abuelo y  ocho cua n do desapareció su ti», co n  quion 
mantenía una estrecha relación Esta últim a pérdida la afectó 
m ucho. La abuela le inform ó de lo sucedido, diciérdole  que su 
•'a había sido arrestada on Argontina  y quo había desaparecido
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Inm ediatam ente después, la m enor se encerró an su pieza y 
lioró durante varias horas.

Lu e go  com en zó  a presentar inquietud, pesadillas, 
exceso de apetito (sufro obesidad», agresividad, irritabilidad 
m iedos, dependencia, onicofagia y  golpes en la cabeza contra 
la pared m ientras duerm e Estos síntom as duraron algunos 
m eses y luego volvieron a reaparecer co n  el am edrentam iento 
A lg u n o s  - co m o  la bulim ia, golpes en la cabeza, y  otros -  se 
m antienen hasta cuando consulta, a m ediados col arto 1984 

C u a n d o  presentó los síntom as, la familia acudió a una 
institución de solidaridad y  tu v o  atención psicológica

A n te s  que so produjera la desaparición de la tía. Sara 
no  presentaba síntom as. Era una niña "tra n q u ia . obediente, 
plácida, so relacionaba bien co n  sus herm anos" Tenía una vida 
" n o rm a l'.

C u a n d o  fue am enazada de m uerte  tu v o  m u ch o  a p oyo  
en el colegio. A  raíz de las am enazas se aisló y  dejó de tener 
am igos. D urante toda osa etapa la m adre y el padre la a p oya ­
ron m u ch o , a pesar de que ellos ta m b iín  so encontraban 
afectados, al igual que la abuela

En un com ienzo, la relación entre la paciente y  la m adre 
se enriqueció. Sin em bargo, actualm ente la relación está 
deteriorada y  la m adre se siente agredida por su hija. T o d o  el 
g ru p o  familiar resultó m u y  dañado.

Los padres fian intentado no  hablar ce torturas ni 
proporcionar inform ación excesiva sobre lo que sucedió

La m adre se encuentra preocupada por el retraim iento, 
la obesidad, los golpes en la cabeza durante la noche y  solicita 
una evaluación psicológica

Entrevista  a la niña
Sara responde en form a clara, pero breve. D e entrada 

no está de acuerdo en que ella tenga problem as. Siente que lo 
sucedido a su familia no  la ha afectado en sus relaciones con 
los com pañeros de colegio; ta m p o co  en el barrio N o  considera 
que se encuentre aislada, laf co m o  ha d ic ta  su m adre 
R e conoce m ás tarde que no  com parto con sus am igos de 
barrio, porque 'n o  le g u s ta n ' Lu e go  racionaliza y  agrega que
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oo se siente agradada por ellos, porque ‘ tienen diferentes 
pensam ientos que yo " C ua nd o se le pide que explique esto, 
« o  sabe hacerlo, p e io  vuelve a afirm ar aue "n o  tiane que ver 
con lo que le pasó u mi familia*

Se contradice  al señala» que 9 ral? de lo ju c e d id o  no 
hubo m sintió n in gún  cam bio  en su vida v al d e c r  luego que 
*c»ee que las cosas hubieran sido de otro  m od o diforontcs" y 
no hubieran tenido "esta preocupación que tenem os ahora" 

Sara todavía abriga la esperanza Ifenóm eno que se 
encuentra en m u ch o s la m p a ro s  de detenidos desaparecidos» 
do que “j  lo m ejor p o d e m o s encontrar a m i tía" Con respecto 
.il abuelo "n o  p odem os hacer nada. Sólo  encontrar a los que lo 
mataron* C reo  que todo esto quedara fijado en su m ente v lo 
que le ha sucedido le hará tener claros los pensam ientos 
cuando sea m a y o r  “siem pre voy a pensar que la vida es lo 
más im portante. Es valiosa La vida de todos* No se siente 
diferente a los otros niños por lo que le ha to c3do vivir.

Piensa que en situaciones com o la suya  los niños deben 
reaccionar 'm u y  asustados y n e rvio sos", "m u y  solos v Ron 
tjanas do agredir a los que hacen eso"

Respuesta a las lám inas D I T T
D escribe brevem ente las láminas Hace poca alusión a 

jent.'rmentos y  em ociones En la lámina 3  describe o la m adre 
que mira có m o  los niños juegan, vigilando  para que no se 
porten mal

Las lám inas 6. 7. 8 y  9  s o n  descritas com o situaciones 
en («ic quo está presente la represión «protestan y  luego los 
detienen, helicópteros vigilando, papá encarcelado y  allana 
minnioj. lámina que m enos lo agrada os la do "la mam.\ 

vigilando"

Comentario y abordaje del caso
Los problem as para la familia do Sara com enzaron 

cuando ella tenia solam ente un año de edad. A raíz de la 
desaparición de s u  tía. Sara presentó trastornos em ocionales
V conductuales que con ol paso doi tiem po se atenuaron 
Posteriormente, el am edrentam iento volvió  a raactivar los
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síntom as, algunos de los cuales estaban todavía presentes 
cua n do la m adre solicitó atención para su hija.

A  causa del am edrentam iento, los padres tem en por 
Sara, la protegen. Ic niegan perm isos para actividades nó rm a ­
los que realizan niños de la m ism a edad, El tem or se asienta. 
Sara restringe sus actividades, dism inuye sus arrigos. Especial 
m onto on el barrio, las relaciones son cautelosas. N o  sabem os 
cuándo aparece la obesidad, pero sf que la ingesta excesiva de 
alim entos se da con un trasfondo ansioso, acom pañado 
tam bién de otros síntom as angustiosos. La obesidad es 
evaluada co m o  uno de los factores que reafirma la falta de 
conta cto  con el m edio. Por la edad que Sara tiene h oy. el 
exceso de peso la hace sentirse a d isousto  con su propia 
im agen R ehuye las situaciones sociales.

Se  com prueban las dificultades en la re a ció n  m adre 
filia. N o  h ay m ucha com unicación , y  cua n do so da son frecuen­
tes las dosaveníencias.

Sara no reconoce problem as, niega tenerlos
S o  realizaron sesiones individuales So consideró que 

todo el g ru p o  familiar debía asistir a terapia y  se derivó  a otro 
luqar ya que por problem as de horario no era posible tratar ol 
ca so  en la institución Finalm ente, ta m p oco  allf se realizó la 
terapia familiar prescrita, p o r lo que se rotom ó el ca so  on 
P ID EE y  se atendió en algunas sesiones a Sara ju n to  a su 
m ndro. Se  lograron ciertos acuerdos entre am bas, con lo que 
m ejoró la relación m adre -  hija, Posteriorm ente, la m adre 
continuó asistiendo sola, ya quo existían problem as serios 
entre ella y  la abuela que vivía junto  o la familia, G ra n  parte do 
los problem as familiares tenían s u  origen en el tipo de ral,leía­
nos establecidas entre am bas.

Sara tom ó por sf m ism a la decisión de seguir un 
régim en de adelgazam iento y  bajó considerablem ente de poso, 
lo que tu vo  u n  efecto positivo en su c o n d u cta  al co m enza r a 
m ostrarse m ás sociable. S in  e m bargo, se m antiene todavía  una 
dificultad en e! desarrollo de relaciones m terperjonales.

A ctu a lm en te , se da a p o yo  terapéutico a la m adre para 
lograr que sea olla quien asum a la conducción del hogar 
reem plazando a la abuela
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Este objetivo se ha conseguido en parte, v es vital para 
loorar un equilibrio en las relaciones familiares C u a n d o  se 
alcance plenam ente este objetivo se volverá a retom ar a Sara
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(El abuelo fue m uerto en tortura v  una tía m aterna se e n cu e n­
tra hasta la fecha desaparecida).
La familia dibujada se corresponde con la real N o  aparece la 
abuela quien, desde siempre, ha v iv id o  junto  al g ru p o  familiar 
Los personajes son parecidos entre si. cx iitie n d o  ciertas 
estereotipias entre ellos. Las figuras son m ás bien rígidas, lo 
que nos hace suponer cierta inhibición de la espontaneidad.

Dibujo de "una familia" h echo por Sara.
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Caso de Luis

M otivo de consulta
C u a n d o  el abuelo fue m uerto, Luis tenia cuatro años. 

Nueve cua nd o d e s a p a re a d  su tía El n iño su p o  la noticia por 
una prim a Posteriorm ente, la abuela se lo d <|0 a todo el grupo 
familiar,

Del abuelo se lu c o n tó  que había m uerto a causa do las 
torturas De la tía se le dijo que había desaparecido en Afgenti 
na H e a cd o n ó  silenciosam ente: no dijo nada, tam poco lloró 

C o m e n zó  luego a tener insom nio, pérdida de apetito 
ncs nerviosos, agresividad, tristeza, m iodos H inchazones v 
lonchas en diferentes lugares del cu e rp o . C om enzó a ta rta m u ­
dear M a n tu v o  estos síntom as durante largo Tiempo-

A n te s que la familia resultara afectada por la represión, 
Luis ora ‘ alegro v  juguetón*

D espués de que fue inform ado, la m adre señala que "se 
le entrenó’  para que no contara ni a los vecinos ni a am igos do 
colegio lo que hab¡a sucedido

La m adre, co m o  ya  se señaló, quedó m u y  alterada por 
lo de su padre y su herm ana, reaccionando agresivam ente 
contra su h<|o. El padre trató de suplirla en su relación co n  61 

A l igual que la herm ana. Luis tam bién fue ane d renta do  
Es derivado por la profesora del colegio por presentar 

problemas de lectura y ortografía La profesora señalaba 
también tim idez en su com portam iento, lo que lo hacía pasar 
desauercibido en el cu rso , a pesar de que era m u y  querido por 
sus com pañeros

Entrevista al niño
En la entrevista. Luis señala que el asesinata del abuelo 

y la desaparición de la tía n o  afectó las relaciones co n  sus 
amigos del colegio. En ese lugar entendieron el problem a y lo 
•»poyaron. A lg u n o s  de sus am igos sabon lo que ocurrió, pero a 
él no le gusta decirlo e intenta 'd e ja r esas cosas aparte* 
frdliere hablar *do los m om e n to s  actuales*

En su barrio, en cam bio, después que pasaran las cosas 
los rechazaron. D ice que la abuelita contaba que ‘ después del
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golpe" todos cam biaron y  *a nosotros nos marcaron* Tie ne  
sólo un am iqo en o! barrio. En general, a la gente le «tone 
desconfianza N o  tanto a los niños sino m ás bien a los adultos 
que 'p u e d e n  pequdicar a mi familia"

Señala que él no  ha sentido cam bios e r su vida a raíz 
de lo que pasó, ya  que "desde el principio fue igual porqu e  yo 
era m u y  chico , pero  si hubiera estado mi abuelíto hubiera sido 
diferente" "La s cosas serian m enos tensas’  "Te n d ría m o s  
m e n o s problem as económ icos"

C ree  que a m u ch o s otros niños les ha ocurrido lo que 
a su familia y que, efectivam ente, estas s o n  cosas que pueden 
quedar grabadas para toda la vida 'p a re c e  que hubiera tenido 
cinco años ayer Recuerdo exactam ente lo que me sucedió  de 
chico . M ucha s vecos sueño co n  recuordos de mi abuelo y  mi 
tia"

Piensa que todo esto puede influir en su vida adulta: 
"p o rq u e  recuerdo y co m p a ro  co sas que m e pasaban antes, con 
lo quo m e pasa ahora V o y  a tener ideales quo otros no 
tendrán: solidaridad com pre n sión . V o y  a tener m ás claro lo 
que pasa y  v o y  a entender m ejor cualquier cosa*

N o  se siente diferente a los otros niños por lo que le ha 
tocado vivir.

Respuesta a las lám inas D IT T
Resulta notaW e c ó m o , a pesar de que los relatos son 

problem áticos, el final e nco n tra d o  es positivo La familia es 
percibida co m o  unida, gratificadora y com prensiva.

Las lám inas 7, 8 y 9 hacen referencia a situaciones do 
represión- vigilancia del helicóptero, esposo encarcelado, 
allanam iento.

C om entario  y  abordaje del caso
S e  adm inistró tam bién un test de rendim iento intelec­

tual quo dio por resultado un ra ngo  de mteligsncia norm al - 
alto Se derivó  a psicopedagogía por las dificultades de lectura 
y  ortografía

So observó  tam bién una percepción desvalorizada de 
sí m ism o que hacia que el enfrentam iento de Luis co n  el m odio
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fuera inseguro. Existía un co n tro l do las em ociones v  urui 
marcada m adure? en s u  personalidad

N o  aparecían co nd uctas desadaptadas im portantes 
Existían algunos problem as d e  intorrelaclón fam iiar. C o m o  la 
familia había sido derivada a tratam iento familiar, Luis debió 
participar tam bién en esa terapia To m a n d o  en cuenta que a 
pesar de la tim idez su interacción en el curso  era ouena. n o  so 
considero necesario un tratam iento psicológico individual.

I ui$ parecía haber superado m ejor que su herm ana el 
m u d o  que había aparecido luego del am edrentam iento. C ua n do 
se realizaron las entrevistas. Sara todavía tenía frecuentem ente 
suuños y fantasías relacionados con los hechos represivos qu* 
nterferían on su vida cotidiana

Caso N° 4  H erm anos Rodrigo v  Pedro

Grupo Familiar
Padre 3 0  artos
Madre 2 7  años
Rodrigo 8 años. Escolaridad; 2 ' Básico
Pedro 4 años. Escolaridad- Ja rd ín  lnfan:il
Hermana 1 año.

Sucesos represivos
El padre os detenido v  el dom icilio allanado J u n to  con 

4I os detenida la m adre y  los dos m enores. A ctualm ente el 
padre so encuentra en prisión v enfrenta un proceso en que se 
twde pena de m uortu. La m adre, tras un pom po de reclusión on 
el Centro de O rientación Fem enina, es dejada en libertad por 
falta de méritos

Hay que señalar q u e  el padre- detenido no es el padre 
verdadero de los niños Es convivióm e  de la m a d r«. pero tanto 
la madre co m o  tus niños lo consideran com o el verdaüoru 
pnflro, por la relación establecida entre 61 y los m enores.
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C a s o  de Rodrigo

M o tiv o  do consulta
Tenía  o ch o  años cua nd o ocurrió  la detención El niño 

n o  se encontraba en la casa cua n do ésta fuo allanada. A l  llegar 
fue Inform ado por vecinos y  perm aneció en «I dom icilio de 
fistos A l parecer "porm aneció tranquilo", ya  que en la casa se 
hab¡3 previsto  que esto podía sucedo»

D esde esa fecha presenta num erosos síntom as: 
inquietud, insom nio, falta de concentración, exceso de apotito. 
agresividad, falta de ánim o, tristeza, llantos v m  edos diversos 
En ocasiones se siente perseguido

A n te s  de que se produjoran los a con-ecim iem os. la 
m adre describe a R odrigo  com o un niño cariñoso y juguetón, 
sociable o independiente, persistente v obstinado. En cuanto 
a su rendim iento escolar, R odrigo  tu vo  ciertas dificultades en 
el aprendizaje d e  la lectura v escritura, poro sn general sus 
notas eran buenas.

D espués de ocurridos los h echos, en el colegio fue bien 
a cogido por los profesores. C o n  los com pañoros de curso  tu vo  
p roblem as, porque se burlaban de él.

La m adre se vio m u y  afectada por su propia detonción 
y porque no sabia si el niño había sido  detenido. Se sintió "m u y  
desesperada y  angustiada", ya  que los agentes de seguridad le 
daban distintas inform aciones co n  respecto  a sus hijos.

En general, la relación entre R odrigo  y  su m adro es 
buena, a pesar de que ésta se encuentra  mal en lo em ocional 
La situación de enfrentar una posible condena a m uerte  para el 
padre pesa sobre todo el g ru p o  familiar.

R odrigo  supo que el padre habla sido torturado

Entrevista  al niño
Rodrigo es alto y  fuerte Parece m ayor de lo que 

realm ente es
C o n  respecto a am igos dice tener pocos. "C a si nunca 

luego* Indm3 que on el colegio lo m olestaban y  lo decían *tu 
papá es un extrem ista* "Les pregunto  si p te d o  lugar y me 
dicen que no" "A n te s  teníam os m uch os am igos. Pero ya  se
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han ido y e n d o  y  n o  son igual q u e  antes’  ‘ En el coleu'O mi 
mamá m e pide que no sepan las señoritas lo d tl p a p á ". Sólo 
do& lo saben: "son  buenas y  siem pre m e preguntan có m o  cstd 
él".

Se  perciben en R odrigo  deseos intentos d e  poner 
término a la espera angustiosa por la que pasa todo el grupo 
familiar: “ y o  creo que es preferible que lo m aten antes que siga 
sufriendo en la cárcel" " A  veces pienso ojala que m i papá 
»alga luego o  que lo m aten, o  uue lo exilien Es preferible que 
a uno lo m aten a seguir esperando*

Rodrigo indica que su vida ha cam biado y  Junto con ella 
i» de toda la familia. Ta m b ié n  el rol de la madre es percibido 
como transform ado, "h o y  ella está estudiando enferm ería" En 
cuanto a su estado em ocional. Rodrigo la percibe com o 
‘ enferma de los nervios"

A  pesar do explicitar los cam bios ocurridos en él y  en 
toda su familia, el niño asegura  no sentirse ciferente a los 
demás niños. Ni siquiera reconoce su dolor por el proceso 
Judicial al que se encuentra  som etido el padre y  cuando lo hace 
es Indirectam ente, porqu e  "m i m am á sufriría m ocho"

Respuesta a las liim inas D IT T
Las historias elaboradas son extensas v contadas en 

forma im precisa. El relato de cada historia va más allá de los 
dibujos y deriva hacia historias sobrecargadas, encontrándose 
m duso m ás do una historia por lám ina. C ua n do esto ocurre  no 
hay una separación clara entre las historias paralelas, por lo 
uuu ol relato se torna confuso

Se destaca el contenido angustioso do las historias: 
aparecen sobre todo sentim ientos de pobreza persecución, 
aislamiento. preocupación extrem a, sufrim iento, rechazo, 
aoresividad, m iedos, m uerto y tristeza Aparecen tam bién 
elementos catastrofistas Ic o m o  atropellos, incordios, te rre m o­
tos). El térm ino de las historias, que a voces es positivo, queda 
opacado por el dram atism o y  contenido angustioso de tos 
relatos Finalm ente, predom ina lo catastrófico, inevitable o 
irrovcrsible. co n  pocas posibilidades de reparación
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En las laminas 2 . 4 . 5 y  8 aparecen alusiones a la 
restricción do la libertad porsonal (cárcel y/u hospital!

Se perciben tam bién deseos de reparar la im agen 
paterna m altratada. Aparecen contenidos culposos o de 
sobreexigencia.

C om entario
D urante el año 1 9 8 4 , R odrigo  asistió solam ente a 

a lgunas sesiones y  abandonó el tratam iento. A m ediados do 
1 9 8 5  la m adre volvió a solicitar atención Rodrigo v in o  dos 
voces y nuevam ente dejó de asistir. El m enor reconocfa a la 
institución com o un lugar “donde uno se tranquiliza y  pasa a 
olvidar un poco las cosas quo han p a sa d o". Alejándose de su 
m u n do apesadum brado, en P ID EE jugaba \ olvidaba sus 
preocupaciones.

A ctu a lm en te  su situación no  ha vanado. El padre sigue 
enfrentando ol proceso donde se pido para él la pena do 
m uerte.

C u a n d o  Rodrigo fue traído a consulta presentaba una 
reacción co n  síntom as angustiosos y  depresivas. A lg u n o s  de 
ellos rem itieron. La m ayoría continuaron

En el relato que el m enor elabora a partir de las laminas 
quo se le m uestran quoda reflejado todo el padecim iento 
interno quo invade su m u n d o  infantil. La angustia producida 
por una situación límite a ratos lo sobrepasa v no puode con 
ella.
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RODRIGO 8 años.
Su padre se encuentra  encarcelado v enfrenta un p roceso en 
el que se solicita condena a m uerte.
Es el dibujo de una familia: 'L o s  papás co n  su hijo va n  a jugar 
a la plaza en la m añana D espués tienen quo ir a acostarse, 
porque el sol se esconde. Ta m b ié n  se vé la casa. T ie n e  una 
puerta chiquitna y  barrotes on la ventana"
Del dibuio se aprecia el acercam iento entre los padres y el hijo, 
el aislamiento representado por los "barrotes* d-s la ventana, 
por ol tam año reducido de la puerta de la casa v el triángulo 
que representa una plaza cerrada
En el plano gráfico es relevante el esquem atism o y pobreza del 
dibujo de las figuras hum anas, así c o m o  su rc d ic id o  tam año 
(cansancio, inhibición*
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Caso de Pedro

Su ceso  represivo
Pedro tenia 3  años y  10 m eses cua n do fue detenido 

lunto a su m adre Estu vo  sois horas retenido y  lúe dejado on 
su casa. La m adre perm aneció detenida lu nto  a í u  hija m enor, 
de 8 m oses, por airodedor de 9 0  dias.

C u a n d o  Pedro fue opresado. reaccionó co n  llantos, 
d iciendo que la m am á habla sido golpeada Creía que estaba 
m uerta . Se sorprendió cua n do la volvió  a ver.

M o tivo  de consulta
C o m e n zó  a presentar vanados síntom as: inquietud, 

insom nios, pesadillas, pérdida de apetito, tics nerviosos, 
agresividad, irritabilidad, llantos, baja de peso. m iedos, 
excesiva dem anda hacia la m adre, dependencia. A lg u n o s  de 
e stos síntom as desaparecieron cerca de un año después, a 
e xcepción de la enuresis y falta d e  apetito que continuaron por 
m á s tiem po.

A n te s  que se produjera el hecho represivo no  había 
presentado síntom as. Era. segOn su m adre, 'n o rm a l y a legre ' 
S u s datos de desarrollo p s ico m o to r son nórm ale»

M ientras la m adre e s tu vo  recluida en el C en tro  do 
Orientación Fem enina el niño quedó a cargo de otra familia que 
Intentaba, ante el niño, quitar im portancia a lo sucedido la  
m adre piensa que. en general, se le sobreprotegid Entre olla v 
s u  hijo la relación so hizo m ás dependiente.

La m adre resultó m u y  afectada por los hechos, 
especialm ente por haber sido detenida co n  los dos m enores 
Te m ía  no encontrarlos nunca m ás. Textualm ente dice "tenia 
pánico*, "n o  tengo palabras para expresar lo que sentí"

T o d o  el grupo familiar resultó dañado. En situación de 
luego. Pedro organiza uno con figuras de animales Escoge un 
narro de tren y  coloca nn él los anim ales. Cuidadosam ente lo i 
pono en fila los hace subir p o r una ram pla y lu e jo  los ordena 
on el carro de tren A  la pregunta del terapeuta ¿a qué juega y 
qué hacen los anim ales?, él d»ce 'n o  sé. los matan Pero yo no
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los m ato. N o  stì por gufi m atan a los anim ales- ¿Verdad que el 
tigre m ata a la cabra?*.

D urante un periodo do m edia hora, hace a v a n za r el 
carro con los aním alas adentro. Estos se caen y él los recoge, 
los vuelve J  poner de pia. En una de estas ocasionas, Iu c q o  de 
•acoger una jirafa señala; “ las Jirafas no se caen, ¿no es 
cierto?“

Respuesta a lus lám inas D IT T .
En la lámina 5 se elabora un relato donde nuevam ente 

aparecen anim ales y m uerte : *el hijo, el papa y  el abuelito 
están trabajando: van a bu sca r anim ales para que los m aten" 

En la lám ina 7 . *hay casas, gente, pasa un helicóptero: 
so «stfln desarm ando los edificios v las casas con el viento  que 
viene por ol cielo"

N o  realiza todavía un esquem a de la figura hum ana En 
dos ocasiones, cua n do se lo pide el dibujo de una familia, hace 
una figura irregular cerrada la prim era *es una casa cerrada 
con lina puerta cerrada” . 1.1 segunda "e s una cosa d o n d e  se 
encierra otra cosa*

Comentario
Pedro acudió a las sesiones diagnósticas ínm ediatam an 

te después que sus padres fueran detenidos. Posteriorrnontu 
dejó 00 asistir, al igual quu su herm ana Rodrigo

En el Juego con anim ales aparece sim bólicam ente 
representado lo que con stitu ye  el objeto de preocupación dol 
monor la m uerte a la que no encuentra explicación. l" N o  sé. 
los m atan, no só por qué los m atan")

En el dibujo, en dos ocasiones d is t in m , aparece 
también M alusión al encierro. C o m o  dato a considorar dobe 
señalarse que la m adre cuenta que Pedro no  entendía que alia 
astuvierd detenida, ni ta m p oco  por qué habían dejado su hogar 
l*¿por qué rio m e voy a casa? ¿por q u é  no estam os ju n to s ?” ), 

A  fines dol año 1 9 8 5 , Pedro fue traído otra ve z a 
consulta N ue va m e n te  presentaba enuresis, estaba agresivo y 
demandarne de la m adre S u  abuela se encontraba enferm a y 
Pedro tenía problem as con ella. En el colegio estaba agresivo
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e inquieto. Asistió  a dos sosiones y  de nueve abandonó la 
terapia. En dichas sesiones, volvió  a elegir los arim ales, buscó 
nuevam ente el carro de tren. C o n  m ínim as variaciones, repitió 
ol m ism o juego que había organizado la ve z anterior.
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Pedro 1*1 años) Ju lio  2 5  do 1984.
El padre se encuentra  encarcelado v  enfrenta u n  p roceso en 
que se solicita condena a m uerte  Se le pide un dibujo sobre la 
familia Roaliza una fiQura cerrada con dos puntos en el 
interior. "La  del m edio es una cosa donde so ponen las 
personas. La de afuera es una cosa donde se encierra osa otra 
cosa*. Habla sobro el padro y  la cárcel
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D ibujo do Pedro
Se le vuelve a pedir el dibujo de una familia.
El niño repue una figura parecida a la anterior. Esta vez es una 
casa co n  una “ puerta cerrada’

\
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12 do Septiem bre de !9 8 5
Dibujo de una familia hech o  por Pedro.
'M am á , papá y  el h ijo".



IV  D iscusión

1 Repercusiones familiares y  socioeconóm icas

En cuanto  a la situación socioeconóm ica, el h e ch o  m ás 
relevante os la pérdida de trabajo que ocurre  cuando el padro 
es detenido y  obligado a suspender su vida norm al Este 
desem pleo puede ser m om entáneo, m ientras el padre esta 
p riva d o  de libertad, o bien puedo ser perm anente, porque el 
retorno del adulto reprim ido n o  conlleva necesariam ente su 
reincorporación al trabajo,

En algunos casos, cua n do el padre se encuentra 
ausente os la m ujer la que se constituye en fuente de ingresos, 
incluso, tras o! reintegro dul h om bro al hogar, «s  la m ujer un 
algunas ocasiones, la que sigue m anteniendo al grupo familiar. 
C u a n d o  esto sucede h ay un cam bio  de roles, ya que el hom bre 
se encarga de las labores de la casa.

Por todo lo expuesto, el hecho represivo provoca  un 
g ra v p d e to rio ro d o  la situación económ ica. En la m ayoría  de los 
casos, la situación económ ica p o s t-h e c h o  rep csivo  es peoi 
que la que se tenía con antenoridad al m ism o

La baja sustancial de ingresos lleva a la familia a buscar 
un a co m o do  a su nueva situación. C ua n d o falta el h o m b re  la 
familia se "a llega* ' privándose de un espacio vital m ínim o 
necesario, dando paso al hacinam iento en la vivienda y 
repercutiendo esto en las relaciones interfamlliares.

A l parecer, la relación de pareja es considerada com o 
satisfactoria por la m ayoría  de los adultos consultados, antes 
y después del hecho represivo, Sin e m bargo, a raÍ2 del trata­
m iento  psicológico dado <i estas familias se pudo com probar 
qu e , en algunos casos, tras el hech o  represivo so produce un 
deterioro en la relación de pareja A  pesar de cue la situación 
de indefensión del adulto reprim ido origina hondos sentim ientos

‘ "A llegado* es un habitante no titular de u ra  viviendo que, 
por su procaria situaciân e conôm ica. es ocogido en casa de 
familiares o am igos
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do proocupación en su paréis v pospone conflictos m enores, 
ocurre tam bién quo la m torrelación c o n v u 5j.1i se deteriora por 
la propia afección del sujeto reprimido.

2. Valores.

La m ayoría de los adultos que han sida reprim idos 
prensan que se han visto  involucrados en los hachos p o r su 
posición ideológica contraria al régim en militar.

Esta posición ideológica, en la m ayoría  do los casos, 
viene dada y  transm itida por tradición y educación familiar 
Tam bién por la propia experiencia vital

C asi todas las personas consultadas consideran que 
traspasan sus ideales a los hijos. C ua nd o no  se estima as!, ol 
adulto entrevistado señala que el niño llega por su propio 
camino a percibir la realidad tal com o la perciben sus padres.

A l preguntárseles a los niños sobre có m o  visualizan su 
vida y  su quehacer u n ie n d o  en cuenta  lo que les ha tocado 
vivir, resulta sorprendente que en dos casos, y  a pesar do la 
brutalidad de los sucesos, los niños señalan com o v a l o r «  
trascendentes la solidaridad, la com prensión y í l  valor do la 
vida de cualquier ser hum a no.

3. Sintom atologla

To d o s  los m enores quo se han visto  inm ersos en 
situaciones de represión co m o  las «tesentas. han presentado 
alteraciones reactivas C o n  m a yo r frecuencia aparecen los 
trastornos conductuales (agresividad, irritabilidad inquietud) y 
luego los em ocionales (llantos, tristeza, m iedosl Se m anifiesta 
también una serie de síntom as asociados: trastornos del 
apetito, del sueño, m ayor dependencia de los adultos, etc

Es opinión unánim e de las m adres que los síntom as so 
desencadenan a postenori del h echo represivo A ntes que éste 
ocurriera los hijos oran considerados por sus padres com o 
normales, alegres obedientes, tranquilos, ju g je to n e s  En 
algunos casos, cua nd o los niños oran inquietos, presentaban 
trastornos de aprondizajo, poro los padres n o  po'cibtan estas
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características corno fuonte do problom as. Al parecer los 
contenían, aceptaban y  les brindaban el a p o yo  necesario.

En el c u is o  de los tratam ientos se obtuvieron d e scrip ­
c iones do los niños antes do que ocurriera el hecho represivo 
Estas descripciones hacen suponer que no  siempre los m enores 
carecían do problem as. La percepción del adulto sobre có m o  
era su hijo am os y  después del hecho represivo quizá esté 
influida por su propia indefensión y  tensión, ya que n o  se 
encuentra, después de Jos hechos co n  la m ism a disponibilidad 
y en las m ism as condiciones co m o  para apoyar y  con te n e r a 
los m enores. Por otra p a n e  hem os observado que los sín to ­
m as, cua n do va existían, son a gravados o exacerbados por los 
acontecim ientos vividos, con lo que efectivam ente el niño 
presenta alteraciones y  trastornos que quizá antes se daban, 
pero dentro de ciertos lím ites. En cualquier caso, parece existir 
en los adultos, y tam bién un los m enores, n ía  tendencia a 
idealizar el pasado, a connotarlo  positivam ente, a percibirlo 
" S i n  problem as*

C o n  frecuencia se ha visualizado qu e . m ientras el padre 
so m antenía obligadam ente ausente del hogai, a lgunos niños 
se han m antenido fuertes, o  presentando poca o  ninguna 
sin iom aiología . C u a n d o  el padre se reincorpora, después do un 
periodo de ausencia relativam ente corto , se produce lo 
reacción a los hechos. En estos casos, el n e n o r im plicado 
parece contener su angustia p o r  m e d io  de m ecanism os  
defe nsivos  que luego se derrum ban.

Pero la afección no sólo se da en ol niño Es opinión 
unánim e tam bién de los adultos entrevistados que tod o  el 
gru p o  familiar resulta dañado p o r los acontecim ientos, la  
m adre, que debe reem plazar al padre en su función abastece­
dora y en su relación co n  los hijos, porque sufre ella m ism a los 
efectos do la tensión acum ulada. E l padre, porque cuando 
retom a su vida habitual lo hace en m alas condiciones físicas v 
psíquicas. Generutm onie todos los hijos presentan problem as. 
A s im is m o , a lgunos m iem bros de la familia extensa

La persistencia do los síntom as es variable. Casi 
siem pro, los trastornos siguen existiendo durante m ucho 
tiem po después de ocurrido  el hecho represivo. Generalm ente
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se da asi. en los casos en que la situación dolorosa se m antie ­
ne en form a indefinida, sin resolución (padres encarcelados, 
detenidos en calidad d e  desaparecidos, padres continuam ente 
perseguidos, etc) C o n  seguridad, la perm anencia de los 
trastornos está tam bién relacionada co n  las rop trcu sioncs de 
los hechos en los adultos que conform an el grupo familiar al 
quo pertenece el m enor.

En los ca so s en que el familiar afectado «e  reintegra al 
hogar parece haber una d ism inución im portante de los s im o  
mas. S in  e m bargo, no siem pre se da una recuporación total 
Nuevam ente, la explicación habría que buscarla en las repercu­
siones que para « I  sistem a familiar tienen los hechos violentos.

S e  puede señalar, entonces, que en cada cuadro clínico 
us entrecruzan diversos factores intensidad v  duración d e  los 
hechos, características personales de cada niño, calidad del 
vinculo entre el m enor y el adulto  reprim ido, tipo de relaciones 
establecidas en el seno de la familia antes de los su ce so s- etc-

4 Niflo y m u nd o relacional

Una de las características m á s relevar tes del niño 
violentado es el sentim iento do soledad v  aislam iento que lo 
embarga. Estos sentim ientos parecen causados por diversos 
factores:
al la condición do elem ento antisocial co n  que te  caracteriza 
a quien es encarcelado o  sufre cualquier situación de violencia 
represiva Esta propiedad o  rasgo con que socialm onte se 
inviste al perseguido político es internalizada p o r los m enores 
Para el niño, el padre se transform a en delincuerte. en un ser 
¿social que trasgrede las norm as básicas do Is con vive ncia  
ciudadana y  que se sitúa fuera de la Lev- La condición  de 
elemento antisocial no  sólo os internalizada poi cada m enor 
afectado, sino tam bién por los dem ás niños que no  hnn 
Experimentado situaciones sem ejantes Estos últimos m anifies­
tan. a través de burlas, apodos y  oxphcnaclón franca de 
opiniones, una percepción desvalorizada y negat va del adulto 
repr.mido. Se genera, entonces, en el m ism o m edio, un 
rechazo real a los niños afectados
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b) aún cua n do so expliquen a los hijos las verdaderos causas 
y características do Ia  situación, difícilm ente se encuentran 
ellos en condiciones de entender cabalm ente los hechos A  
veces. los m ism os niños racionalizan la situación, pero n o  son 
capaces do integrarla afectivam ente.
c ) generalm ente, el adulto, por su propia s itu a :ió n  tensional. 
porque intenta proteger al m e n o r o  por incapacidad para 
conte ne r la angustia del niño, evita hablar de lo sucedido. En 
la práctica, con sus pudores reafirma en el niño la necesidad de 
m antonor el cerco de silencio con respecto a lo acontecido
d> a veces, los m ism os síntom as que aparecen (agresividad, 
irritabilidad, llantos, enuresis, Inquietud, etc interfieren y 
contam inan las relaciones que establece el n iño con sus 
iguales Esto provoca  el alejam iento v rechazo de su g ru p o  de 
pares
e) el m iedo, en el terreno particular de cada niño afectado 
provoca  un dist3nciam iento en las relaciones interpersonales 
M ediatizadas por el tem or, éstas se hacen más distantes y 
cautelosas.
f| en el terreno del g ru p o  familiar, adem ás del m iedo subjetivo, 
existe tam bién un m iedo real, p o r cua n to  existen am enazas 
ciertas que hacen que el conjunto  del grupo familiar viva 
replegado sobre s( m ism o, hacia el intenor y  se cuide co n sta n ­
tem ente del m u n d o  externo que es porcibido c o n o  am enazante 
y peligroso.

A  través de entrevistas a los padres se estableció, en 
gonoral, una actitud com prensiva  p o r parte d é lo s  profesores 
de los colegios a los que asistían los niños C uando la m ism a 
m adre dejó de lado la autocensura y  se decició a contar su 
situación en el establecim iento escolar, la educadora co m p re n ­
dió la situación y  ayudó al m enor im plicado. Esto fue captado 
tam bién por los niños y resultó un elem ento aliviador en el 
m u n d o  percibido co m o  hostil

Las relaciones del n iñ o  co n  los adultos del grupo 
familiar tam bién sufrieron cam bios. La m adre casi siem pre so 
preocupó intensam ente p o r la suerte del familia: reprim ido, por 
lo quu ol niño fue p o co  considerado. A  consecuencia dnl 
im pacto  acusado por la m adre, la relación m aterno - filial
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cambió. En algunos casos, h u b o  un deterioro que fue percibi­
do. pero que n o  p u do  sur asum ido da otra m anera. Este 
deterioro e s tu vo  particularizado por au'esividad y  distancia 
miento de la relación En otros casos, la relación en u n  prim er 
m om ento fue de acercam iento y preocupación, pero  a la larga 
derivó tam bién en un alejam iento de la m adre respecto del hijo

5. El niño co m o  "odulto  p re co z”

lo s  m enores que han sufrido situaciones de violencia 
represiva denotan una preocupación extrem a por sus lamilla- 
res. En el |uugo, la fantasía y  los sueños su observan pe nsa ­
mientos y  con te nidos angustiosos que invaden la vida psíquica 
y la conducta infantil

Afirm aciones tales corno "y o  m e preocupaba do mi 
papá, de que vinieran a buscarlo  v  se lo llevaran p re so ’ , *qua 
no pudiera vo lve r nunca m ás, que lo desaparecieran", "m e 
preocupaba do que m i m am á no quedara sola*, no son 
aseveraciones restringidas a u n  solo niño. 5e encuentran en la 
mayoría de los m en ore s violentados: r n  sus uegos. donde 
representan la m uerte , la ausencia paterna, la cesantía v  el 
«ncarcelam iento; en la fantasía, donde el n iño busca la libertad 
del familiar recluido creando estrategias para lograr su libera­
ción Ta m b ié n  cua n do se busca fantasiosam ente la venganza 
contra quien ha actuado on el allanam iento o  contra quien ha 
detenido v encarcelado. E n  los su ch o s, en que se reitera 
Insistentem ente el acontecim iento doloroso, o cua nd o se 
produce el regreso del detenido desaparecido y al reencuentro 
anhelado del padre prófugo

En a lgunos de estos m enores hem os observado, 
asimismo, un exce sivo  autocontrol, sobreexígenria y culpabili- 
/aciones, corno si intentasen responsabilizarse olios m ism os 
por lo sucedido.

Est3 adultez prem atura no sólo  se observa en la vida 
im rapsíquica, sino tam bién e n o l com portam iento  diario. O cu rre  
a veces que los niños intentan reem plazar al padre detenido o 
bien a la m adre ausente abocada a la búsqueda y p re o cu p a ­
ción de su familiar reprim ido-. El n iño asum e tareas y responsa-
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hiltdades en la con ducción  del hogar, en el cuidado do sus 
herm anos m enores; debe hacer (rento a sus propias dificulta­
des solo, sin el a p o yo  de los adultos. T o d o  esto le lleva a 
m adurar 'a  la fuerza", a com portarse prem aturam ente co m o  un 
a d u lto .

En la inform ación que se le da al m enor, o bien se le 
oculta lo ocurrido, o se lo sitúa en u n  m ism o nivel que el 
adulto- A l m enor no sólo se le com un ican  los h echos, sino que 
tam bién so lo m onda co n  detallus sobre torturas, aprem ios 
ilegítim os y dolencias dol adulto reprim ido, co n  lo que se le 
sobrecarga aum entando aún m ás la preocupación extrem a

6 . M ecanism os psíquicos desplegados

A  nivel intrapsíquico so observar* diversas estrategias 
desplegadas en el e n to n ta m ie n to  de los hachos.
a) la fantas/o cum ple , a veces, el papel gratificadot que no 
tiene la realidad, Esta fantasía, según los contenidos que 
tenga, puede ir desde los deseos de ob ten e r venganza, con lo 
que so posibilita la salida de im pulsos agresivos, hasta llegar a 
elaborar estrategias de liberación donde el n iño afectado se 
transform a en el agente salvador y  reparador del d a ñ o  causado 
a su familiar La fantasía puede tam bién ser catastrofista v 
agravar todavía m ás la realidad. Esto se ha observado. sob»e 
todo, cua nd o al niño so lo ha escondido la verdadera situación
b ) co m o  m ecanism os de defensa em pleados por el Y o  se 
destacan la racionalización, la negación  y  la regresión  Esta 
últim a, en niños pequeños, representa un intento de volver a 
una fase del desarrollo donde la realidad era percibida com o 
m ás gratlficadora
c ) en m enores som etidos a una situación límite de espora 
angustiosa (padre condenado a m uerte) se visualizan deseos  
in tensos de p one r térm ino a la situación angustiosa. En esta 
búsqueda de desenlace so m anifiesta incluso p re ferir  la m uerte 
del familiar a la situación no resuelta e indefinida de reclusión
d ) cuando se p ro d u ce  v  m antiene la ausencia del familiar 
reprim ido hay una tendencia a  idealizarlo, a atribuirle caracte­
rísticas positivas v  o despojarlo de las negativas.
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el en goneral osta tendencia a  la idealización  s e  da n o  sólo 
para con las personas ausentes por la represión, sino que 
también so relióla en la percepción  de un pasado  quo. p rá ctica ­
mente en todos los c a s o », es percibido co m o  's in  problem as*, 
"feliz"
f| los síntom as presentados, aunque parezca paradójico, 
constituyen un elem ento esperado, norm al, si se tiene en 
cuenta la m agnitud  de los hechos. M a s preocupante sería que 
en situaciones tales se produjera una adaptación instantánea 
.1 la nueva situación y no se diera lugar a la presencia d o  los 
síntomas.
O) fmalmonto. en la m ayoría de los casos el Y o  desarrolla una 
capacidad para adaptarse  a la nueva situación de vida Esto  no 
significa. sin em bargo, el fin de los tem ores ni ol térm ino de la 
angustia. Esta adaptación desplegada por el Y o  es responsable 
tíe que cua nd o so  produce la reincorporación del adulto 
ausnnto. tras un período de privación do libertad m ás o m enos 
largo, afloren n uevas contradicciones y dificultades diferentes 
» las anteriores.

A  nivel de las relaciones sociales, el m enor dañado 
requioru ol acercam iento a otros m enores quo hayan vivido 
situaciones parecidas a la suya

7 Percepción del m u nd o circundante 
Análisis de las lám inas D IT T

Lámina I C ua tro  d«r los m enores perciben una familia quo
alm uerza con el padre ausente. El clim a em o­
cional es de enojo, problem as, m certidum bre. 
peleas entro herm anos, problem as económ icos, 
ote.

I ámlna 2 En todas las respuestas, a excepción de una. el
carabinero es percibido ejerciendo funciones de 
quien dirige el tránsito. En todos estos casos 
so hacen descripciones sin  im pregnar el relato 
de contenidos em ocionales. Lino do los m e n o ­
res elabora una historia donde el carabinero 
“ tam bión reprim e*.
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L.1mina 3

Lám ina 4

Ldm ina 5

Lam ina 6

Lám ina 7

Lám ina 8

Lám ina 9

Lamma 10

En el relato, la m ayoría  visualiza una m adre 
esperando al hijo o  bien ol padre. El sontim ien 
to de la m adre os de soledad, espera, preocu­
pación. tristeza, vacio
La lám ina es descrita co m o  una familia reunida 
donde la m adre hace tareas dom ésticas El 
padre está p reocupado, cansado, afligido por 
(alta de dinero, aburrido por el trabajo 
Casi en todas las respuestas el niño es percibi­
do  com o aparte del gru p o  Esta triste, porque 
no  puede lugar, es rechazado por los am igos 
por problem as en la casa, es rechazado porque 
es pobre, etc.
C in co  de los m enores sonríen cua nd o la ven. 
To d o s  coinciden en que *es una protesta*. En 
algunos la protesta está m otivada por la m ise­
ria. el ham bre. La respuesta de las fuerzas de 
seguridad a los que participan en ella es 
m altrato, golpos. m uerte 
En todas las respuestas el helicóptero es visto 
c o m o  'policia l y  vigilanto* En un caso están 
vigilando para allanar En otras respuestas, el 
helicóptero tira bom b a s lacrim ógenas, dispara 
a la gente.
En em eo respuestas se percibe un padre de te ­
nido que es visitado en la cárcel En otro  caso, 
el padre y  la m adre se jun ta n  en una plaza, 
tom an aire y  al día siguiente el padre se m a r­
cha (caso de A lfon so, c u y o  padre ha debido 
deiar el d om icilio ).O tra  historia alude a un 
asalto.
Toda s las respuestas sl* refieren a un allana­
m iento En este se llevan a la gente detenida, 
destrozan la casa, sacan una pistola, torturan, 
sueltan luego a la gente  m uerta 
Tre s  de tos m enores ven a u n  niño en el c a m ­
p o  D os de ellos en actitud de n iños tugando.



contornos L.i otra os una historia trágica con 
m uertos y pérdidas.
En los casos restantes, el niño es visualizado 
tam bién jugando, perdido, llegando del trabajo, 
solo y cansado

Lámmo 1 1 En los sois casos se habla de la institución 
P ID EE co m o  de un lugar donde acuden los 
familiares a solucionar los problem as. U n a  de 
las historias es de tipo catastrofista (incendio). 
O tra  so refiere a una familia reunida.

En resum en h ay que destaca» que la m ayor parto do los 
sentimientos señalados coresporiden a soledad, enojos, 
preocupaciones, poleas, em blem as familiares, aflicciones por 
falta de dinero, tristeza.

En las lám inas 7. 8 y 9 prácticam ente to dos los 
menores observan situaciones represivas (vigilancia policial del 
holicópturo. padre en la cárcel, allanam iento) Eri estas 
situaciones so habla de hondos, m uertes, bom bas lacrim óge­
nas. destrozos, destrucciones, tortura, etc.

Sólo en la Lam ina 10 h ay percepciones que dicen 
relación con actividades propiam ente infantiles (niños Jugando). 
En la lámina 1 1 se evoca un luga» |PlDEE) donde las familias se 
ven acogidas positivam ente.

C o m o  estos gráficos no han s'do adm inistrados a 
menores no afectados por la represión, no sa b em os s» el 
contenido ideación»! de las lám inas 7. 8 v  9 es visto  com o 
* situaciones de represión” por la historia personal de cada niño
o bien porque los m ism os dibujos son m u y  estructuradas e 
inducen a dar esa respuesta Pensam os, sm  em bargo, que por 
i«» sobrecarga em ocional de estos m enores, por los hechos que 
han sufrido, s u  percepción de la realidad es, en m u ch o s  casos, 
•wicnazante C ree m os tam bién que la tendencia a percibir las 
láminas con sentim ientos corno tristeza, preocupación econó­
mica, soledad, e tc ., obedece tam bién a la propia experiencia 
vital de cada m enor Pero esto son sólo conjeturas que 
requerirían ser probadas,
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8 . Tratam iento  de los casos

En la totalidad de los casos en que se realizó tratam ien­
to so produjo una atenuación do los síntom as, q u e  perm itió un 
m ejor funcionam iento individual y , on algunos casos, alivió 
Significativam ente a los niños y  a sus padres.

La form a tío la terapia se caracterizó  por ser una 
co m b in a o ó n  de terapia individual, familiar y de pareja

En los m ás pequeños (hasta 10 años) se recurrió al 
luego, co n  el fin do facilitar la expresión sim bólica de los 
conflictos y co m o  m edio de rescate do un espacio del m u nd o 
Infantil que en estos niños es desplazado p o r preocupaciones 
que debieran concernir sólo a los adultos.

En los casos en q u e  se realizó terapia familiar se 
lograron acuerdos entre  padres e hijos y  entre h erm anos. Los 
adultos fueron apoyados en la tom a de decisiones, especial­
m ente en las que decían relación con el control y  fijación de 
norm as a los m enores.

Las sesiones do pareja se hicieron co n  ol objetivo de 
osclarecer conflictos atm gentes a la relación co n yu g a l y  que 
repercutían necesariam ente en los m enoros.

En el ca so  de los dos herm anos no atendidos se 
porcibieron algunos do los síntom as y  los m ism os conflictos sin 
resolver cuando fueron evaluados nuevam ente  después de un 
período largo de intervalo entre las consultas. La presencia de 
síntom as v  la irresolución de los conflictos probablem ente no 
estén sólo relacionados co n  la ausencia de tratam iento, sino 
tam bién con el tipo de situación límite (condena a m uerte del 
padre encarcelado) que se m antione hasta ahnra indefinida 
m entó on el tiem po

Es necesario volver a señalar el carácter exploratorio de 
todo lo señalado. A lgu n a s  de las caracterizaciones hechas. s¡ 
bien es cierto que se presentan en m ás de un caso, o  en 
varios, no im plican necesariam ente que se den en la totalidad 
de i » t a s  situaciones. C o m o  ya  se señaló, cada ca so  es 
particular y  único.
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9. Conclusiones

En to d o s  los m enorus, la afección indirecta, c o m a  hijos 
a familiares de personas dañadas por la violencia institucional, 
ha significado cam bios en sus vidas. Estos fueron m últiples y 
rcpercutiuron en el niño en diversos nivules: en la situación 
socioeconóm ica Ipor la pérdida de trabajo o por la dism inución 
da m orosos de sus fam iliaresI, un las »elaciones al interior del 
Orupo familiar, « n  su entorno social (colegio barrio, relaciones 
de am istadl.

A  nivel psicológico so observan altoraclones m últiplos' 
trastornos conductuales. em ocionales, del desarrollo, dando 
paso asi a desadaptaciones • de m ^yo r o m enor gravedad un 
el funcionam iento vital do los niños.

Los trastornos diversos que s h  p roducen deben ser 
atendidos com o reacciones esporabtes desplegadas por 
cualquier individuo u organism o que es afectado p o r u n  hecho 
•interno y b iuta l El ruño se constituye en objeto agredido y -si 
bien es cierto que se p roduce una reacción psicogenétlca que 
so manifiesta a través de m últiples s íntom as- pensam os que ol 
acento d iagnóstico debe ponerse en el agente agresor, en este 
caso el sucoso represivo. S ilu a r las alteraciones y los síntom as 
en el m arco represivo que les corresponde no significa de sco­
nocer su efecto desencadenado Por el contrario, reconociendo 
la presencia de estas alteraciones es que se realiza un d ia g n ó s ­
tico. un tratam iento y  tam bién un pronóstico de cada caso.

Estas reacciones vivonciales que pueden ser espera- 
bles, norm ales -en  cuanto  el niño se altera por causas precisas^ 
conllevan til n e sgo , dada la persistencia, intensidad y reitera­
ción do los hechos represivos, do transform arse en estados 
ansiosos perm anentes, constituyéndose en trastornos e m o cio ­
nales <juo pueden llegar a configurar rasgos ya m a s fijos en la 
personalidad Infantil C ree m os que esta am enaza la viven 
muchos de los niños atendidos en la m edida que los hechos 
•opresivos se repiten en ul tiem po o  persisten indefinidam ente

l.a intensidad y duración de los trastornos pslcopatoló 
Oicos desencadenados tras i)l hecho represivo dependen, ol 
parecer, de diversos factores: tipo e intensidad del hecho
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represivo, factores biográficos y vitales de cada niño, ca racte ­
rísticas del g ru p o  familiar, etc.

U n  tratam iento terapéutico es do sum a im portancia 
para ayudar al restablecim iento del equilibrio em ocional infantil. 
Sin e m bargo, ésto será siem pre insuficiente si se siguen 
m anteniendo en el m edio las condiciones para que estos 
hechos se repitan.
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Estudio C lín ico -D e scrip tivo  de N»rtos v A dolescentes 
Retornados del Exilio .'

Loreto A la m o s  Varas 
M yria m  G e o rge  Lara

Thn n  j  s tu dy  on the ca n seq u tm m  o f e t i e  and late* ratutn n 
ifw  couM ry nn tvtvnty thrre fam Jie.i ic e n  at PIOSE M enta! Health 
P to o to tn m e
The va/nthlex am  age. se1* ,  íoaottcoaotri* status. Irngrh a l  May 
*» the 0*¿tt eountty and m Chile a/tef teturnng. parentat reta 
t a n s h v  and xchool portoim ance o t the c f iM e n  «t the t\m» Ih iy  
w r f e  chmcaOy assesstnj
The cortc hjs u n  i/«cuvse\i the comoUxity o I Ia ció n  •nvolvml ai 
ihis procesa

I A ntecedentes generales sobre exilio y retorno

El dorecho do cada ciudadano a vivir en s u  patria está 
contem plado en la Declaración Universal de los D erech os 
Hum anos, la que Chito, co m o  N ación, ha suscrito.

S in  e m bargo, con posterioridad a los hechos acaecidos 
en septiem bre de 1 9 7 3  y c o m o  consecuencia de la represión 
política ejercida por el régim en militar sobre los partidarios del

‘ Trabajo  realizado en 1 9 8 6 . Publicado en "N iñ o s " Revista 
de Neuropsiquiatría Infantil y  C iencias A tin e s. V o l X X IV  N° 6 9 , 
Julio-D iciem bre 1 9 8 9  (Instituto Nacional de P siqu:atr(a de 
Venezuela, dependiente del M inisterio de Sanidad y Asistencia  
Social)
Presentado en el II C o n gre so  Nacional de Psicología Santiago 
de Chile, m a yo  1 9 8 7 .
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G ob lorn o  constitucional do la U nidad Popular, num erosos 
chilenos debieron abandonar el país y recom enzar sus vidas en 
otros lugares, im pidiéndoseles así ejercer este derecho fu n d a ­
mental

Es difícil conocer con precisión la m agnitud  del exilio 
chileno. La diversidad de las causas que lo p ro vo ca n  -políticas 
v tam bién económ ica s- imposibilita un registro sistem ático del 
éxodo que se ha p roducido en los últim os trece años.

S e g ú n  una investigación realizada por C ID E ' en 19Ü5
V citada p o r So lía  S a lo m o vich  y Rosario D om íngu e z, los 
exiliados en sentido estricto podrían ser unos 3 0  0 0 0  Si se 
añaden las personas que por m otivos e conóm icos han debido 
em igrar, el um vo rso  de personas forzadas a abandonar el país 
puede llegar a las 200.000 personas

D iversos organism os con oce d ore s de la problem atica 
del exilio han hech o  un llam ado de atención sobre ol daño 
psicólogico y  social que puede producirse en quien se ve 
afectado p o r este cam bio  substancial que m odifica y  altero 
bruscam ente los patrones habituales de vida

El exilio n o  sólo significa una ruptura abrupta de lazos 
v  pérdidas m últiplos Conlleva tam bién la m eortidum bre do lo 
desconocido, la adecuación a co stu m b res, m od os de v id 3  y 
relaciones diferentes, idiom as extraños, dificultad de proyec­
ción a m ediano o largo plazo, etc Esta tarea de adaptación 
pocos la logran sin co sto  vital Fs frecuento, por ejem plo, quo 
la integridad psicológica de las porsonas exiladas se altere a 
consecuencia  de la presión continua ¡i la que están som etidas

Si bien durante estos últim os años algunos exiliados 
han com enzado a volver es difícil calcular este retorno según 
cifras fidedignas En general, se estim a que, aunque significati­
va. la m agnitud del retorno es hasta ahora inferior a la dol 
exilio. N o  es difícil im aginar las razones. Entre otras, quiza una 
ríe las m ás im portantes sea el hech o  de que una vez lograda 
una cierta estabilidad en ol país de acogida, resulte probleitwhi 
co para cualquier exiliado renunciar a ella y enfrentar, en

' C en tro  de Investigación y  D esarrollo de la Educación
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cambio, la incertidum bre do un retorno .1 Chile en m o m e n to s 
de crisis económ ica  que no ga ra n tu a n  la reinserción laboral 
Otro factor im portante a destacar bs la p e rv ive n o a  del régim en 
militar rjuu. aunque últim am ente ha flexibllizado sus criterios de 
prohibición de reingreso al país, en lo fundam ental continúa 
coartando a m u ch o s  el derecho do vivir en su patria D ados sus 
Antecedentes políticos m u ch o s exiliados tem en que so ©Jorzan 
sobro ellos acciones ropresivas si regresan D e h e ch o, han 
trascendido n u m erosos casos de personas retornadas que han 
sufr.do intim idación u otras form as m ás violentas de re p re sa n

La vuelta  a un país que ya n o  es el m ism o q u o  dejaron 
y un nu evo  abandono del espacio vital reconstruido con 
esfuorro V dificultad en el exilio, donde se crearon vínculos 
múltiplas, hacen del retorno, al igual que el exiíto, una situación 
de nesgo quo puede originar perturbaciones em ocionales y 
psíquicas,

Lo s  niños y  adolescentes constituyen una parte 
importante de la población de retornados Juana Kovalski v 
Elisfllieth Lira alertan sobre la vulnerabilidad de los m enores 
que retornan del exilio y relacionan esta fragilidad coi* la 
prolongada exposición a situaciones de cam bio  en m om entos 
críticos de su desarrollo.

Las capacidades afectivas, cogm tivas y sociales en 
formación en el n iño  pueden facilitar su adaptación, pero para 
su norm al m aduración, el m enor necesita de un contexto 
familiar quo le e n trrg u e  seguridad y afecto. Esto difícilm ente 
puede lograrse en  una situación com o ol exilio-retorno donde 
los patrones de convivencia  familiar se ven bruscam ente 
alterados.

En Chile, d iversos organism os trabajan para p roporcio ­
nar a las familias rotornadas una orientación en aspectos 
básicos para l,i « in s e rc ió n  en la vida del país. A  través de 
ellas, las familias han recibido asistencia lurídica, do salud 
física y m ental, de orientación laboral v educacional y  poque 
I\u5 ayudas económ icas.
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II. Asistencia de PIDEE a niños y adolescentes retom ados del
exilio.

Lo Fundación de Protección para la Infancia Dañada por 
los Estados de Em ergencia (P ID EE» trabaja en beneficio do la 
infancia que ha sufrido algún tipo de represión. En tanto la 
situación de exilio-retorno posee un carácter represivo, la 
Fundación presta asistencia integral a niños y  adolescentes 
retornados del exilio.

Entre 1 9 7 9  y  1 9 8 6 . la Fundación atendió a 3 9 8  
familias co n  un total de 7 0 8  m enores retornados. Las atencio ­
nes básicas su refieren a los aspectos de salud física, salud 
m ental, a jjo yo  pedagógico, psicopedagó gico y  talleres de 
recreación.

Las personas retornadas que acuden a P ID E E , al igual 
que los dem ás beneficiarios, son atendidas por una Asistente 
Social quien evalúa la situación y  deriva a los diferentes 
program as según el ca so  lo requiera y/o la familia lo solicito.

Del total do m enores atendidos por PIDEE en el año 
1 9 8 6 . alrededor de un -1 0 %  son m enores retornados. Específi­
cam ente. durante el m ism o período y en el área de salud 
m ental, de un total de 2 8 2  m enores atendidos 86 son re torna­
dos ( 3 0 ,4 % ) .

A  pesar de que existen varios trabajos sobre el proble 
m a exilio-retorno, p o co  se ha escrito  sobre el im pacto  de esta 
situación en los niños.

III. M etodología

El trabajo quo a continuación so desarrolla tiene com o 
o bjetivo  hacer u n  análisis doscnptivo-g iobal considerando el 
c o nju n to  de factores individuales, familiares y  sociales de 
a lgunos casos de m enoros retornados a Chile y  que fueron 
atendidos por el equipo de Salud M ental do la Fundación.

La población estudiada no fue seleccionada previam en­
te. Se  incluyeran 2 3  casos (1 2  hom bres y  11 m ujeres! do los 
que ingresaron ¿il P rogram a de Salud M ontal entre junio do
1 9 8 5  y  junio de 1 9 86 . Las edades fluctúan entre los 7 y  18
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artos. Se  excluyen los casos en que la situación de rotorno al 
país era significativam ente m enos im portante que otras 
situaciones represivas posteriores

Para el estudio de casos se recurrió a los instrum entos 
de registro que ocupan los profesionales del equipo de salud 
mental En d ichos instrum entos se consignan los d a tos so cio ­
económicos do las familias que consultan y  los d a tos persona 
les del niño que ha ingresado al program a (diagnóstico, 
tratamiento y  evolución del caso)
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IV  Análisis de los datos

Cuadro N ° 1 :  Distribución por sexo y  edad

Edad M ujeres H om b re s

7 años 1

8 años 1 1

9 años 1

10  años 3 1

1 1  años 3 1

12  años 1

13 años - 1

14 años 1

15 años -

16 años • 1

1 7 años 1

18 años I 1

Las edades dol g ru p o  analizado se acum ulan en los 
rangos de 8 a 12 ( 6 9 .5 % ) .  no existiendo m enores de 7 años 
A d olescentes propiam ente tales sólo h ay un 1 7 .3 % .
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C ua d ro  N "  2: Distribución por arto de salida de Chile

A ñ o N ‘ de m enores

1 9 7 3 1

1974 8

1 9 7 5 8

1 9 7 6 1

1 9 7 7 2

1 9 7 8 3

Total 23

La m a yo r proporción  de familias salen al exilio durante 
los años 1 9 7 4  y  1 9 7 5  < 6 9 .5 % l

En 1 9 7 4  son liberadas num erosas personas Que habían 
s<do detenidas poi aplicación de la Le y de Estado de Sitio 
Asim ism o, en 1 9 7 5 , un gran num ero de penas de prisión 
fueron co n m uta d as por extrañam iento

Casi la totalidad 1 9 5 .6 % ) de las familias estudiadas 
sufrió algún tipo de represión que afectó a alguno de su6 
m iem bros, hech o  que fue determ inante en la tom a de decisión 
para dejar el país En varios casos am bos padros tuvieron 
problemas.

En 12 ca sos (5 2 .1 % )  hubo detención En otros 10 
1 4 3 .4 % ). am edrentam iento Sólo en un caso la razón fue 
económ ica, el jefe de familia estaba cesante 1 4 ,3 % ).

En general, tos padres eran jóvenes H abían tenido 
algún puesto de responsabilidad durante  el gobierno anterior o 
hablan sido dirigentes de organizaciones sociales
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C u a d ro  N "  3 : D istribución según tipo de perm anencia en el
exilia

M eses a 3  anos 1

1 años a 6 años 4

7 años a 9 años 8

10  años a 12  años 10

Total 2 3

Sólo  una familia perm anece un tiem po relativam ente 
c o rto  12 años) fuera del país ( 4 .3 % ) .  en cam bio, el 7 8 .3 %  
perm anece entre 7 y  ' ?  años en el exilio. H o ch o  im portante si 
so estim a que el 6 9 .5 %  de los niños considerados tienen 
aproxim adam ente esa edad: entre 8 v  12  años.

D oce  de los m enores (5 2 .1  % )  nacieron en ol extranje­
ro. Los restantes ( 11)  nacieron nn Chile . Las edades que tenían 
estos niños cua nd o salieron del país son las siguientes: 4 niños 
tenían 1 año; 5 , entre 3  v  6 años; y  2, entre 7 y  10 años

C om en ta rios  do las m adres entrevistadas entregaron 
antecedentes significativos en el sentido de que va n o s de los 
niños nacidos en Chile vivieron su prim era infancia en situación 
do inestabilidad familiar y  afectiva (años 1 9 7 4  y  1 9 7 5 ).

En lo que rospocia  a los países recorridos, en 12 casos 
(5 2 .1  % )  l.i familia del m enor se asentó  en u n  lugar y  perm ane­
ció  allí hasta que retornó a Chile. En el resto ( 4 7 % )  hubo 
cam bio  y traslado hacia otros países: 5 familias pasaron p o r 2 
países; otras 5 estuvieron en 3  diferentes, y  un niño "siguió" 
a su familia por 5 países diferentes.

N o  con oce m os con exactitud las razones do cada uno 
de estos cam bios, poro por lo general corresponden a una 
búsqueda de m ejores condiciones económ ica s, laborales, de 
adaptación, etc
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En cualquier caso, o! cam bio  siem pre conlleva nuevas 
dificultades. Por los testim onios de los adultos, sabem os que 
algunas familias nu nca  lograron la estabilidad buscada.

Cuadro N° 4 : D istribución según arto del retorno a Chile

A ñ o N-' de Fam ilias

1 9 8 0 2

1981 2

1 9 8 2

1 983 6

1984 6

1985 5

1 9 8 6 2

Tota l 23

El 7 3 ,9 1 %  de las familias vuelve entre los artos 1983 
y 1985; h a y  que hacer notar que en la selección do los casos 
se contem plaron niños ingresados hasta junio de 1 9 8 6 . Esta 
razón explicaría el baio n úm ero de niños retornados durante
1986 que aparecen en el estudio.
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C u a d ro  N °  5  Profesión del padre y  de la m adre de los nióos
retornados

Profesión Padre M adre

Profesión Universitaria 12 14

Estudiantes 2 1

Té cn ico s  A dm inistrativos 3 3

O b reros Especializados 1 1

Sin datos 5 1

D ueña de Casa - 3

Tota l 2 3 23

M á s del 5 0 %  de las m ujeres y  de los hom bres tiene 
una form ación profesional.

El 8 2 ,6 %  de las mujeres tiene u n  oficio o profesión que 
les perm ite ejercer una actividad laboral
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Cuadro N °  6 : Distribución de las familias según situación
laboral al m om e n to  de consultar

Situación N ’ de familias %

Trabaio ostatile 6  familias 2 6 %

Trabajo esporádico 6 familias 2 6 %

Becados 5 familias 22 %

Cesantes 6 familias 2 6 %

Total 23 familias 10 0 %

H em os considerado el trabajo do cualesquiera de los 
cónyuges Solam ente en 6 casos 1 2 6 % ) la familia cuenta  con 
un trabajo estable, siendo el ingreso m ás alto detectado de 
£ 3 1.0 0 0  m ensuales. O tras 6 familias (2 6 % )  cuentan sólo con 
trabajos ocasionales que proporcionan una cantidad m u y 
pequera do ingresos. H a y  5 familias becadas por W U S ' o 
F A S lC "  durante un año Dichas becas tienen un m o n to  do 
alrededor de 2 5 0  dólares. El resto do las familias (6 casos. 
2 6 % ) se encontraban sin n ingún ingreso al m o m e nto  do la 
consulta.

' W U S : W o rld  U niversity  Service

F A S IC : Fundación de A y u d a  Social de las Iglesias 
Cristianas.
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Cua d ro  N 7: Distribución de las familias según la situación
de su vivienda al m o m e n to  de consultar

Situación N " de familias %

Allegados 1 1 4 8 %

Arrendatarios 6 2 6 %

P ropicíanos 6 2 6 %

Total 2 3 100%

Las cifras de familias que en algún m o m e n to  vivieron 
c o m o  allegadas aum enta a 6 5 ,2 %  si consideram os que otras 
familias habían vivido  esta situación antes de consultar a 
P ID FE.

En tres casos, la familia es acogida por los abuelos 
m aternos. En otros cuatro, p o r los abuelos paternos- Una 
familia vivió  allegada en casas de tres familiares diferentes

C ua dro  N  8 ; D istribución de las familias según situación
conyugal

Situación Exilio Retorno Totales

Padres separados 1 1 2 13 1 5 6 ,5 % )

Familia unida - 9 9  1 3 9 .1 % )

Padre m uerto 1 - 1 ( 4 . 3 % )

Tota l 2 3
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En m ás de la m itad de las familias hay separación 
conyugal < 5 6 ,5 % ). D e estas separaciones. 1 1 ocurrieron 
durante el tiem po do exilio y  2 en Chilo. al regreso.

Luego de la separación en el exilio 1 0  m adres retornan 
con sus hijos quedando en ol 4 3 .3 %  do los casos el padre en 
el exterior A d e m á s, h ay que agregar el caso de un padre que 
murió en el extranjero,

Do las m ujeres retornadas separadas, dos han vuelto a 
nacer pareja en Chile.

Cuadro N v 9 : D istribución de los niños según rendim iento 
escolar en el m o m e nto  do consultar

Rendim iento N Niños %

Uueno 12 5 2 ,2 %

Regular 5 2 1 .7 %

M alo 6 2 6 .1 %

Total 23 100%

De tos m enores atendidos, al m o m u nto  de consultar un 
26%  tiene mal rendim iento en el cologio m ientras quo u n  52?* 
t-ene un rendim iento satisfactorio.

Respecto de la historia escolar encontram os que un 
1 7%  (4 casos) ostán en cursos inferiores al q u e  corresponde 
según su edad m ientras que 19 1 8 3 % ) no presentan retraso 
escolar

Dos de los niños sin retraso escolar han experim entado 
una brusca caída en el rendim iento luego del retorno.
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C u a d ro  N “ 10: Hipótesis diagnóstico cllnica al ingreso

D isfunción familiar 14 | 3 6 .8 4 % »

Tra s to rn o s  em ocionales depresivos 8 « 2 1 .0 5 % )

Tra sto rn o s  em ocionales ansiosos 5  1 1 3 ,1 5 % »

Tra sto rn o s  de aprendizaje 4 (1 0 .5 2 % t

Tra s to rn o s  psicosom Aticos 2 (5 .2 6 % »

Tra sto rn o s  de personalidad 1 1 2 ,6 3 % »

Tra sto rn o  conductual 2 (5 ,2 6 % »

Tra storn o  psicòtico 1 (2 ,6 3 % »

Tra s to rn o  neurològico  lepilopsial 1 (2 .6 3 % l

A lg u n o s  m enores han tenido m á s de u n  diagnóstico- En 
el 3 6 .8 4 %  do los casos h ay un d iagnóstico de disfunción 
familiar L h t>itjuun en frecuencia los trastornos depresivos en
ol niño co n  u n  2 1 .0 5 % .

V . Com entarios 

1. Mirto y Exilio

H a y  un elem ento c o m ú n  a la casi totalidad de los 23 
niños y  adolescentes estudiados: sus padres fueron obligados 
a abandonar el país entre 1 9 7 3  y 1 9 7 8  To d a s  las familias, a 
excepción de una, sufrieron algún u p o  de represión Con 
frecuencia los padres fueron perseguidos, maltratados, 
am edrentados y/o detenidos T o d o s  estos hechos permiten 
s up o ne r ol surgim iento de alteraciones em ocionales en dichos 
adultos y  dispersión e inestabilidad en sus fam ilias.
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Los niños quo nacieron un Chile (4 7 ,9 % l  sufrieron en 
su primera infancia estas traum áticas circunstancias, carácter! 
zadas m u ch a s ve ces por situaciones de separación o  ausencia 
Je  los padres y cargadas co n  sentim ientos de tem or e inseguri­
dad. Los m enores que nacieron en ul exilio (5 ? . 1 ^ 1  crecieron
V se desarrollaron en las condiciones propias del procoso de 
adaptación que vivían sus padres.

La m itad del total de tos niños estudiados recorrió junto 
a su familia m á s de un país- Estos cam bios conllevaban 
separaciones periódicas, y  a voces definitivas entre padres o 
hijos:

V uróm ca sale de Chite co n  sus padres cu a n d o  tiene dos 
años y m edio y se traslada a Francia |unto a s u  familia; 
posteriorm ente, a los tres años y m edio de edad, queda a 
cargo de sus abuelos paternos y  junto a su h erm ano por un 
periodo do m as de d o s  años. Finalm ente, se reúne c o n  sus 
padres sólo para vivir l j  separación con yuga l de ellos y  retorna 
a Chile a los 9 años de edad |unta a su m adre y  herm ano. El 
padre de Verónica  form a nueva parejo y se queda en ul 
extranjero

La rotación entre m adre  e hija os difícil Verónica 1« 
reprocha constantem ente el haborlos dolado en casa de los 
abuelos Sionte aue fue abandonada, La m adre parece no 
haber superado la separación co n  su pareja y  siente culpa por 
el hecho do que sus hijos crecieran alejados de ella.

A  Verónica le cuesta establecer relaciones con nuevos 
amigos Siente m iedo do entrar a Una escuela desconocida 
Extraña a su padre y el país que dojó.

O tra s  familias, aunque perm anecen unidas, viven 
tam bién periodos conflictivos; deben enfrentar la búsqueda de 
nuevas perspectivas laborales y  de estabilidad social, recorrien­
do países do lon gu ys diferentes fl intentando am oldarse a 
acogidas diversas

Los padres de Gloria I? años) «stu vie ro n  detenidos 
inm ediatam ente después dol golpe militar y  dejaron Chile en el 
m ism o año 1 9 7 3  D espués de pasar por dos países se instala­
ron en Argelia, donde nació la niña Seflún l.i m adre, d in a m o  
el em barazo las tensiones fueron fortlsim as: el padre estuvo
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dos m eses hospitalizado y n o  Su adaptaba al país Por la form a 
en que vivían, (a preocupación única v  perm anente do la m adre 
ora G loria : "preocuparse do ella era una la m ia  de aflojar la 
presión en quo viv ía m o s” ’ D esde gu a gua , soguía llorando 
duspuós de m am ar y  la única form a dB tranquilizarla ora 
dándolo alim ento y teniéndola siem pre en b ra zo s '

Los problem as de desadaptación y  la inestabilidad 
laboral hicieron que la familia rocornera c inco  países, con el 
agravante d e  que entre las estadías en cada u n o  do olios la 
m adre regresaba a Chite co n  su hija por períodos largos. En 
to dos estos a ños, la familia ha estado escaso tiem po reunida.

A l m o m e n to  de consultar, el padre vivía en Argentina  
y  tenia prohibición de ingreso al país. El m otivo  de consulta  fue 
obesidad y  dificultades en la relación m adre-hija. La m adre, 
aprensiva, percibía a la m enor c o m o  tensa, agresiva y d e scon­
tenta.

El 7 8 ,3 %  de las familias perm anece entre 7 y  12 años 
en el exilio, periodo Im portante si se tom a en cuenta la edad do 
los m enores «cuadro N* 3)

A  pesar do las dificultades descritas, hay familias quo 
perm anecen en un lugar durante todo ol exilio y  que logran 
cierta adaptación 152.1 % )  Esto perm ito a los m enores crecer 
y  crear lazos afectivos, haciendo s u y o  un m edio social que doja 
de ser extranjoro para ellos. En tales casos, los vínculos con 
Chile son distantes y están generalm ente m ediatizados por lo 
que sus padres los transm iten sobre s u  país do origen

'P e n s a b a  que Chilo ora neo porqu e  veía los edificios en 
las postales y  en las fotos de vacaciones de m is  abuelitos" 
112 años, retornada de la R D A )\

'S a b ía  que era pobre, que había m isona" «12  años 
retornado de M é x ic o ).”

’ C itado  de Baeza. N oem í. “ Resultados de la aplicación de 
la encuesta destinada ai conocim ien to  elem ental de la proble­
m ático re to m o  en n iñ o s" D o cu m e n to  de trabajo PID EE.

"  O p .c it.

108



A  partir de* arto 1 9 8 0  com ienzan a retornar algunas de 
las familias estudiadas, pero es durante 1 9 8 3  1 9 8 5  que
rogresa la m ayoría  do ellas (7 3 .9 1  %  C ua dro  N* 4 ). La decisión 
del retorno es tom ada generalm ente sólo por los padres, 
quienes la c o m u n ica n  a sus hijos:

'H a b ía n  hablado tanto, tanto de Chile. Dije autom ática 
mente que s í. . ."  (1 7  artos, retornado de S u e c ia ).’

*No m e  acuerdo si m e  preguntaron; parece que n o ” 
(1 0  artos, retornado do M o z a m b iq u e !."

"M e  p reguntaron no m ás; m as bien d icho m e com um  
carón Y o  no  sentí pena ni rabia. Só lo  obligación (9  artos, 
retornada do M éxico)

"S ó lo  m »  com unicaron" (8 años, retornado de Polo
oia».—

2 Nirto v  R eto m o

a) Situación socioe con óm ica  de la familia retom ada

En el m o m e n to  en que la familia consulta , se advierte 
un profundo desfase entre el nivel do form ación educacional de 
los padres y su situación laboral (C ua d ro s  N '  5 y  6). La sitúa 
ción económ ica es crítica. Só lo  una cuarta parte de las familias 
tiene trabajo estable Prácticam ente la m itad do ellas no nene 
ingresos, ya que son cesantes o con trabajo esporádico y  mal 
rem unerado En algunas familias esta situación se m antiene 
desdo hace años si se observa  el C ua dro  N " 4  so verá que el 
6 9 .5 %  de ellas vo lv ió  entre 1 9 8 0  y 1984

' O p .c it. 

O p .c it.

‘ O p .c it. 

"■ O p .c it.
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Ta m p o co  cuentan con ingresos extras, la m ayoría 
retornó con algunos ahorros que- los perm itieron asum ir su 
m antención en los prim eros m eses d e  su regreso al pat's C o n  
ul correr del tiem po, los ahorros se term inan y  la familia no 
puede cubrir sus necesidades básicas ni con segu ir estabilidad.

b ) Problem a habitacional

La falta de ingresos p rolonga la co n dición  de allegados 
en aquellas familias quo aun vivían en casas de familiares, o 
bien, lo que todavía es m ás penoso, obliaa a dejar el dom icilio 
propio y  a reubicarse en casa de parientes a aquellas familias 
que habían pod 'd o  instalarse en form a independiente Al 
m o m e n to  de la consulta , un 4 8 %  de las familias vive en 
dom icilios de parientes ce rca nos (C u a d ro  N ’ 7 ).

A  pesar de que generalm ente es la familia de origen la 
que acoge a la familia retornada, la con vive ncia  es inarm ónica 
y  difícil En prácticam ente todas las familias allegadas la 
cohabitación diaria se transform a en fuente perm anente de 

conflictos.
‘ V o lv í cua n do ya ora adulta, tenía dos hijos, pero me 

trataban co m o  nifta M is p a d rM  m o controlaban las salidas 
criticaban mi m anera de oducar a m is hijos. El am biento era un 
infierno y  finalm ente m is padres m e ocharon a la callo sin 
entender nuestro problem a*.

U n  ca so  dram ático que m uestra condiciones limites de 
hacinam iento es el de la familia Valenzuela.

En el año 1 9 8 0  regresa del exilio la m adre co n  sus 
cuatro  hijos, quedando el padre co n  su nueva familia en el 
extranjero A l regreso llegan a v iv ir  a casa de los abuelos 
m aternos. D urante algunos m eses, la m adre trabaja pero fuogo 
queda cesante, sin ingresos y pasa a depender en el plano 
econ óm ico  de la jubilación que reciben sus padres.

La estrechez habitacional hace que toda la familia 
retornada ocupe un sólo dorm itorio, debiendo com partir tres 
cam as La abuela es una m ujnr egoísta y  obsesiva con sus 
anim ales. 7 gatos y 2  perros, que para ella tienen prioridad por 
sobre sus nietos Estos carecen de un espacio vital mínimo.
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Deben perm anecer on el dorm itorio  y estarse quietos para no 
exacerbar las discrepancias en la familia. La situación so »tace 
insostenible

Pablo, el tercero de los nióos, es traído a consulta  por 
robar dinero a su abuela, co n  quien m antiene relociones 
conflictivas y  distantos

el D eseslructuración familiar

El 5 6 .5 %  de los m enores ha vivido la ruptura conyugal 
do sus padres (C u a d ro  N* 8). En 11 casos la separación ocurre 
durante el exilio, qu e d a n do til padre (sólo en un caso la m adrol 
en el extranjero (C u a d ro  N* 8». La separación de la pareja 
sobreviene después de un deterioro progresivo do sus relacio­
nes.

El padre form a en el exilio una nueva pareja y general 
mente tieno o tro s  hijos El vinculo paterno filial se interrum pe 
casi en su totalidad fuego dol viaje de los n iñ o s  a Chile

En t*l ca so  de estos m enores, observam os quo la 
carencia del padre co n stitu yo  un im portante potenciador de 
alteraciones psicológicas. En olios se ven tam bién Intonsos 
«alterados por m antener el vínculo afectivo por m edio de 
cartas, N o  aceptan los hechos y ocultan la carencia Un puüie  
arito sus am igos del barrio y  com pañeros do colegio.

La m ayoría de las m adres separadas quo retornaron 
solas con sus hijos, adem ás do expresar su inquietud por el 
probloma del niño q u e  traían a consultar, decían sentirse 
iiQ0b<3das y sobrepasadas por « l  doble peso que significaba 
asumir ol rol de padre y  m adre A lgu na s de ellas n o  hablan 
superado su p ropio  fracaso y  separación conyugal. Las 
dificultades e conóm icas em peoraban su estado personal y 
hacían del m edio familiar un entorno obstacull?ador para el 
normal funcionam iento del niño

Ja vie ra  (B  años) nació en el exilio y  re tom ó, junto  a su 
madre y  h erm ano m ayor, en septiem bre del año 1984 El 
padre, ya  separado de la familia, perm anece en ol exterior 
Cuando los ahorros se extinguen, la familia com ienza  a 
atravesar una «ta p a  critica La m adre, que durante largo
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tiem po h a  buscado inúltilm unte trabajo, se siente tensa, grita 
y m anifiesta n o  entender a sus hijas C o n  Ja vie ra  n o  so atreve 
a abordar ol problem a dol padre. La niña em pieza a presentar 
m asturbación com pulsiva. C o m o  Javie ra  tenia 5 años cuando 
deja de vor a su padre, la im agen interna de él es débil y 
b ru m osa - El conta cto  con el padre se ha purdido casi totalm en 
te, lo que lleva a Javie ra  a dem andar afectividad de otras 
figuras m asculinas de las que tam bién carece. La acoptación 
de sus sentim ientos es asum ida p o r la niña co n  m ucha 
dificultad. La m adre, p o r su situación do desvalim iento, busca 
a p oyo  constante  en el terapeuta.

Pero las difíciles condiciones e conóm icas y sus 
repercusiones no sólo afectan a la m ujer que retorna sola con 
sus hijos. Ta m b ié n  una alta proporción  de familias que p e rm a ­
necen unidas se enfrentan a severos problem as en el m anteni­
m iento  de su unidad y  equilibrio. D e  ahí la alta proporción  de 
d iagnóstico de D isfunción  Fam ilia r.(C ua dro  N* 10)

Lucía na ce  en Italia D urante los 8 años de exilio, sus 
padres viven  grandes dificultades económ icas, lo que conlleva 
continuo s ca m b ios de vivienda. Sólo 5  m eses antes do volver 
a Chile, tienen por prim era ve z su casa un departam ento 
chico, co n  d o s  piezas, pero estábam os fe lices'

A l retornar. Lucia y  su familia v ive n  de allegados en 
casa de la abuela m aterna

El padre sólo consigu e  trabajos esporádicos, principal 
m entó en tareas de lim pieza en restaurantes; com ienza a beber 
en exceso La pareja se resiente La niña y su h erm ano menor 
son testigos de disputas y agresiones físicas entre los padres 

Posteriorm ente, la m adre  logra trabajos ocasionales y 
el padre queda cesante. Esto p ro vo ca  en el hogar conflictos de 
roles y norm as, el padre es "dem asiado tolerante*. *no pone 
lím ites", la niña *se a ve rg ü o n za ’  de que su padre ‘ esté todo el 
día en la c a sa "; la m adre reprocha a su esposo el n o  ser "un 
verdadero  h om b re "
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3 M otivo  do Consulta

Los m o tivo s  de consulta  para la atención en Salud 
Mental son diversos, un requisito im p u ta n te  es que los padres 
o el adolescente, sientan que existe un problem a em ocional o 
una dificultad relacional que pueda ser atendida v  tratada 
psicológicam ente si es necesario

Los m o tivo s da consulta en niños retornados incluyen 
un am plio espectro: aprensión m aterna por el estado del 
menor, d ism inución  del rendim iento escolar, dificultades en las 
relaciones farmliarus. síntom as depresivos, tra stornos do 
conducta, etc.

Dol total de los 2 3  casos estudiados, sólo en cuatro 
1 1 7 .3 % ) había una explicitación clara en el m o tiva  de consulta 
Que tuviera relación co n  problem as de desarraigo y  dificultades 
importantes de integración al m edio p rovoca d os por el cam bio 
da pais. En estos cuatro  ca so s la familia había retornado co m o  
máximo 6 m eses antes al país y  la solicitud de atención al 
PIDEE se había h echo en un plazo m u y  co rto  La cóad de estos 
niños fluctuaba entre 7 y 9  años.

Si bien on otras familias n o  aparada ol problem a del 
desarraigo en los n iños co m o  un factor fundam ental de 
consulta, al reconstituir su historia se percibió que en un 
com ipnzo y  en alguna m edida éste había sido v iv id o  por cas« 
todos los niños. En estos casos, las desadaptaciones aparecen 
com o transitorias y  p o co  a poco se produco una acom odación 
del niño al m edio.

A l consultar, algunos padres de niños retornados 
entregaban una preocupación difusa respecto  de la salud 
psicológica de sus hiios. En dicha preocupación so é n tre m e ; 
d a n  vanos elem entos: por una parto, exacerbación de algunos 
rasgos o  co n ductas propias del niño 'a n te s  do vo lver* ; por 
otra fuertes sentim ientos de culpa, tem ores o dudas respecto 
de la decisión del retorno A sim ism o , los cam bios producidos 
después de vo lve r eran m ás difícilm ente acogidos, com prondi* 
dos o aceptados en un am bionte familiar cargado de inestabili­
dad y tensión dondo gran parte tío la energía de la familia se
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canalizaba al aprendizaje socio afectivo que im plicaba la 
reinsercióri

En el caso de los adolescentes estudiados el m o tivo  de 
consulta  aparecía poco ligado a un problem a d e  desarraigo, 
cre em os que ésto encuentra  una explicación en el largo 
espacio de tiem po transcurrido entre la fecha de retorno v  el 
m om onto  en que estos adolescentes consultaron en la institu ­
ción  (dos artos com o prom edio).

En la m ayoría  de estos jóvenes se consta ta ron  dificulta­
des de relación y  problem as em ocionales previos al retom o.

Estos adolescentes hablan v iv id o  al interior de sus 
familias pérdidas afectivas im portantes, básicam ente la 
separación de la pareja (y  on un caso la m uerte  del padre)

4  Problem as de desarraigo y  dificultades de adaptación

La Institución tam bién atiendo a ruóos c u ya s  familias 
retornaron hace varios artos, ya que éstas, a pesar de su larga 
estadía on el país, presentan gra ve s dificultades de rom serción. 
Los adultos de estas familias no co n sigu e n  p royectar su vida 
en Chile. Es frecuento observar on ellos sentim ientos de 
frustración, exclusión y rechazo junto  a deseos, a veces, do 
regresar al pote de oxiho. C o m o  es de prover, esto situación
repercute en los m enores.

Entre  los problem as de desarraigo y las dificultades de 
integración provocadas por ul cam bio del país encontram os 

Rechazo a Chile: hay sentim ientos de d e scontento  y  rechazo 
franco por el pa(s L3 percepción actual de los niños no 
corresponde co n  las expectativas anteriores y  las imágenes 
previas. Se extraña el colegio y  los am igos.

Te n d e n cia  a la idealización del país dejado: so recuerda con 
nostalgia el país perdido y se da la propensión a connotar 
negativam ente a Chile cu a n d o  se le com para co n  el país 
anterior. La vida on el país perdido era m ejor, m ás felii y 
m e n o s dificultosa 

Dificultades de interrelación se carece de m otiva ción  para 
establocor n uovas relaciones am istosas. En alguno?, niños se 
d esencadenanconductasagresivasdirig idasfundam entalm ente

1 14



,1 lo familia externa que lo alberga. Esta agresividad ha resporv 
dido a ve ces al rechazo fam iliar de que han sido objeto.

Dificultades en el ám bito  educacional los sistem as educan 
vos diferentes, el exceso de alum nos por clases, una disciplina 
más rígida, el aprendizaje de la H istoria de Chile y  lograr un 
correcto d om inio  del Castellano son algunos de los obstáculos 
que dificultan el proceso de adaptación en el m edio escolar.

M iedos o inseguridad: en algunos m enores el m iedo y  la 
inseguridad se relacionan co n  situaciones vividas por prim era 
vez en Chile; tem blores, protestas, seguim ientos a los adultos 
etc.

U n  ca so  que refleja los problem as do desarraigo y 
dificultades do reinserción os el do V erónica:

Verónica escribe a Italia y  cuenta que esto n o  es su 
país. Echa do m enos. Se o lvidó  de todo lo m alo de allá. La 
familia no la entiende. Se a susta  y  preocupa por las protestas 
No tione am igos, sólo co m pa ñe ros de colegio. "Italia era l<nda. 
allá tenía m u ch o s  juguetes, una casa Barbto que n o  m e pude 
traer. M e gustaba vo lve r. Creía que Chile era diferente. Tenía  
que venir para co n o ce r a m is  abuelitos y prim os".

5. D iagnóstico y tratam iento

Pora e sta ble e »' ta h ipótesis üidgiióMi(.tt lie m ox agrupo* 
do categorías de síntom as que en la practica no configuran una 
patología propiam ente psiquiátnca Para n o so tro s  el síntom a o 
los síntom as co nstitu yen , por así decirlo, una "figu ra " que no 
se interpreta correctam ente  si no so c o n o ce  el "fo n d o " de la 
desorganización N uestra  tarea en tanto clínicos es unir y 
articular osos olernuntos. a  fin de establecer una pertinente 
evaluación co n  referencias cronológicas a las líneas del 
desarrollo infantil

En a lgunos caso* estudiados so utilizó m ás de una 
caiegoría diagnóstica.

l/na alia p roporción  1 3 6 ,8 4 % , C ua d ro  N " I0> presenta 
ba disfunción familiar. Este d iagnóstico se hizo  cu a n d o  el 
confficto radicaba especialm ente on la familia: com unicación 
confusa entre los m iem bros, falta de flexibilidad en la estructu-
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r.i familiar limites difusos, poca diferenciación y rigidización de 
roles.

S iguen en frecuencia los trastornos depresivos co n  un 
2 1 .0 5 %  y los de tipo em ocional ansioso co n  un 1 3 .1 5 % . £n 
el cua dro  do la depresión en la infancia se describen form as 
m u y d iversas; en algunos casos, co n  una sintom atología 
netam ente depresiva (llanto, tristeza abatim iento] v . en otros, 
se revela una sintom atología polim orfa. Esto se da entre los 
niños estudiados, donde obse rva m os tam bién c o m o  signos de 
depresión m anifestaciones de tipo angustioso (angustia, 
m iedos, e tc .) ju n to  a perturbaciones d igestivas, cefaleas, 
trastornos del sueño o incluso Inhibición m otora.

En otros niños rotornados e n co n tra m o s que a veces los 
trastornos de co n d u cta  enm ascaran estados depresivos: el niño 
tiene una im agen negativa de sí m ism o, so siente n o  aceptado, 
'm a lo ’ , reacciona con c o n d u c e s  antisociales que refuerzan su 
creencia que no  es "b u e n o "

En esta evaluación diagnóstica la constelación familiar 
luega un rol de prim era im portancia

En nuestro estudio obse rva m os una incidencia elevada 
de depresiones on los padres que son a veces fuente do 
doprosión para el niño; en algunos casos, ésta com ienza al 
m ism o tiem po que lo del p rogenitor v  rn in rid rin  las »tapas 
sucesivas de depresión y mejoría.

U n  ca so  quo ilustra el encubrim iento  do la depresión 
por m edio de síntom as ansiosos y  conductuales es el de M ano 

M ario, de 8 años, re to m ó  do C o sta  Rica en M arzo do 
1 9 8 5  La pareja que. según la m adre, había tenido siem pre una 
con vive ncia  arm ónica y  estable se separa abruptam ente un 
m es antes do la fecha de regreso.

El padre abandona el h oga r e inicia una nueva relación. 
La vuelta a Chile de la m adre y  sus dos hijos se organiza en 
tres sem anas. M ario casi n o  tiene tiem po para despedirse de 
sus am igos y  de su padre co n  quien os m u y  unido.

Cin co  m eses m ás tarde com ienza a presentar proble­
m as baja notoriam ente su rendim iento escolar, roba dinero en 
dos ocasiones, presenta alteraciones del sueño y  del apetito, 
escande celosam ente objetos que no nonon nin gón  valor
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aparento (cajas v envases vacíos, panes do m argarina) y  rom pe 
otros. El n iño niega la evidencia cuando su m adre lo encara"

La atención dada en PIDEE -precisam ente por el 
carácter psicosocial del re to m o , quo excede el m e ro  m arco 
psicológico individual- tiene una m odalidad de asistencia 
integral D e esto form a, según el niño lo requiera puede ser 
derivado para atención en Salud Física, en caso de enferm e­
dad; para recibir a p oyo  psicopedagóglco . en caso de trastornos 
específicos de aprendizaje: o en otras m aterias que so requie­
ran, para asistir tam bién a talleres recreativos. co n  el fin de 
posibilitarle una m ejor adaptación social al medio.

En cua n to  a la atención psicológica, es Bvidente que en 
la elección de la terapia intervendrá el tipo de orientación que 
tenga cada terapeuta. S in  e m bargo, existe co n sen so  en 
considerar al paciente en estrecha ligazón co n  su m edio 
familiar y  co n  su m edio social m ás inm ediato

La proporción  de casos atendidos en terapia familiar 
fue m u y similar a la proporción  de casos atendidos en form a 
individual ( 2 3 %  y  2 2 %  respectivam ente». El 8,7'¡> de los 
tratamientos fue dirigido principalm ente a la pareja En el resto 
de los casos se com b in a ron  enfoques terapéuticos familiares 
individuales y  de pareja

Fl arioyn terapéutico si blon constituyo un espacio do  
acogida quo respalda a la familia y  en particular a los niños, en 
su proceso de encu e n tro  co n  Chilu. está co nd icio n ado  por la 
realidad socioeconóm ica  que dificulta la Integración al país y 
gue contribuye a generar, especialm ente en los adultos, 
sentimientos do m arginación y aislam iento.

V. Conclusiones

El exilio y el re to m o  im pregnan la vida del que los sufro 
con huellas de rupturas y  pérdidas E lig e n  do quienes los 
viven, una capacidad notable de adaptación ante nuevas 
situaciones C o n stitu ye  una instancia de am enaza quo puede 
originar perturbaciones em ocionales. C o n  frecuencia es toda la 
familia la que se ve im pactada por lo situación de exilio 
retorno A s í, la m ayoría  de los niños estudiados creció  y
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m a d u ro  en condiciones difíciles inherentes a los problem as di.’ 
adaptación que enfrentaban sus padres en tanto exiliados

Poro tam bién el exilio, en ocasiones, puede ser fuente 
de crecim iento y  desarrollo y  n o  p ro vo ca r alteraciones psicoló 
gícas im portantes Esto puedo ser vivido  por toda la familia, 
facilitando a sus m iem bros una adaptación al país de acogida 
En estas circunstancias, el n iño logra crear lazos afectivos y 
sociales que ln llevan a hacer s u yo  el país que para sus padres 
sigue siendo extranjero.

Lu e go  del retorno al país, se p roducen en los niños 
desadaptacionos de m a yo r o m unor envergadura M ientras m ás 
fuertes sean los vínculos establecidos con ni país dejado, 
m ayor es la posibilidad que surja el desatraigo A l m ism o 
tiem po, estos problem as de desarraigo fueron detectados eri 
n iños con poco tiem po de permariwncia en Chile, luego de su 
regreso al país. En estos niños se ob se rvó  fundam entalm ente 
una sintom aiología  de tipo depresivo  causada por las pérdidas 
que acarreaba el cam bio  de país.

C o n  el paso del tiem po estas desadaptaciones son 
superadas y  opacadas por la crítica situación económ ica de los 
adultos que no logran reinsertarse laboralm ento. So  genera asi 
una Situación tjcstfsiabiliradoro quo co m uestra incapaz de 
responder a los requerim ientos dul niño.

O tro  factor a destacar, y  que incide fuertemente 
p ro vo ca n do  alteraciones em ocionales, es la falta de la figura 
paterna por la separación co n yu g a l y  la perm anencia dol padre 
en el extranjero. La alta proporción de parejas rotas en el 
exterior puede tam bién ser expresión de las tensiones a las que 
se vo  som etida la lamilia y que gatiila y activa conflictos que 
quizá en otras condiciones podrían ser superados.

A u n q u e  esto trabajo tiene alcances restringidos, ni 
h ech o  de que entre los 2 3  ca sos estudiados no  aparezca 
n ingún  niño m enor de 7 años hace pensar que el exilio-retorno 
es v iv id o  co n  características diferentes por los m enores, según 
sea la etapa do desarrollo que atraviesan. Estudios sobro el 
tem a, asi co m o  nuestra propia experiencia profesional en 
P ID EE. indican que el proceso de readaptación es m ás critico 
y  delicado en los adolescentes
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En c m o s . los la?os co n  el país de acogida son m as 
firmes v  sólidos y p o r lo  m ism o, las dificultarles q u o  ellos 
tienen para adaptarse en Chile son m ayores

Q u e  esta problem ática do lo& adolescentes n o  se recoja 
en este trabajo se explica básicam ente por d o s  factores, por 
una parto, p o r el tipo de material sobro ol que se investigó 
Ireo'stros previam ente existentes! v por los objetivos e xp lora to ­
rios del trabajo,- por otra parte, porque el tiem po prom edio 
uniré el retorna al p3te v la consulta a Salud M ental de estos 
adolescentes excedía los dos años, lapso en ul cual es probable 
nue el desarraigo se haya superado, apareciendo en cam bio  
conllictos de otro  ilpo.

El hecho do que algunas de las familias retornadas al 
cabo do dos. tros, cuatro  o  cin co  años presenten u n  porcentaio 
tan alto de desem pleo es sólo un refieio patético do las 
dificultados de reln&arclón laboral que encuentran los exiliados 
que fogrusan a s u  patria En estas condiciones de desem pleo 
os mas difícil para las familias responder .1 los requerim ientos 
ntnoCionalos y  sociales que implica el proceso de re in s e rd ó n  il 
país.

La atención terapéutica es otorgada co m o  un espacio 
di* acogida y  a p o yo  en ol proceso de adaptación al nuovo 
medio, donde se elaboran vivencias experim entadas al retornar 
t.Hes co m o , sentim ientos de pérd'da. rodofm ición de identidad, 
necesidad de readecuación do norm as v reglas en la familia o 
entre m iem bros de ella C ree m os im portante que esto apoyo 
terapéutico sea integrado o otros espacios que aborden las 
implicaciones sociales de la familia retornada v que son p a n e  
inherente de la problem ática oxilin retorno.

El carácter prelim inar de estri estudio sólo perm ito una 
aproximación al problem a exilio-retorno en la infancia desde 
una perspectiva psicosocial. Indudablem ente es u n  tem a que 
necesita m a yo r estudio y dedicación par p a n e  dp los protesto 
nales de salud m ental y clínicos infantico

l i l i



"Cuando Y o  Sea G ra nd e" .  Historia de Dos Relatos'

M yria m  G e o rge  L

"E n  las entrañas de m i patria 
entraba la punta asesina 
hiriendo las tierras sagradas. 
La sangre quem ante caía 
de silencio en silencio, abajo, 
hacia donde está la semilla 
esperando la p rim avera”

Pablo N eruda "C a n to  General*

This a  a clinical w ork w ith  tw o  three year oM  o r is  that exp two*) 
c r d  recently the separation and cm ocioniiJ loss n t  h r r  parents  
The therapy intends to  reconstruct their hntorie s, m  a  long and  
dirrirutt w o rt w ith  the adults that s o m u n d  them  and w ith  
thentserves.
D ifferent aspects of the traumatic experience are considered m  
w hich the child becom e an actor m  a drama o n se t b y  the adults. 
The therapeutic approach wait p la y therapy F ru rty . there is a 
theoretical discussion o n  both cases. h/QhUgthing the socto 
political context m  w hich  both  the forex o l  these families and the 
therapeutic process itself are mmersed.

Presentado en el III C o n gre so  Nacional de P sicólogos. 
Santiago de Chile . N oviem bre  1 9 8 9
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Introducción

Presentam os la historia de tíos niñas de aproxim ada- 
m onte tros artos de odad. y nue han vivido  una situación 
traum ática reciente do separación y  pérdida afectiva de sus 
padres

S u s historias han sido  reconstruidas en u n  trabajo largo 
v difícil con los adultos que h o y  están m á s cerca de ellas y  con 
ellas m ism as. A  través de este relato hem os querido  reflexionar 
sobre diferentes aspectos de esta experiencia traum ática 
c ó m o  un niño pequeño, un ser " in m a d u ro ", su convierto 
bruscam ente en actor de un dram a que viven los adultos, 
c óm o él da lugar a lo vivido  y  lo im aginado en ese periodo de 
su desarrollo infantil; cóm o s u  vulnerabilidad es atendida por 
sus podres ausentes y  por los adultos que lo acogen

N o  pretendem os prejuzgar acerca del futuro  de estos 
n iños, pero creem os que los hijos de h o y  asum irán m añana un 
rol en lo personal y  en lo social teñido por estas vivencias. En 
su desarrollo tam bién influirán las experiencias de a yud a  o 
ritchazn q u e  ellos ouedan encontrar.

I M A R IA .

V  Su  historio

M aría nace en junio  de 1 9 8 2 . S u  m adro tiene un parto 
norm al, pero sufre com plicaciones de tipo infeccioso debido a 
la precaria atención m ódica recib'da y debe perm anecer un mes 
hospitalizada. D urante el em barazo vive  situaciones difíciles: su 
c o m p a ñ e ro  cum ple una condena en la cárcel luego de habe» 
s id o  detenido y  brutalm ente torturado; posteriorm ente 61 sale 
al exilio por conm uta ción  de su pena, dos m eses antes del 
nacim iento de su h»ja A  esto se agrega el hech o  que la familia 
de la m adre y ella m ism a son perm anentem ente am enazadas.
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su casa vigilada y  posteriorm ente allanada por agentes de ln 
Central N acional de Inform aciones IC N i) '

Lu e go  del nacim iento. M aría v  su m adre viven  durante 
algunos m eses en casa de los abuelos m aternos, quienes 
acogen posteriorm ente a la niña por períodos c o n o s  cua nd o su 
m adre es perseguida. La situación se hace insostenible y 
finalm ente m adre e hija deben huir del país por ra zones de 
seguridad. La niña tiene dos artos v m edio.

D urante este período la relación con el padre es sólo o 
través do cartas esporádicas, pero M aría no lo conoce

M aría vive  con su madre* en Argentina  durante seis 
meses. Esto período perm ite quu am bas com partan m om entos 
felices. La m adro percibe que esta relación n o  será du radera  y 
reacciona c o n  gran perm isividad frente a M aría evitando 
frustrarla y  poniendo p o co s  lím ites educativos, ella m ism a 
lí>ens.i haberla "m alcriado*

C u a n d o  M ario tiene 3 años vive un acontecim iento 
violento: ella V s u  m adre son raptadas durante algunas horas 
por civiles que no se identifican y  que Interrogan y golpean a 
la m adro delante do su hija. A n te  esto bocho la m adre so ve 
obligada a separarse bruscam ente de la niña. Esta separación 
so produce co n  gran dolor. M aría llora m u ch o  pidiendo quedar- 
ee con su m a d re . La nina finalm ente vuelve a  Santiago a vivir 
con sus abuelos m aternos.

En casa do los abuelos. M aría se vuelve m u y  agresiva 
Le cuesta quedarse dorm ida y  sólo acepta hacerlo en la m ism a 
cama con su abuela Se despierta a m e nud o  con pesadillas. 
Cuando la niña duerm o sola, sé orina en la cam a Si se le 
contradice. M ari3 com ienza co n  "pataletas"*’ , llora y grita 
llamando a su m a dre . Pelea constantem ente con sus prim os, 
con los que vive - los m uerde y rasguña, lo que provoca una 
reacción de Intolerancia de parte de sus tíos.

Esta situación m otiva la consulta  do la ahuela al PIDEE

'  Aparata de seguridad sucesor de la D IN A . 

"  Berrincho.

12a



A l m o m e n to  do la co nsulla  M aría tiene 3  años 5  m eses 
V ivo  separada de su m adre  v sin noticias de ella hace dos 
m eses S u  m edio familiar lo co m p o n e n  14 personas entre tíos, 
tías, prim os y sus d o s  abuelos.

2 . En cu entro  con M aría.

En la prim era entrevista. M aría se separa fácilm ente de 
s u  abuela y  acepta “ venir a Juga r". Los juguetes le provocan 
gran curiosidad y  excitación; los saca, los ordena, los nom bra, 
trata de desarm arlos. To m a  un bebé, lo desviste  v  de m anera 
forzada lo introduce la m am adera on un o jo ., luego lo deja 
Finalm ente, lo que acapara su atención son los anim alitos. Me 
dice “lu g u e m o s ". Ju n ta s  hace m os varias "familias*. M aría 
co m e n ta : "la m am á so esconde*, y  ella retira a lgunos anim ales. 
Su  luego se detiene bruscam ente cua nd o encuentra  al coco dri­
lo; n o  quiere tocarlo. D ice "e so  no. es feo*, lo m ira  desde le|os 
con tem or M e  pide que y o  lo tom e y  lo "tire  lejos*

Lu e go  M aría quiere dibujar "u na  ca sita ", le hace 'e l 
techo, las ventanas, la puerta*. A l term inar la m ira sorprendida 
y  dico "parece un payaso. . es la carita de un payaso*

A  Inc .1 artos 5  m eses. M aría tiene va  u n  Innauaie neo 
v bien articulado. En las pruebas de desarrollo aplicadas 
obtiene resultados acordes a su edad, tanto en el nivel 
grafoperceptivo  co m o  m otor

Llam a 13 atención la gran dificultad de M aría para 
separarse del terapeuta. La niña n o  quiere partir, com ienza a 
gritar, a excitarse, se subo a una silla y  se lanza bruscam ente 
aferrándose a los brazos del terapeuta A  partir de este 
m o m e n to  M aría se calm a poco a p o co  y  acepta volver co n  su 
abuela

María presenta un nivel de ansiedad intenso lioado a la 
soparación. su com po rta m ie n to  de "p ro te s ta " (B o w lb y ) ante el 
dolor de la pdrdida afectiva d e  su m adre  desencadena reaccio­
nes de rechazo parcial en la familia. La abuela nos expresa sus 
propias dificultados para com prender ciertas actitudes de la
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niña y sus enorm e s dudas acerca de có m o  tratarla, reconoco 
además no  poder asum ir la pérdida de su propia  hija,

Las causas do la pérdida y las circu nsia ncia s on que 
María la v ive  nos llevan a proponer el ingreso y  seguim iento  de 
la niña en la C asa  • H o g a r dependiente dol P ID EE, co m p le m e n ­
tando esta m edida co n  u n  trabajo de apoyo a la abuela

N uestra  intención es proporcionar a M aría durante  el 
d¡a un m edio estable y  cálido ca p a r de entender y  acogor su 
sufrim iento: perm itir adem ás a M aría, a través de s u  integra 
ción al g ru p o  de niños y  educadores, vivir relaciones afectivas 
y sociales m ás arm ónicas y preparar así paulatinam ente su 
ingreso al Ja rd ín  Infantil.

En la C asa  H oga r M aría se m uestra  al com iu nzo  
bastante agresiva co n  los n iños y  solicita m u ch o  al adulto 
buscando exclusividad en la relación A  los pocos días de su 
llegada M aría cam bia notoriam ente su c o n d u cta : adquioro 
m ayor flexibilidad en su relación co n  los niños y  co n  los 
educadores, se vuelve m e n o s dependiente, co m pa rte  on sus 
juegos y  es bien aceptada. Los educadores obse rva n  un ella 
una gran curiosidad intelectual y  una a v td e ; p o r aprender.

3. Evolución de M aría.

La estadía de M aría en la Casa - H ogar dura aproxim a­
damente d o s  m eses (tie m p o  que corresponde a las n o rm a s de 
acogida de la In stitució n ).Lo s prim eros progresos observados 
se consolidan, lo que perm ite proponer su cam bio  a u n  Jardín  
Infantil donde la niña podrá Quedarse hasta el mielo do la 
escuela Esto cam bio  se hace progresivam ente, con la colabo 
ración de am bos equipos.

En el nu evo  Ja rd ín , M aría establece co n  relativa 
facilidad la/os afectivos co n  los niños v adultos y aunque 
acepta co n  ddiculdad el m a yo r nivel do cxigoncias norm ativas, 
las rd u ca d ora s la consideran una niña capa? de evolucionar 
positivamente on los diferentes aspectos do su desarrollo.

A  nivel del m edio familiar la situación n o  ha sufrido 
grandes m odificaciones.
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En relación ¿l trabajo de a p oyo  hacia la abuela roaliira- 
m os una serie d e  entrevistas en las cuales tratam os de rehacer 
la historia do M ana. D urante estas sesiones la abuela progresi­
vam ente elabora, con m u ch o  dolor, su propia historia ella es 
una antigua luchadora social, actualm ente activa en su 
población, que siem pre trató de transm itir a sus siete hijos los 
valores que consideraba justos. Sionte gran ternura por su 
meta M aría, pero se pregunta al m ism o tiom po có m o  a sum ir su 
papel de m adre sustituta y  conciliario co n  su rol de co m p ro m i­
so social actual.

Le preocupa m u ch o  la gran dependencia q u e  María 
tiene de ella, la niña llora cada v o í  que ella sale y  n o  se duerm e 
hasta que la abuela regresa.

A  ve ces la niña le cuenta: ‘ abuela, anocho vino mi 
m am ita a darm e le che ". Ella no la contradice  y  p o r el contrario 
a ve ce s  escribe cartas para M aría co m o  s» fueran de su m3dre 
N o  sabe cuánto  tiem po puede durar la ausencia de su hija y 
tem e n o  volver a vería co n  vida.

Durante estas sesiones, quo aun continúan, tratamos 
de a com p a ña r a la abuela en la com prensión de las reacciones 
de la niña, en la significación de las respuestas quo ella le 
entrega, acogiendo sus reflexiones, sus vivencias, sus em ocio­
nes y  su dolor.

II. L U IS A

1 S u  historia

Luisa nace en abril de 1 9 8 3  en una ciudad de provin­
cia. La m adre nene u n  parto sin  com plicaciones v  amamanta 
a su hija durante vanos m oses. La niña se desarrolla bien. El 
padre de Luisa fue detenido en 1 9 8 0 . m ientras estudiaba, por 
agentes de la Central N acional de Inform aciones (C .N  11 
Perm aneció 2 0  días secuestrado en diferentes ce ntros secretos 
donde fue cruelm ente torturado; luego fue declarado reo y 
encarcelado durante 22 m eses. A l m ism o tiem po son detenidos 
dos de sus herm anos
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A l nacim iento da s u  hija el padre de Luisa está en 
libertad bajo fianza, pero sigue siendo hostilizado constante 
mente p o r los servicios de sogundad Por esta razón durante su 
primer año do vida Luisa sólo ve ocasionalm ente a su padro

La m adre  y niña viven  durante ese período en 
diferentes lugares, perm aneciendo algunos m eses en casa do 
los abuelos paternos.

Los am enazas al padre son cada vez m ayore s, lo yuu  
determina que la familia decida partir a un lugar seguro  donde 
viven juntos alrededor de uti arto. Luisa co m pa rte  co n  sus 
padres m o m e n to s  que posteriorm ente recuerda, co n  frocuon 
cía, co m o  agradables. “Ju g á b a m o s  con m i papíto y una perrito 
que se com ía las hojitas.. m i m am á m e cantaba una canción 
de las horm iguitas"

Lo s  padres perciben luego riesgos im portantes en torno 
a la familia y , finalm ente, para proteger a la niña deciden 
separarse de ella A m b o s  com ienzan a  “p re p a ra r'e ste  a co n te ci­
miento explicando a Luisa quo vivirá co n  sus abuelos durante 
un tiem po.

La m adre  vuelve con su hqa a Santiago, a la cosa de 
los abuelos paternos se queda con ella 10 días y  una m añana 
mientras la niña duerm e ella regresa donde está su com pañero. 
Luisa había cum plido  recién dos artos

D u O n t O  u l  p r i m o r  t i e m p o  L u i s a  p j r a c o  3 d j p i a » e «  b i e n ,

cero luego de c in co  m eses de separación de sus padres la niña 
comienza 3 despertarse llorando en la noche, "c o n  s u s to "; en 
«I día está agresiva •: irritable, "pelea m u ch o  con los niños del 
barrio* y ro m p e  los luguetes Rechaza la com ida La abuela 
describe m o m e n to s  en que la niña, sin razón aparente, 
comienza b ruscam ente  a llorar con "m u ch a  puna, llam ando a 
su m adre"; al tratar de calmarla rechaza a la abuela y  lo 
’ vienen unas pataletas on que se echa al suelo llorando sm 
parar" A d e m á s la niña ha com en za d o a presentar bronquitis en 
forma reiterada durante los Ultim os m eses.

Estas razones m otiva n  la consulto de la abuela al P ID EE 
a fines de 1 9 8 5 . cuando Luisa tiene 2  años 8  m eses.

En ese m o m e nto  su m edio familiar lo co m p o n u n  sus 
abuelos una tía y su hqa de 7 años
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2 . Encu en tro  con Luisa.

Luisa es una niña de m irada viva , de aspecto frágil. 
A c o m p a ñ a  a la terapeuta fácilm ente. A  pesar que sa bem os que 
la niña habla 'c la rito * . Luisa n o  dice ni una palabra durante los 
prim eros 2 0  m in u tos de la entrevista C onte sta  co n  m o vim ie n ­
tos do cabeza, afirm ativa o negativam ente.

Se acerca a los juguetes de m anera p a rticu la r toma 
algunos de la caja y  los lleva al o tro  rincón de la sala donde los 
acum ula casi sin m irarlos ni escogerlos. En este m ovim iento  
que dura algunos m inutos no  incluye al terapeuta, co n  quien 
sólo se com un ica  a través de la m irada.

Por azar cae en sus m a no s un lápiz. Luisa lo m uerde, 
trata de abrirlo y  co m o  no puede, pide avuda con u n  gesto. Al 
entregarle una hoja, Luisa com ionza a rayar co n  m u ch a  rapidez 
y  fuerza, sobrepasa la hoja, raya la m esa

El terapeuta le propone dibujar, pero Luisa le ofroce a 
ót el lápiz C o m e n za m o s  un d ibujo, la niña se acerca curiosa 
poco a p oco, la proxim idad física nos parece im portante y 
sentam os a Luisa sobre nuestras rodillas y  em pezam os a 
’ c o p ia r' su m ano, trazando el con torn o ; la niña acepta, mira 
sorprendida el resultado y  pide 'la  tu y a ' A  su dem anda 
rnpfftimnK el dibujo varias veces, lueoo es ella quien coola 
am bas m a nos. P rogresivam ente las m anos de Luisa y del 
terapeuta se 'a c e rc a n ' en el dibujo y  tam bién en la realidad 
Posteriorm ente Luisa dibuja espontáneam ente un ’ m o n o  con 
o jitos", que al preguntarlo identifica co m o  “ m i m a m á " Brusca 
m ente com ienza a rayar co n  fuerza el d ibujo  diciendo "es 
m ala es m a la ’  Esta actitud de Luisa se repite en sesiones 
posteriores un jue gos co n  m u ñeco s, donde la niña golpea con 
un m artillo a 'la  m a m á ", repitiendo "e s m ala ... es tonta 
péguele, tía '

E n  las sesiones siguientes siem pre h ay un primer 
m o m e n to  en que Luisa tiene una reacción de exploración y 
"reconocim iento" del lugar, lo que hace activa pero  silenciosa 
m ente Lu e go la niña es capaz de intoractuar verbalm ento o  s 
través de pequeños m o m e n to s  de juego, con un esbozo de 
c o n to m d o  sim bólico.
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D urante estos juegos Luisa se 'retira* escondiéndose 
detrás de algún m ueble de la «a la  donde sigue m anipulando los 
objetos, pero e xclu ye n d o  totalm ente al terapeuta. Esto dura 
unos m in u tos y  luego vuelve espontáneam ente al luego 
conjunto Ta m b ié n  llam a la atención que la niña presente a 
veces con ductas regresivas de tipo m asivo, adoptando física 
y  vcrbalm onte un com po rta m ie nto  de bebó A n te  nuestra 
respuesta de acercam iento Luisa nene una actitud aparento- 
monte am bivalente, padeciendo que busca la proxim idad (llama 
con laleos al terapeuta). Pero no  pudicndo disfrutarla la 
rechaza.

D e los antecedentes que nos entrega la abuela sobresa 
li* el hecho que Lu«sa y a  se ha ‘ perdido* dos veces; "la niña se 
va con cualquier persona que le haga cariño’ . En realidad, en 
esas oportunidades Luisa ha vuelto  sola a casa o  co n  alguien 
del barrio que la conoce A l llegar abraza a su ‘ mam ita* 
labuelal diciéndolo q u e  la quiore m u ch o  y  que n o  vo lve rá  “ a 
irso* S u  abuelo se enoja y  la m anda a s u  pieza.

Luisa n o s  expresa una angustia de pérdida y  abandono 
que nos im presiona, donde las em ociones d e  tristeza y de 
cólera se entrem ezclan. U n a  m uestra do esto se obse rva  en su 
respuesta ante los objetos y situaciones que le recuerdan a sus 
padres los que desencadenan en ella con ductas regresivas y 
agresivas evidentes.

O b se rva m o s  adem ás las dificultades que tiene su m edio 
familiar para a coger y  entonder su pona y  su angustia exigién­
dole a veces respuestas en que se olvida la edad real de la niña 
y el peso de su carencia afectiva La abuela de lu is a  está 
consciente de e sto  y  pide orientación y  ayuda

3. Evolución  de Luisa

N uestra  respuesta fue realizar en un prim er período unu 
serie du sesiones de jue go  sem anales, quo perm itiera p o r un 
lado un a p o yo  terapéutico a Luisa acogiendo la expresión 
simbólica de sus em ociones, y  por otro  lado n o s  perm itiera la 
mojoi co m pre nsión  de su "lenguaje" corporal afectivo  v 
cognm vo
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Paralelam ente, trabajam os co n  la abuela sus Inquietu­
des concretas respecto a Luisa partiendo de la com prensión 
coniunta de las reacciones v  actitudes de la niña enm arcadas 
on su historia.

N u e stro  objotivo a m ediano plazo, siguiendo los deseos 
de la abuela, era integrar a Luisa en el Ja rd ín  Infantil de la 
población donde ella vive  Resultaba favorable el hech o  que 
conocía m os las características de oso Ja rd ín  c o m o  un lugar 
dondo los m ism os pobladores participan a ctivam e n te  en su 
gestión y  en el cual el padre de Luisa había colaborado. C on 
esta integración pensam os extendor la capacidad de acogida 
de la niña m ás allá de su m edio familiar ya que la com unidad, 
en esto ca so  especifico, podía olrocer un espacio com prensivo , 
estim ulante v  cálido tanto a la niña c o m o  a la abuela.

A l  com ie nzo  Luisa tu v o  dificultades para adaptarse a 
esta nueva situación lo s  d o s  prim eros días lloró al separarse 
de s u  abuela. al vo lve r al Jard ín  parecía no  ’ recon oce r" a las 
"tías* se aislaba pasivam ente, era ’ tím ida’  y prácticam ente no 
habíaba N o  tema un acercam iento espontáneo hacia los niños 
En la casa seguía "peleadora* pero al preguntarle la abuela, 
Luisa n o  expresaba un rechazo a volver al Jard ín

Esta situación se m antiene estable m ás o  m e no s una 
sem ana v  Luisa p o co  a poco com ienza  a ’ abrirse* v a integrar­
se m ejor p o r m om e ntos. H a ce  una "a m iu u iu i" quo os su 
veem a, con quien juega incluso en las tardes y acepta más 
fácilm ente las m anifestaciones de cariño de parte de las 't ía s ’ 

N uestra  colaboración con el Ja rd ín  se realiza a través 
de entrevistas con el personal que se ocupa du la niña y  por 
m edio de la observación directa de Luisa en su grupo.

C o n  la abuela vam os progresivam ente  precisando la 
historia de Luisa y  por ende la suya propia: ella y  su esposo 
fueron do las prim eras familias que llegaron a la población. Sus 
n u eve  hijos crecieron integrados activam ente al quehacer de la 
co m u n id a d  En estos últim os 10 años casi toda la familia h.i 
s ido  loca da  por la represión y  varios de sus hi|os se han visto 
obligados a partir al o.xilio D esdi- que tiene a lu is a  a su cargo, 
la abuela piensa que ha 'c a m b ia d o ", se siente tem erosa del 
futuro S u  hoga» ha sido  a«em pre un lugar donde sus h<|os v
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motos llegan cua n do necesitan ayuda, y ahora no  sabe cóm o 
responder a eso sin descuidar a Luisa Ella recibe esporádica­
mente noticias de los padres de Luisa a través do cassettes 
donde a m b o s  "conversan* co n  la ñifla, pero q u e  según ella *lc» 
hacen ponerse p e o r“ ,

III Discusión

1. Asp ectos Generales.

Las opiniones son aun divergentes respecto  a la 
gravedad que tienen las privaciones ro laóonnles precoces en 
el desarrollo posterior del ser h um ano. S i R Spitz, I. B o w lb y  y 
W  G oldfa rg , por ejem plo, subrayan la im portancia da las 
secuelas psicológicas cu a n d o  el n iño no encuentra  adultos 
sustitutos, los trabajos de M . Rutter y M . Lem ay com pensan 
en cierta m edida la visión dem asiado pesim ista do los prim eros 
autoros.

Si revisam os m ás o  m enos a fondo la literatura 

pertinente, ob se rva m os que el objetivo principal de los trabajos 
relacionados co n  la separación, ol abandono y la pérdida 
afectiva van m as bien en el sentido de la prevención, e nte n ­
diendo ésta co m o  la detección  proco? de los trastornos en lo 
relación m adre -  hijo {B o w lb y . Freud. Spit/, A in s w o rth  y  otrosí, 
la intervención en m edios hospitalarios (J  Robertson, B o w lb y  
y otros!; las acciones posibles en centros de neonatotogfa (M  
Soulél; o  la colocación familiar y adopción <Y A u b ry , B o w lb y  
S. Lebovici y otros).

Pero asf co m o  constatam os que la acción preventiva  ha 
sido bien estudiada, al revisar la bibliografía encontram os en 
cambio que fa aproxim ación terapéutica lo ha sido m ucho 
menos

N uestra práctica profesional se inserta h o y  en un m arco 
polftico social de violencia represiva oxtrom a. Y  es en esto 
contexto donde nuestros niños se conciben, nacen y crecen 
Poder co m prender la privación relacion.il p recoz en esta 
dimensión es un problem a com plejo , m ás aún cua nd o la
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separación y  la pérdida afectiva se viven  v  se enfrontan, por el 
m Ao y/o por su m edio familiar, co m o  una situación de abando 
n o  ‘ preparado“ n de duelo ’ transitorio" Frente a esto, los 
clásicos del tem a n o s  puedon aportar elem entos im portantes 
en la com prensión del proceso intrapsíquico o  interrelacional de 
la privación afectiva, poro  ol sentido do la p revención adquiere 
una dim ensión totalm ente diferente va que im plica poner fin a 
la situación actual que desencadena la violencia represiva. Por 
otro  lado de b e m o s considerar quo la aproxim ación terapéutica, 
cualquiera que sea. debe ejercerse bajo la perm anencia d e  los 
tactores patógenos (represión), lo que hace necesaria una 
readecuación v una búsqueda constante  de profundización  de 
este quehacer terapéutico.

En nuestro trabajo profesional hem os ido descubriendo 
ciertas constancias que tal vez nos autorizan, de m anera aún 
prudente, a constru ir algunos esquem as diagnósticos y 
terapéuticos Esto sin olvidar la particularidad del contexto 
socio -  político on que se p roducen las experiencias de separa 
ción  v pérdida afectiva, ni ta m p oco  la singularidad propia de 
cada situación

En esta "co n s tru cció n " nos preocupa superar cada ve? 
m ás los ‘ tanteos* puram ente subjetivos o las respuestas 
reoetitivas. evitando la con stru cció n  de sistem as rfoidOS que 
constriñan nuostra acción al frenar el enriquecim iento v 
perm eabilidad posible. P ensam os que. en tanto profesionales 
de la Salud m ental, necesitam os aportar m ás para lograr una 
com prensión m a yo r en lo  que puede sentir y vivir el niño y la 
familia que ha sufrido la experiencia de separación o  de pérdida 
afectiva y  profundizar en los efectos y  respuestas del medio 
que acoge al niño

De aquí que estas reflexiones deben entenderse m is  
bien co m o  hipótesis de trabajo que pueden ser afinadas, 
cuestionadas y por supuesto, m ejoradas

A l presentar nu estro  rol3to lo hem os hecho en una 
perspectiva histónca del niño y  de su m edio familiar, hemos 
descrito cronológicam ente los antecedentes que teníam os del 
‘ antes" y  ef "a hora", esbozando apenas el ‘ después*

132



En el "antes* aparecen sus padres insertos en el tejido 
de violencia v  represión esterna en que conciben y  asum en al 
niño. A s im is m o , de m anera tal vez incom pleta y  sólo sutil se 
vislum bra el p ro ceso  que los lleva a la doloroso decisión de 
separarse do sus hijos.

El ’ ahora" m uestra el im pacto  do la separación en la 
vida del n iñ o , s u  sufrim iento, sus prim eras reacciones; asi 
com o las respuestas de los familiares (abuelas) que lo acogen 
En estas respuestas se trasluce, adem ás, el im p a cto  de la 
separación vivida por estos adultos en tanto padres, q u e  junto  
ii lo anterior m otiva n  seguram ente la consulta

El "de sp u é s" se relaciona m ás bien con la im portancia 
que esta experiencia vivida en el ’ antes" y  en el "a hora " tiene 
en su p roye cción  futura A l reconstruir la historia de M aría y 
lu isa  ob se rva m o s que las familias do a m b o s padres m a rca n  ya 
en ellos una identidad de luchadores corno agentes de cam bio  
social Los padres de M aría y  Luisa viven en carne propia  la 
separación Ipor detonción o  por exilio) de seres cercanos 
afectivam ente (herm anos, a m igos).

So  form an co m o  pareja y  co m o  padres en este clim a de 
represión que conllova una am enaza de ruptura siem pte 
posible A  pesar que la relación m adre hija se form a y  croco 
intensa y  cálida, esta diada se desarrolla co n  el fantasm a 
constante de la separación probable. M aría sufre  ya en sus 
primeros días de vida exponencias de separación, p o r la 
enfermedad de la m adre y  luego por la persecución a ésta 
Luisa sólo se separa de s u  m adre m ás tarde, cuando tiene dos 
artos, En el período previo  a la separación que llam am os 
principal, las relaciones de M aría y  su m adre y de l uisa y  sus 
padres se estrechan La intensidad afectiva do ésta época su 
refleja en los recuerdos que h o y  am bas niñas pueden entrega»

La ruptura se p ro d u ce  de m anera brusca M aría deja el 
lugar físico d onde queda su m adre y  su co rto  pasado; y  on 
Luisa la aparente progresividad de la separación (pasa 10 días 
con la m adre), aparece m á s ligada a un deseo adulto que a una 
real capacidad de recepción por parte de la niña C u a n d o  so 
produce la separación. M aría es m a yor (3  a ñ os), ya se da 
cuenta y su vivencia de experiencias anteriores tal ve* oxpiica

133



su respuesta m as activa (llanto) v  la utilización do m ecanism os 
c o g n m vo s  y afectivos m ás sutiles (lo  vorbaliza v  lo juega) 
Luisa es m ás pequúña 12 a ñ o s) y su reacción aparece m ás 
global, m r-nos diferenciada (regresión) M ana es capaz de 
discrim inar en la creación do nu e vo s  lazos afectivos (rechaza 
a »as tías, se apega a la abuela). Luisa m uestra ser m enos 
capaz de re s ta b le c e r estos lazos no 're c o n o c e " , "se  va con 
cualquiera"

A l m o m e n to  do la separación, quienes acogen a las 
niñas son las abuelas, que se transform an obligadam ente y sin 
un plazo definido en m adres su stitu ía s (M aría  v  Luisa las 
llaman "m a m ita s")

¿ C ó m o  aceptan v  se com pro m e te n  en este rol? C o n  su 
bagaje histórico, co n  la propia ruptura co n  sus hijos, con  la 
conciencia  m oral de que doben aceptarlo, co n  la m certidum bre 
y  angustia  del futuro , y no  sin  culpa (" Y o  ful quien educó  a mi 
hija").

H a y  un prim er período que am bas asum en sin buscar 
a p oyo  profesional (las d o s  consultan  aproxim adam ente  6 
m eses después de p rodu cido  el h e c h o ). C on su ltan  cuando la 

niña m uestra signos de sufrim iento (Luisa) o cua nd o la cicatrl 
zacrón esperada no se produce iM aria).

A m b a s  abuctos están en cierta m edida fronte a un 
fracaso personal sin lograr responder al m and a to  de sus hijos 
ni al requ e nm icnto  de sus nietas.

2. A s p e c to s  Te rapéuticos.

M á s que describir una técnica terapéutica precisa 
quisiéram os exp one r cóm o abordam os on este sentido, ambas 
situaciones presentadas.

N uestra  intención era llegar p o r un lado a u n  diagnósti­
c o  y  ovaluación situacional en su dim ensión psico-b io -social. y 
p o r otro  lado profundizar en los aspectos psicodm ám icos e 
m trapsíquicos en su proyección individual

En este enfoque nos orientam os a través de consultas 
terapéuticas (según L. Lebovic») c u y o  obietivo era ir m ás allá 
dol sim ple diagnóstico y evaluación, tratando m ás bien de dar
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un nuevo sentido  a la relación establecida con el niño Para ello 
m ovilizam os un nuestra interacción co n  las abuelas la c o m  
prensión de las biografías de las niñas, enm arcándolas en  la* 
suyas propias; b u scando el significado de sus respuestas v 
descifrando el carácter de lenguaje de los síntom as de M aría y 
de Luisa.

En este p roceso aparecen respuestas de las abuelas 
que tienden por un lado, a subestim ar el sufrim iento del niño, 
y por otro lado respuestas que com parten la vivencia  p roducto  
de la esperanza del regreso de los padres do Luisa y M aría y la 
angustia de una pérdida definitiva, siem pre posible

A v a n za m o s  poniendo en telación los sentim ientos, 
emociones y  el co m pro m iso  de cam bio social de las abuelas 
Llegamos a elaborar co m o  usté com pro m iso  entra, a voces m ás
o m enos sutilm ente, en conflicto con los deseos y  necesidades 
.»lectivas del niño (M aría llora cua n do su abuela sale y  term ina 
acom pañándola a las reuniones de su barrio. Luisa reacciona 
fuertemente ante la visita de los tíos paternos que buscan 
»sfuoío frente a la represión en el hugar de la abuela)

A d e m á s  com pre nd e m os có m o  m u ch a s reacciones de 
luisa y M aría provoca n  en sus abuelas sentim ientos rte 
’ Invasión", de dependencia, de 'm a n ip u la ció n ’  afectiva Esto 
nos llovA a buscar «m espacio Interm ediario que sirviera co m o  
lugar de transición afectiva entro las abuelas y  las niñas Esto 
espacio debía form ar p a n e  del m u n do social y  conceptual de 
las abuelas, para perm itirles de esia m anera sentirse participan 
tes, tener confianza y utilizar sus propias referencias en la 
ifMüqración de Luisa y M aria,

Este m edio social que es el Jard ín  Infantil, podía 
asegurar la acogida com prensiva  de las niñas y entregar en su 
apone relaciona! la regularidad y  perm anencia en el Pum po 
necesarias,

En nuestras discusiones conjuntas co n  el personal del 
Jardín buscam os cóm o descentrar en lo posíblo el problem a de 
Luisa y  M aría def aspecto puram ente afectivo, a través de la 
utilización de canales sensoriales. lOdicos. cogrutivos y  sociales 
para que ellas pudieran conquistar nuevos espacios am istades, 
lu c io s  y conocim ientos
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Estam os conscientes que en este análisis no tenem os 
e! testim onio de los padres do Luisa y de M aría que son actores 
principales de esta situación. N o  sabem os cuál fue y es su 
vivencia  ante la separación de sus hijas. Este es u n  aspecto 
que queda h o v  pendiente, pero estam os seguros que tiene una 
significación im portante tanto en el reencuentro  posible con 
sus hijas c o m o  en la futura evolución psicológica de todos 
ellos.
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Experiencia terapéutica orup.il con  jóvenes victim as 
do la represión p o lítica .’

Gloria M aureira

A  g ro u p  o I  y o u n g  p e o p le  r i f i n ì  to  e>gM een ye a ts  o id  vtha h a ve  

tu ffe re d  s o m e  to rm  o t  p o litic a i r e p u ta to t i « M  jra th e re d  to t a 

Ih e ta p e u tic  e rp e n e n c e
T h e  cktw cal e v k le n c e  t t  Ih a r  aH o t  ih e rn  ha v a  a n  a vo id a n c e  

a y n d to m e . e x p re s te d  b y  a n  « x c e a i lv e  a n d  p e n a t i m i  s h y m a s  

I I  is M e t e d  ih a r  thts b e h a vro t la re!a re d  to  I  h e  rra u m a tic  e x p e  

h e n e e  th v y  tu ffe re d . tta v in g  p a ra ty ie d  th e ir d e v e /n p m e n t b y  

inhibJttnt/ e m o tio n a / expresatveness
T h e  c o g n itiv e  c o n d u c ili.t i  thè  ta p e n  ricat a p p ro a c h  a tte m p ia to  

id e n tify  h o th  lh e  c o n tin g e n t  la c ia  as w eJt as th è  fe e d b a c k  a n d  

c o g n itiv e  p to e e a tirtg  a y s le tn x

Introducción

D urante largos años hem os atendido niños que se han 
ido haciendo lóvenes y  que han debido vivir distintas situacio ­
nes represivas en variadas circunstancias Este trabajo nos ha 
permitido establocer q u e  la m a yor parto de las alteraciones 
deben ser interpretadas en el ám bito de lo psicosocial canside 
rando sin em b a rgo  la existencia de factores que, aislada o 
concatonadam ente dan cuenta dol co m pro m iso  del m enor

D entro  do los m o tivos de consulta o  de reconsulta ostá 
con frecuencia la prosencia de con ductas de tim idez e inhibí 
ción social que conllevan serias dificultades en el desarrollo

Presentado en el II C on gre so  Nacional de Psicología 
Santiago de Chile , m a yo  1987
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integral de un joven. D esde un enfoque m eram ente clínico 
diríam os que dichas conductas configuran u n  síndrom e descrito 
co n  alguna frecuencia en niños y  adolescentes llamado 
Tra sto rn o  por Evitación, cuya  característica es precisam ente la 
tim idez excesiva y persistonte.

La atención individual hecha a estos jóvenes nos 
perm ite establecer que si bien es cierto existe esta alteración 
en las habilidades de socialización propias de la adolescencia, 
no es m enos cierto quo la dinám ica en que se configura el 
síndrom e, su contenido ideacional así co m o  su cualidad 
vivencial están directam ente relacionados co n  el fenóm eno 
represivo y  sus particularidades.

Ello nos llevó a plantearnos u n  gru p o  terapéutico un el 
que estuvieran incluidos jóvenes quo presentaran este síndro 
m e independientem ente de la situación represiva vivida. La 
m a yo r incidencia de retornados en el g ru p o  terapéutico 
obedece únicam ente al hech o  de que en estos dos últimos 
años la solicitud de atención p o r parte do éstos adquiere -en 
térm inos institucionales- una m a yo r m agnitud.

M etodología

El gru p o  terapéutico se co n s titu yó  con seis jóvenes:

Ju lio  15 años Retornado España
Pedro 16 años Retornado República Federal de Alem ania
M aría 16 años Retornada Nicaragua
Irene 14 3ños Retornada Nicaragua*
Gabriela 18 años Hija do D etenido-D esaparecido 
R odrigo  15 años C a s o  especial”

En los casos de jóvenes retornados sólo se señala el 
últim o país de exilio, ya  que to dos vivieron  a lo m enos en tres 
poises.

"  C a s o  especial categoría de adm isión a> p rogram a que se 
refiere, entre o tro s, a familiar de líder social
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El conocim ien to  previo  de cada u n o  de los pacientes 
nos perm itió definir con antelación la orientación y caractcrísti 
cas del g ru p o  asi co m o  tam bién sus objetivos

El esquem a terapéutico corresponde a u n  enfoque 
co g m tivo -cond uctu a l que en térm inos generales considera los 
estím ulos am bientales, los sistom as de feed-back. las conse 
cuencias de la con ducta  y  los procedim ientos cogm tivos.

El objetivo  general era permitir a los pacientes un 
m ayor gra do  de asertividad personal.

Entre los objetivos específicos se cuentan 
A y u d a r a identificar y aceptar tanto los derechos 

personales co m o  los ajenos
Clarificar ideas irracionales que están en la base de las 

conductas desadaptativas.
R econocim iento, identificación e integración de los 

estím ulos am bientales.
- R econocim iento  de sentim ientos y  expresividad de

ellos.
Se  realizaron diez sesiones ocúpales; en sólo 

dos de ellas h u b o  inasistencias que no alcanzaron al 5 0 % .
S e  trabaió con el esquem a habitual en esto enfoque 

terapéutico, es decir, ejercicios de participación conjunta y 
algunas tareas para el hogar

D escripción de algunas sesiones

En la prim era sesión • que fue grabada - se practicaron 
juegos de presentación que tendían a lograr un conocim iento  
entre los m ie m b ro s del g ru p o  y a estim ular su participación 
lu e g o  se les entregaron hojas en blanco y  se les pidió que 
señalaran por escrito  los objetivos que cada cual tenía al asistir 
al grupo Posterior a esto se siguió con los juegos de presenta­
ción. ya que el terapeuta recogió  los papeles de cada cual pero 
no hizo com entarios Espontáneam ente, la sesión derivó  sobre 
sus experiencias de exilio.
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En esta sesión to dos los retornados hablaban con 
cariño de los países que habían dejado, m anifestando oran 
nostalgia p o r ellos y  un absoluto recha/o a Chile. Las ‘ razones" 
osgnm idas eran la mala situación económ ica al regreso, la 
pérdida violenta del poder adquisitivo, el m iedo que les produce 
vivir aquí, el problem a de la lo com oción , la falta de lugares y 
actividades recreativas y  el alto grado de represión a los 
jóvenes. D entro  de esia  sesión h ay verbalización de acusacio­
nes a los padres por haberlos traído de vuelta a Chile

R econocen co m o  centrales on las vivencias relatadas 
sus sentim ientos de rabia y  frustración.

En la segunda sesión la participación dol g ru p o  es 
espontánea y traspasa los lincam ientos establecidos por el 
terapeuta en cuanto  a secuencias. S u rge n  de to d os ellos 
relatos sobre su pasado, de los lazos afectivos perdidos; en 
general, podríam os decir que el am biente de la sesión es 
claram ente catártico.

La evolución entre la prim era v  la tercera sesión 
m uestra  la invasión y  expresión de em ociones de agresividad 
dirigidas hacia el m edio en que viven  en un lenguajo poco 
individualizado, escasam ente ligado a una dinám ica personal 
individual y que traspasa la vivencia  particular del retornado 
Se  habla do “ este p a ís ' on contraposición  a lo que "éram os 
a m e s ” Es deuii, la vinculación oo la desestructuración actual 
cargada de rabia y tem or co n  un pasado do identidades claras 
y co n  recuerdos nítidos D urante la fase inicial de estas dos 
sesiones pareciera que el “ exilio" actual de los lóvencs 
retornados acapara las em ociones dolorosas; sin  em bargo, al 
final de la segunda sesión ya  es posible establecer un lenguaje 
co m ú n  de vivencias de desarraigo y pérdidas entre todos los 
participantes

Esto queda aún m ás claro en la türcera sesión on que 
una do las jóvenes habla de s u  padre desaparecido: habla 
durante m u ch o  rato, llora suave e ininterrum pidam ente 
m ientras el g ru p o  responde co n  un silencio de a ran comunica" 
c ión . Habla, casi co m o  para si m ism a, de có m o  im agina que 
ora su padre, do las idealizaciones que ha hocho en torno a él. 
do la rabia que fo da n o  tener recuerdos de él y tam bién de sus
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desilusiones "antes yo  crefo aue era com o una p e líc u la '; "pero 
ahora he sabido que era m u y  estricto y que nos pegaba si nos 
portábam os mal, pero que igual nos quería m u c h o ’  La jovon 
va relatando co m o  en u n  co n tra p u nto  sus em ociones ju n to  a 
las situaciones concretas de la familia, de la angustia de todos 
estos años, del o c u lta m e n te  que han hecho ante los vecinos 
y com pañeros de colegio, dol tem or a revelar la situación de 
desaparición hasta al p ropio  herm ano m onor (que sólo se 
enteró de esto hace c inco  años, cua n do tenía o ch o  años de 
edad). El g ru p o  va  haciendo preguntas y acotaciones, y  poco 
a poco dentro  do la sesión se va n  colectivizando los sentim ien­
tos de perdida y  aislam iento que sienten los dem ás retornados 
y  los de esta jove n  durante to dos estos años.

En co n ju n to , el g ru p o  reconoce sentim ientos de pena 
y de labia.

En esta sesión los jóvenes se tornan especialm ente 
dem andadores del terapeuta n Insisten en quo las sesiones 
dur«‘n m ás tiem po y  que sean semanales.

La cuarta  sesión m arca un cam bio en la dinám ica 
afectiva del g ru p o , se m uestran m ás anim osos v  piden hablar 
del "pololeo"*, de la pareja, sus vivencias están m arcadas por
1 amasias frustradas, ya  quo ninguno ha "pololeado" y  todos 
evidencian tem or al ruchado En daOnitiva. la rolaciói» de pareja 
los resulta un fenóm eno atractivo pero perfectam ente d e s co n o ­
cido Los ejercicios terapéuticos de esta sesión los perm iten 
visualizar su lenguaje no verbal, que revela una inhibición que 
tiende a aislarlos. S e  los estim ula a la creación de nuevos 
repertorios conductuales C o n  este fin quedan co n  tareas 
especificas para la próxim a sesión

En la quinta sesión se evidencian tum ores respecto  al 
mes de septiem bre; tem or a los allanam ientos, tem or a que 
detengan a sus padres. U n o  de ellos plantea el tem or de que 
le m atón a su m adre v  por eso "y o  la ando cuid a n do" Esto 
com ontano abre las com pu e rta s del m iedo presente en todos 
ellos

Pololeo: relación am orosa, noviazgo
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S e  trabaja entonces p o r un lado en el reconocim iento 
corporal de la e m oción de m iedo y  por otro, en los co m p o n e n ­
tes cognitivo s del m iedo y  de la condición  que lo Qcnera Se 
va p roduciendo un fenóm eno gradual d e  reestructuración, en 
la m edida quo lo elaboran conceptualm ente y  lo objetivan en 
una form a colectiva, lo que les perm ite asum irlo  co m o  un 
fenóm eno consustancial a su condición  de vida, tra n sform á n­
dolo en u n  vinculo  de unidad grupal y de vivencia  com partida 

La scxt3 sesión, un m es después, es una sesión 
desordenada y  cargada de peticiones especialm ente para el 
terapeuta P oco a poco entran en relatos sobre las protestas 
callejeras y las fiestas patrias. So revelan em ociones contradic 
torias y  am biguas C o n  e xcepción de u no. el resto  quiere 
d iscutir acerca de la situación contingente : de n u e v o  el miedo 
es el elem ento central; el peligro que acecha, el tem or a la 
detención de los padres, la falta de salida a los problem as que 
viven . Posteriorm ente se retom a la idea de u n o  de ellos da 
hablar sobre  el pololeo, sobre sus nuevas relaciones y  sobre la 
libertad sexual de los jóvenes.

El terapeuta observa có m o  el cam bio  de dinám ica en 
esta sesión se p roduce a través de la proposición de u n o  de los 
m u ch a ch o s de hablar sobre lo m ás propio , lo m ás segunzante 
v  que h a  ido logrando p o co  a p o co  Interproto su co nd ucta , y 
la del rosto que se em barca en el tem a, c o m o  un ir consolidan­
do un pu nto  de apoyo para su reinsorción.

En el resto  de las sesiones se repiten las tem áticas en 
torno al m iedo, a la agresión externa, al sentim iento d e  soledad 
y sus dificultades de interrelación. Sin em bargo, en el reconoci­
m iento do em ociones se van perdiendo las de rabia y  frustra 
ción Efectivam ente, van logrando objetivar situaciones v 
im plem entar n u e vo s  repertorios conductuales

La décim a sesión es de evaluación del trabajo realizado, 
no es propiam ente terapéutica v  se les solicita que por escrito 
em itan opiniones en form a anónim a en to rn o  a diversos 
puntos.

Resulta interesante destacar algunas respuestas; por 
ejem plo, cua n do se les pide que señalen cual tem a o  situación 
les resultó  m ás im portante, todos señalaron aquella sesión en
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a u f una m u ch a ch a  habló de su padre desaparecido, entre las 
razones que señalaron estd “lo  im pactanto” . "to d o s  pudim os 
llorar’ . en definitiva, me parece que sintieron sus propias 
perdidas en el relato de la m u ch a ch a  y por otra parte  que 
podían ser a p oya d o s p o r el grupo en la expresión de sus 
sentim ientos dolorosos

Ta m b ién  n om bran co m o  ’ bueno* haber podido hablar 
entre todos del problem a del m iedo. Entre los tem as que les 
ti abría gusta do  tratar m as están ol pololeo y  las r «la c io  ñus con 
los padres C o m o  debilidad del g ru p o  consideran la Im puntual» 
dad en el inicio de las sesiones y el distanciam iunto entre uno 
sesión y  otra C on tó  obiettvos logrados señalan tener m ayor 
asertividad 'm e  a tre vo  a hablar co n  la oente“ . 'n o  tongo 
vergüenza do decir lo que siento", “ hablo en mi curso* "m i 
mamrt d»ce que va no hablo m as do España"

Discusión

La idea dn quo la pasividad y inhibición extrem a que 
muestran estos pacientes pudieran estar relacionadas con 
fenóm enos traum áticos p ro d u cto  de la represión, se nos 
reafirmó co n  el con ocim iento  de las oxpenoncias realizadas por 
beiigm an. M aiur y  Uberm aier. quienes trabajando con animaies 
experim entales som etidos a experiencias de m iedo icón schock 
eléctrico) descubrieron que aquellos an<males que ►'abfan 
estado som etidos a est3 experiencia previa, al enfrentar nuevas 
situaciones críticas reaccionaban con pasividad y parecían 
rápidam ente darse por vencidos ante al castigo, en contraste 
con aquellos anim ales experim éntalos quo no habiendo tenido 
experiencias previas reaccionaban activam ente tratando de 
escapar o de evitar el castigo.

Esto nevó a los autores a postula» q u »  m a n d o  un 
organism o ha experim entado una situación traum ática que no 
ha podido controlar, su m otiva ción  para responder a situacio­
nes traum áticas posteriores dism inuye Ta m b ié n  establecieron 
alteraciones del equilibno em ocional tom ando com o índices la 
depresión y  ansiedad Posteriores investigaciones en esta línoa 
(entre los años 6 5 -6 9 )  confirm an los anteriores hallazaos.



inform a n do q u e  las alteraciones se expresan en co n ductas de 
pasividad, perturbación em ocional y  déficit m on va cion a l. A l 
conjunto  de estas alteraciones las denom inaron Déficit de 
Desam paro.

La creación de este g ru p o  terapéutico nace no sólo de 
los requerim ientos institucionales derivados de la alta dem anda 
asistencia». sino de la idea que los conflictos individuales de 
estos jóvenes pudieran estar relacionados n o  sólo co n  una 
dinám ica individual sino co n  los h ech os represivos vividos, y 
que su expresión cond uctua l pudiere interpretarse a la luz de 
los hallazgos do los autores antes m encionados

A l  plantearse esta tarea, tenía la im presión de que si 
bien es cierto habla elem entos personales que configuraban un 
cuadro  clínico particular « n  cada u n o  do ellos, tam bién existía 
una situación c o m ú n  de m arginalidad que está en relación con 
fenóm enos m ás generales y  co le ctivos En otras palabras, tenía 
la im presión de q u e  el fenóm eno clínico siendo real, era 
traspasado, e nm a rca d o y  sólo posible de ser interpretado a la 
luz del hech o  psicosocial que significan las experiencias 
co m u n e s de los jóvenes que son víctim as d «  la represión en 
Chile

Una vez realizado el trabajo grupal se tiene la confirm a 
cion  de esta idea inicial, ya  que las vivencias, la cualidad 
afectiva, las pérdidas afectivas, las dificultades en el contacto 
con el m edio están m ediatizadas por hechos traum áticos 
derivados de situaciones políticas.

Por otra parte, la superación de em ociones tan deses­
tructurantes co m o  el m iedo, o  la superación al rechazo de vivir 
en este país se logran a través do un fenóm eno colectivo  que 
involucra  la objetivación d e  la realidad, el cam bio  en la porcep 
ción  del hecho aislado y  ol reconocim iento  co m o  parte de un 
p roceso global

Finalm ente, quisiéram os señalar que valoram os com o 
u n  logro terapéutico el hech o  qu e . después de 3lgunas sesio 
nes. n o  aparezca co m o  conflicto el desarraigo, que 'C h ile "  va 
n o  sea "u n  p ro b le m a ' sino sólo un pafs con problem as que se 
puede reconocer co m o  propio.
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Dinámica familiar y represión política'

Ju a n  M  Perez Franco

Thn arltde deais wrih Ihe chntca! hátory ot tour famihes Ih n  
st/HereJ poJiln.al /cp/exsiati The ndtvídoat and cottrwive 
xym ptom s are produced by personal. tatnéy. « e » * ' and cultural 
fa cía n  itral are addad fi»  Ihair rvprtrssive etpcttance Tticre «  no 
itv<V e /M ic « / rxpresnon due tn p n h lf-P  represm n, buI Ih o  a  
aupresscd m procvssrx thut ler.d lo become erante. The fanify 
and ihe aoctal n rt  o !  cacti perton have an impartan! rote, bemg 
¡he t » i l  orle Ihe mOtt reltable <n provnh’Hl »i/ppnrt «1 1«nea Ot 
dairess stnce ns cohestvenes^ u  h a te j un tnyahy finita thal are 
5 M ingar Ihal Ihe ongoktg pofitKal reprem on The iocm l net 
antead can be ifextrnyed mure rasJy. The éndn/ittuat, haerj a 
c h M  ot an adutt w*V \aak support m h«s farn<ty. and pxychothr 
rapy can hetp m itia  prttci** w ah an m iegrattd ttuniy approacti 
10  Ihe* problema ln w o r th f  M o  Ihtf. w c can hava an individual 
who can agam atteract tviih h a  soca/ orgaiujalion. feating sur» 
ot hmneff and ot h a  tanuty

I Introducción

A  partir de septiem bre do 1973 so instaura en Chile un 
r ^ m e n  cu ya  característica central ha sido  la sistem ática 
violación de los D erech os H u m anos H o m bre s, m ujeres y  nirtos 
han sufrido las consecuencias de  una represión consuetudinaria  
que. lejos de dism inuir, parece aum entar G ra nd e s sectores 
poblacíonalcs viven  bajo la am enaza constante de los allana- 
m a ntos, las detenciones en la m adrugada la tortura e incluso

' Inédito. Santiago de Chile . 1 986
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la m u erto  A  lo que debe agregarse una situación económ ica 
critica que les coloca en un estado de sobrevivencia  límite

Para los trabajadores de Salud M ental es ineludible 
reconocer este contexto  en la práctica cotidiana C ontituve  un 
referente obligado en la atención y  en la elaboración teórica. 
M ás aún, para los que trabajam os en organism os de Derechos 
H u m a n o s ol desafío de trabajar co n  situaciones lím ites nos ha 
llevado m u ch a s veces a preguntarnos qué ocurre  co n  los 
individuos y familias som etidos a represión, qué m ecanism os 
han usado para sobrellevarla y qué p o d e m o s hacer com o 
profesionales.

II Fam ilia y represión política

La represión, aún cu a n d o  se ejerza sobre un individuo, 
afecta necesariam ente a to d os con cuantos este individuo se 
vincula  -c o n  m a yo r razón si existe una relación afectiva entre 
ellos- repercutiendo sobre s u  gru p o  social, organización y . por 
supuesto, sobre su familia. Por lo dem ás la represión, quo 
intenta inm ovilizar la sociedad, busca precisam ente que el 
terror que genera se extienda al m a yor núm ero de personas en 
con ta cto  con el reprim ido y , m as allá, a travós de los medios 
de com unicación  m asiva.

El efecto preciso do la represión sobre ol individuo está 
determ inado por un alto núm ero  de factores: ol tipo de 
represión, la cronicidad o extensión en el tiom po, la historia del 
individuo que la sufre, sus conviccione s ideológicas, su estado 
aním ico, ot significado personal del hecho represivo, etc Puede 
afirm arse que ol resultado concre to  de la represión en el 
individuo es la síntesis dialéctica dol acoplam iento do dos 
sistem as h um anos expresados en ol que reprim o y en el que es 
reprim ido. D e aquí que n o  vale una búsqueda causaiista lineal 
entre "tipo do re p re sió n ' y  "resultado" expresado co m o  un 
"síndrom e* o  "enferm edad"

En ol nivel familiar es osperable quo ocurra  algo similar 
Será el acoplam iento de la organización familiar y  el trauma 
externo represivo los quo generaran una nueva organización 
familiar En algunos ca so s surgirá un problem a, tal vez un
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síntom a v u n  “ paciente“ que 1.« familia designará y traerá a 
consulta con un trabajador de Salud M ental. Ta l voz sea el 
propio individuo que sufrió directam ente la represión quien se 
acerque a consultar En todos esos casos enco n tra m os un 
sistema con opciones lim itadas de desarrollo individual, familiat
V social. t H a  tenido éxito entonces la represión? ¿S e debe la 
consulta a la represión’  ¿Podem os diferenciar entro "factores 
represivos" y  “ factores individuales" o  "fam iliares" en la 
p ín e sis  del problem a presentado? ¿D ebem os dedicarnos .1 
trabajar con el individuo, co n  su gru p o  o  con su familia?

A l interior del PIDEE nos hem os planteado estas 
preguntas a diario on nuestra práctica de atención. N o  es un 
asunto de poca m onta, porque implica asum ir una postura 
com o trabajadores de Salud M ental e incide directam ente sobre 
la form a y contenido que adopte nuestra  praxis terapéutica

E l presente trabajo pretendo aportar algunos elem entos 
a la discusión.

En p n m e r lugar se expone un resum en del trabajo con 
4 familias afectadas, realizado entre m ediados de 1 9 8 5  y cas* 
todo 1 9 8 6 '. Las familias se eligieron co n  ol criterio de 
disponibilidad de datos. De ellas se eligieron para el estudio las 
que contaran co n  n iayo r n ú m e ro  do datos registrados y  análisis 
efectuados Se  prefirieron adem ás las que ya hubieran conclui 
do o estuvieran por concluir un trabajo terapéutico En todos 
ellos participó el autor on form a individual, on co-terapia  o 
com o supervisor

Luego do la presentación de los casos, se realiza un 
análisis v se form ulan a lgunas conclusiones

En 1 9 8 5  ingresoron a PIDEE 3 1 9  familias (6 2 4  niños) 
Todas tenían algún problem a represivo, requisito de ingreso o 
la institución La Unidad de Salud M ental otendió a 1 7 0  
pacientes - Indice, solos o con sus fomilias. En 1 9 8 6  Ingresa 
ron 4 5 6  familias 1762 nifios). La Unidad de Salud M ental 
atendió 2 8 2  pacientes-índices. El núm ero total de familias 
registradas en P ID EE desde 1 9 8 0  llega a 1 8 4 7  y los m enores 
a 4 .0 8 7  (diciem bre 1 9 8 6 )
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III Los Familias

a) Fam ilia C .

la  familia la constitu yon  el padre (4 5  años), lo m adre 
<48 años) y tres hijos. Jessica. la m ayor (21 a ños), tiene un 
hijo de dos años que tam bién vive  co n  ellos. Luego está 
Cristina 116 años) v Pedro (1 3  años). En total son sois p e rso ­
nas.

En esta familia las funciones conyugales siem pre han 
estado rígidam ente separadas. El padre os quien trabaja y 
aporta económ icam ente a la familia. A d e m á s  es un antiguo 
dirigente sindical. L3 m adre so dedica a labores de casa y 
prácticam ente no tiene vida social To d a s  las decisiones 
im portantes pasan por el m arido y  su esposa participa escasa­
m ente en las que atañen directam ente a su h o ga r. El padre 
cum ple  co n  la m ayoría de los roles habituales en nuestra 
cultura: os fuerte, dom inante, al m ism o  tiem po que paternal V 
cariñoso con su esposa o hijos. En este sentido el padre 
considera que los Ha m im ado en exceso (inclu ye n do a su 
esposa) aunque reconoce pasar poco tiom po en la casa La 
rígida asignación de roles ha im pedido que el padre desarrolle 
cond uctas de dependencia com plem entarias respecto  de su 
esposa o hijos.

Entre septiem bre y  octubre do 1 9 7 3  el padre perm ane­
cí* detenido en su p ropio  dom icilio durante 4 7  días. En ese 
período, según relatan, la m adre encaneció por com pleto 
Desde entonces tienen grandes dificultades económ icas porque 
el padre queda cesanto y  n o  vuelve a tener trabaio establo. La 
m adre, que era una persona ’ enferm iza*, agudiza en años 
siguientes m u ch a s enferm edades que tenía o  aparecen algunas 
n u evas: ’ artritis*, ’ epilepsia’ , ’ asm a bronquial’  Ha sido 
considerada desde siem pre c o m o  "m u y  enferm a* por su 
familia.

El padre continúa a ctivo  co m o  dirigente sindical y 
participa en una tom a de terrenos por lo  que em pieza a ser
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perseguido y  am edrentado p o r la C N f  M á s o  m e n o s coinci 
diendo co n  este período. Pedro y Cristina com ienzan a manifes 
tnr problem as. Sobro todo Pedro, quien dism inuyo drásticam en- 
tu su rendim iento escolar Cristina siente inexplicables dolores 
de cabeza e incluso el padre se ’ siento enferm o" en form a 
inespocíhca D urante  las sesiones estam os ante una familia 
que parece co m p o tir con sus enferm edades.

T o d o s  estos m otivos, en espocial el caso de Podro, (es 
traen a  consultar.

D urante  la sesión el padre se m uestra cariñoso pero 
autoritario, b loqueando por com pleto  la participación de los 
demds Se  sientan ju n to s  pese al espacio que hay C u a n d o  so 
loara la participación do los hijos, se m uestran tem erosos del 
padre y  *dc los gritos de la m am á* A tn b u y e n  sus problem as 
al am biente familiar Cristina se siente "incom prendida* y  se le 
hace m u y  difícil hablar co n  sus padres de sus problem as 
personales. La m adro  se m uestra atenta a la sesión pero no 
emite casi sonidos y adopta postura victim a!. El padre piensa 
con desesperanza q y o  ella "tom ará rem edios toda la vida" y 
enumera sus propias enferm edades Entre todos cuidan 
explícitam ente a la m adro . El fracaso de Pedro les hace repartir 
culpas entre to dos Cristina sugiere quo to d os "ocultan 
sentim ientos" y  representa la ’ cata  real* de la familia B u s ca n ­
do esa "realidad* se con cluye  que todos tienen básicam ente un 
sentimiento que ocultar m iod a  a que le pase algo al padre 
Sólo el padre niega que sienta m iedo y m antiene una sonrisa 
durante todas las sesiones co m o  si n o  le im portara Su  actitud 
contrasta vivam ente  co n  la viciim aüdad de la m adre. La 
nogatrva del padre a su m iedo es com pleta Cristina dice 
entonces "si expresáram os lo que sentim os, seria M derrota 
lamifiar* El padre dice.’ "s i h ay m iedo, entonce s h ay que 
superarlo-

Nuestra  intervención se basa en la declaración del 
padre y  se reestructura ¡a situación ya  q u e  el m iedo hay que

’ Central Nacional de Inform aciones A parato  de seguridod 
sucesor de la D IN A
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superarlo v  61 rrnsnto niega tener m iedo, entonces es necesario 
no sólo superar el m iedo sm o tam bién *el m iodo al m iedo" La 
familia se m uostra de a cue rdo  {incluso el padre) y  se les 
prescribe una tarea buscar soluciones para superar el m iedo. 
A s i tienen una ‘ salida honrosa* para evitar la 'd e rro ta  fam i­
lia r'

La terapia continúa co n  cam bios acelerados A um enta 
la com unicación  entro todos y  en especial la m adre  participa 
Se  olvidan los síntom as individuales y  cada u n o  describe lo que 
le pasa con respecto a sí m ism o y a la familia. Cristina habla 
con sus padres m ás abiertam ente y  consigue perm isos para 
salir, negados antes prcetsam onte por m iedo. Podro retom a el 
ím petu en sus estudios El padre abandona su posición 
dom inante  y  se siente acom pañado a d optando posturas de 
dependencia co n  su familia y  co n  su esposa quien, en con se ­
cuencia. deja de m ostrarse víctim a y pasa a a yudar al padre

C om entario

En el ejem plo se m uestra  una familia de funcionalidad 
rígida. La posición superior del padro le im pido contactarse con 
el m iedo que le haría descender v  verse im pedido de sostenpr 
a su familia. Los dem ás com pletan el sistem a La m adro. en 
especial, co n trib uye  a m antener los vín cu los dependientes 
dándole una oportunidad al padre de hacerse ca rgo  de ella 
evitando el con ta cto  con el m iedo.

Sin em bargo el m iedo es algo real dadas las continuas 
am enazas y  persecuciones Los deseos de independencia de 
Cristina y  el fracaso escolar do Pedro precipitan una crisis en 
el delicado equilibrio familiar Lo  Que se e vita , precisam ente se 
evita por m iedo.

Pero al hablar del m iedo so trae a un plano de realismo 
el problem a y se le perm ite al padre, co n  el a p oyo  de los 
terapeutas, dejar la exigente posición de ‘ sonrisa a la fatali­
d a d ' que ól tiene y  reactivar el papel p ro te cto r de la madre 
T o d o  ello m ejora los vínculos y perm ite u n  desarrollo más 
arm onioso de Cristina y  de Pedro
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b)  Familia N

La familia est.1 co m puesta  por el podro <36 artos) y la 
m adre <34 a ñ os), am bos m ilitantes políticas que se han 
dedicado en lo fundam ental a labores de su partido, y s u s  hijos 
R o b e n o  do 11 3ños y  C laudio de 5 años

S u s familias de origen las constituyen personas que en 
su m ayoría son m ilitantes a ctivos. S e  trata de una ‘ tradición 
familiar“ donde se valora positivam ente el hecho de participar 
activam ente en política partidaria. D ebido a ello, la familia 
nuclear ha sido  intensam ente perseguida por los organism os de 
segundad H an cam biado ropetidam onte de dom icilio en 
Innum erables ocasiones y  se han trasladado por varias ciuda 
des do Chile. H a n  sido detenidos en vanas oportunidades

A  raí? de esta situación, los padres deciden separarse 
tem poralm ente por "prob le m a s do seguridad* y  la m adro se 
establece en Santiago co n  s u s  hijos. El padre se queda en otra 
ciudad D ada la desm edrada situación económ ica, los hijos 
tam hión se separan quedando el m enor con su m adro en casa 
do la abuela m aterna y  el m a y o r en casa de una tía m aterna.

La m adre es la m enor do sus herm anos y  ha tenido una 
posición m u y  secundaria en la familia A l llegar a la casa 
materna ocupa “el lugar que le corre sp on de ” y C laudio pasa a 
la tutela directa de su abuela. A sim ism o , la tía (herm ana 
m ayor) se encarga de R oberto de form a tal quo la m adre  pierde 
toda ingerencia en sus hijos

A lg u n o s  m oses después de la separación y  dada la nula 
com unicación co n  su e sposo, 13 m adre sospecha quo 61 no 
quiere verfa y  que. aparentem ente, estaría viviendo co n  una 
mujer En esta situación no recibo apoyo do su familia que 
piensa que los m o tivo s  de separación son estrictam ente "do 
segundad" La familia, sobre todo la abuela, ha Idealizado a un 
‘ com batiente por la causa* y  no acepta que pueda tener "una 
amante*

En esta situación la m adre se siente confusa y  abando 
nada. Sospecho que su familia sabe algo que n o  le quiere decir 
en relación a la con ducta  de su esposo. Ha perdido todo 
control sobre sus hijos y estos se han vuelto agresivos.
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hiperactivos. destructores. A n te  la im posibilidad de controlarlos 
los golpea con frecuencia, sobre todo al m enor quo bono más 
cerca

A lg u n o s  m eses después de haberse instalado en casa 
de la abuela agontos de civil allanan las d o s  casas. Buscan al 
padre- y  golpean brutalm ente a todos los adultos. La m adre, 
detenida durante 24 horas, es tam bién brutalm ente golpeada 

D espués de estos h echos. R oberto, sobre todo, 
reacciona co n  m u ch o  m iedo v diversos problem as co nductua- 
les. La reacción de la m adre es aum entar su propia agresividad 
v finalm ente los niños parecen incontrolables. Es en estos 
m om entos cua nd o la familia finalm ente consulta

La terapia se desarrolló en dos etapas. En la prim era se 
p rocuró  devolver a la m adre el control do sus hijos a tra vé s do 
una delim itación precisa en la estructura  familiar. Esta etapa 
c o n clu yó  co n  éxito La m adre se va  a vivir con sus hijos y 
desaparecen los castigos. Ta m b ié n  m ejora notablem ente su 
posición ante la abuela. La m adre siente quo "h a  cre cid o" La 
intervención  es corta  (c in c o  sesiones).

A lg u n o s  m eses m ás tarde se inicia una segunda etapa. 
R e -consultan  a ra ií de las dificultades escolares del hijo m ayor 

Se observa un niño parentalizado que tiene co n ductas eroti/a 
das co n  su m adre.

La orientación de la terapia busca definir la relación 
entre los padres, causa directa de la con ducta  del hijo m ayor 
En ausencia del hijo la m adre logra ve rb a lua r sus tem ores por 
la relación con el padre y  finalm ente toma una decisión 
definitiva co n  respecto  a él Ha separación)

S e  le com unica  al hiio la decisión de la m adre y  se 
p rocura  que vuelva al sistem a filial.

Esta nueva situación libera a la m adre de una carga 
afectiva im portante co n  lo que tam bién puede elaborar la 
situación represiva sufrida y  re orientar la relación con sus 
hijos. La terapia concluye  co n  éxito. R oberto mejora su 
rendim iento escolar y  adopta cond uctas m ás adecuadas a su 
edad
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Comentario.

La estructura  de la familia extensa gira en to m o  a los 
valores políticos. Pese a que la m adre tam bién los com parte, 
en lo personal intenta una d ife re n c ia ro n  co n  la abuela a la que 
ha estado som etida.

La roprosión em puja a toda la familia a una aglutinación 
vivenciada c o m o  conflictiva, sobre todo para la m adre, pero 
también para los hijos. La tarea principal d e  la m adre os la 
diferenciación La intervención terapéutica busca precisam ente 
com pletar esa tarea La diferenciación do la m adre crea un 
espacio donde elaborar los m iedos de la represión y  perm ito el 
desarrollo de los hijos.

c> Fam ilia P

La actual estructura do  la familia tiene sólo dos 
personas. Isabel 113 a ñosl y  su m adre (3 5  añosl

La m adre ha estado siem pre activam ente dedicada al 
trabajo político El padre do Isabel fuo precisam ente m iem bro 
de la com isión política do un parbdó de izquierda. A u n q u e  no 
formalizaron su unión |hay que anotar que Isabel llova los dos 
apellidos do su m adrel la pareja decide vivir en co nju nto  poco 
después del go lp e  m ilitar Isabel tenía algo m ás de u n  afto £l 
padre era intensam ente busca d o. En jum o de 197<í es detenido 
v fusilado. El cadáver es entregado a la familia.

Pese al im pacto de este hecho, la m adre persiste en su 
trabajo político vinculada a m iem bros del m ism o  partido que 
también eran m u y  buscados. La hija era utilizada com o 
'p ro te cció n ".

M ucha s d o  las personas q u e  trabajaron co n  la m adre 
fueron arrestadas y  posteriorm ente desaparecidas A l arrecia» 
la represión, la m adro dejó a Isabel con unos tfos que la criaron 
durante unos dos años. En ese tiem po la m adre fue m u y 
perseguida. C uenta  que sufrió al dejar a su hija sola C ua n do 
la fue a buscar, su hi|a no la reconoció Isabel tu v o  entonces 
una regresión im portante de la que salió bastante tiem po
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después Tem a casi cuatro  años y  preguntó  durante un tiom po 
si "ella era realm ente su m am á*.

Desdu entonces viven  juntas en l.i casa d o n d e  tuvieron 
a Isabel esos años. C o m pa rten  una estrecha habitación y 
duerm en en la m ism a cam a, *por problem as de e sp a cio ", dice 
la m adre En la practica, ellas dos "s o n  toda la familia" porque 
ios padres de la m adre m urieron cua n do ella era niña Eco n ó m i­
cam ente dependen de la familia que las acogió  (que tienen 
hi|os algo m ayores que Isabel) La m adre ha tenido trabajos 
adm inistrativos esporádicos en los qu© ha Sido inconstante, se 
retira "p or problem as de se gun da d" Tem e pedir traba/o porque 
"e s m u y  c o n o cid a ", y  piensa que su futuro  jofe "podría  ser do 
la C N P

A l aproxim arse Isabel a la adolescencia inicia una 
con ducta  destructiva con los objetos de la casa. Causa 
problem as a la familia en cu ya  casa ellas viven  Baja su 
rendim iento escolar y  m anifiesta su absoluta falta de interés 
por seguir estudiando N o  tiene am igos y  pasa en la casa 
buena parto del tiem po So vu e lve  oposicionista co n  la madre. 
Esto s  m o tivo s  las llevan a consultar a una Institución de 
D erech os H u m a n o s  donde so les prescribe una terapia poi 
separado. Isabel la abandona al p o co  tiem po, pero la madre 
persiste, aunque las sesiones son m u y  espaciadas (cada cuatro 
o  cin co  m eses) Previam ente había consultado en »1 Hospital 
Psiquiátrico.

C u a n d o  los problem as de relación entre ellas se 
agravan, vienen finalm ente a consultar al PIDEE

D esdo el principio se aborda el problem a en conjunto 
co n  am bas. La m adre se v e  una m ujer avejentada plañidera y 
en su relato vuelve contm u a m e n to  al pasado intentando 
encontrar o xplica oone s para la cond ucta  actual de Isabel 
Piensa que Isabel algún día le hará " L A "  pregunta sobre su 
padre (n o  aclara a qué se refiere). Se  encuentra  culpable de 
"n o  ser una buena m adre" y  tem e que Isabel “ no confie en 
ella* Parece trem endam ente ansiosa

Isabel, por su parte, se ve una adolescente sana, 
callada, que participa escasam ente en la conversación y por lo 
general es la m adre la que responde por ella. S u  respuesta a
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preguntas sobre sus inquietudes as un crípt»co *no sé* 
A p arenta  una oran indiferencia a la presencia y conversación  
de su m adre.

La m adre se queja de que "nene una verdadera guerra" 
con Isabel por d iversos m otivos, para que com a con los dem ás, 
para que se levante, por el tipo de ropa que ella debe usar. 
Oice la m adre que ’ Isabel vive  en un m u nd o irreal. N o  le falta 
nada. C o m o  un una cúpula  do cristal. N o  ha tenido los prob le ­
m as que han tenido otros niños. Ha sido m u y  frto (rente a 
situaciones represivas sobre m i. A  veces es casi u n  parásito" 
Estas afirm aciones parecen m olestar a Isabel aunque perm an e ­
ce igualm ente en silencio. U n  hecho notable: Isabel n o  siente 
miedo. A  partir de la situación de protosta social en los últim os 
dos años, han recibido algunas am enazas telefónicas dirigidas 
sobre todo a Isabel. Ii»abel las banaJiia. En cam bio la m adre 
narece m u y  angustiada.

Ta m b ié n  aparece esta discrepancia co n  respecto  al 
padre. La m adre lo presenta co m o  un héroe que m u rió  por una 
:ausa justa . Isabel señala que no le im porta  y que no lo 
:onoció  *n¡ en fotos" La tragedia de la m adre contrasta con 
;l ’ aburrim iento" de la hija'

P oco después en la terapia, fa m adre cuenta  que 
isperan un dinero d e  un h erm ano de la m adre desde E E .U U ., 
o que les perm itirá arrendar una casa para poder dejar aquella 
tn que actualm ente viven, en vista de que Isabel provoca 
nuchos problem as con la familia dueña de la vivienda. Esta 
ituación nos perm ite hablar del trabajo y de los tem ores de la 
ladre, cuestión con la que Isabel no está en absoluto do 
cuerdo. N o s  inform a q u e  ella quisiera independencia para 
m bas y le encantaría que su m adre trabajara A  través de 
>abel, entonces, consegu im os situar a la madr«? en un m arco 
e realidad. A ce p ta , »m alm unte. buscar trabajo *con la ayuda 
o Isabel*.

omentorio

N ue vam ente, una situación represiva altera profunda 
tente el desarrollo norm al de una familia El asesinato del
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después Tenía casi cuatro  anos v  pre guntó  durante un tiem po 
si "ella e n  roalm unte su m am é"

Desde enton ce s viven  juntas en la casa donde tuvieron 
a Isabel esos años. C o m pa rten  una estrecha habitación y 
duerm en en la m ism a  cam a, "p or problem as de espacio", dice 
la m adre En la práctica, ellas d o s  "s o n  toda la fam ilia” porque 
los padres de lo m adre m urieron cua nd o ella era niña E c o n ó m i­
cam ente dependen de la familia que las acogió Iquo tienen 
Mij o s  algo m ayores que Isabel) La m adre  ha tenido trabajos 
a dm inistrativos esporádicos en los q u e  ha sido inconstante; se 
retira "p o r problem as de se gun da d" Te m e  pedir trabajo porque 
’ es m u y  co nocida ” , v  piensa que su futuro  jefe "podría  ser de 
la C N I"

A l aproxim arse Isabel a la adolescencia inicia una 
con ducta  destructiva co n  los objetos de la casa Causa 
problem as a la familia en cuya casa ellas v iven . Baja su 
rendim iento escolar y m anifiesto su absoluta falta do interés 
por seguir estudiando N o  tiene am igos y pasa en la casa 
buena parto del tiem po. S e  vuelve oposicionista co n  lo madre 
Estos m o tivo s  las llevan a consultar o una institución de 
D erech os H u m a n o s donde se los prescribo una terapia po» 
separado. Isabel la abandona al p o co  tiem po, pero la madre 
persisto, aunque las sesiones son m u y  espaciadas (cada cuatro 
o  c«nco m eses) Previam ente había consulta do  en el Hospital 
Psiquiátrico

C u a n d o  los problem as de relación entre ellas se 
agravan, vienen finalm ente 3 consultar al PID EE.

D esde ol principio se aborda el problem a en conjunto 
co n  am bas La m adre se ve  una m ujer avoientada. plañidera y 
en su relato vu e lve  continuam ente  al pasado intentando 
encontrar explicaciones para la cond ucta  actual do Isabel 
Piensa que Isabel algún día le hará " L A "  pregunta sobre su 
padre (n o  aclara a qué se refiere). S e  encuentro culpable de 
*no ser una buena madre* y  tem e que Isabel 'n o  confíe en 
ella* Parece trem endam ente ansiosa

Isabel, por su porte, se ve  una adolescente sona. 
callada, que participa escasam ente en la conversación y  por lo 
general os la m adre la quo respondo por ella. S u  resouesta ,1
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preguntas sobre sus inquietudes os u n  críp tico  “ no sé" 
A p a re n ia  una oran indiferencia a la presencia y conversación  
de su m adre.

La m adre se queja de que "tiene una verdadera guerra" 
con Isabel p o r d iversos m o tivo s: para que co m a  con los dem ás, 
para que se levante, por el tipo de ropa que ella debe usar 
D ico la m adre que "Isabel vive  en un m u n d o  irreal. N o  le falta 
nada C o m o  on una cúpula de cristal N o  ha tenido los proble­
m a s que han tenido otros niños. Ha sido m u y fría fronte n 
situaciones represivas sobre mi. A  ve ces es casi un pa rá sito ' 
Estas afirm aciones parecen m olestar a Isabel aunque perm ane ­
ce igualm ente on silencio U n  hecho notable: Isabel no siente 
m iedo. A  partir de la situación de protesta social en los últim os 
dos años, han recibido algunas am enazas telefónicas dirigidas 
sobre to d o  a Isabel Isabol las banaliza. En cam bio la m adre 
parece m u y  a n g u stia d a .

Ta m b ié n  aparece esta discrepancia co n  respecto  al 
padre. La m adre lo presenta c o m o  un héroo que m urió  por una 
causa iusta, Isabel señala que n o  le im porta  y  que no  lo 
conoció  "m  en fotos" La tragedia do la m adre contrasta con 
el "ab u rrim iento" d e  la hija1

P oco después on la terapia, la m adre  cuenta  que 
esporan u n  dinero do un h erm ano de la m adre desde E E .U U .. 
lo que tes perm itirá arrendar una casa para poder dejar aquello 
en que actualm ente viven, en vista de que Isabel provoca 
m u ch o s problem as co n  la familia dueña de la vivienda Esta 
situación nos perm ite hablar del trabajo y  de los tem ores de la 
madre, cuestión con la que Isabel n o  está en absoluto do 
acuerdo. N o s  inform a que ella quisiera independencia para 
»m bas y  le encantaría que su m adre trabajara. A  través de 
sabol. entonces, co nsegu im o s situar a la m adre en un m arco
lo realidad. A ce p ta , finalm ente, buscar trabajo 'c o n  la ayuda 
le Isa b e l'

Comentario

N ue va m e nte , una situación represiva altera profunda 
icnte el desarrollo norm al de una familia El asesinato del
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padro corta  abruptam ente la posibilidad de organizar el núcleo 
familiar S in  em bargo, el resultado final es cond icionad o por las 
historias personales v  familiares de la m adre e Isabel

la  precaria situación social y represiva p ro vo c ó  una 
cercanía de las d o s  m ujeres que atentó contra  sus límites 
individuales.

La grave am enaza a la integridad física y psicológica de 
la m adre y  de sus valores parecen llevarla a refugiarse en lo 
que m ás cree, su actividad política, precisam ente intentando 
m antener su integridad. D espués, cu a n d o  es requerida en o v o s  
aspectos fracasa porque no ha tenido espacio para desarrollar 
c ond uctas m ás sociales com o el trabajo, el cortejo, la pareja, 
el cuidado de los niños. Isabel entonces le ofrece su propio 
fracaso donde descargar su culpa, porque la m adre no  acepta 
en sí m ism a la posibilidad de fracasar V ive  entonces en el 
pasado b u scando explicaciones y  racionalizando, procurando 
adem ás extraer dol pasado su sentido de identidad actual 
¿C u án to  h ay en esta actitud resultado de la propia historia de 
la m adre m ás allá de los hechos represivos?.

Es difícil tam bién determ inar si el peligro que enfronta 
os real o  una fantasía, pero esa sensación de m argm alidad y 
peligro las llevó a fusionarse en gra do  e xtre m o. La em ergencia 
de la adolescencia con las nuevas necesidades de Isabel 
cuestiona la estructura aglutinada de la familia y permite 
desarrollar una organización m ás acorde

N uestro  trabajo, por lo tanto, se ha dirigido a restable­
cer en la m adre una percepción m enos terrorífica do l.i realidad 
a través do su hija. C o n  eso ella podría asum ir un papel activo 
de responsabilidad económ ica  y  afectiva que podría restablecer 
la confianza de s u  hija C um plida esta etapa se podría rescatar 
la Im agen del padre. La terapia se encuentra  en este m om ento 
en una etapa inicial

d ) Fam ilia L.

La familia la constitu ye  una pareja y o ch o  hijos, además 
de va n o s nietos
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A ctu a lm en te  viven  en casa de los padres Ido 5 9  y 5 6  
artos) 4 de los hijos y d o s  nietos de sólo m eses de edad. Dos 
hijos m a yore s están detenidos-desaparecidos y otros dos. 
tam bién m ayores, se encuentran exiliados. La m a yo r de las 
herm anas os casada y  vive  fuera del hogar de sus padres 
Tiene dos hijos. D e las 3  hijas m enores, sólo la m e n o r no tiene 
hijos. Las otras dos son m adres solieras la s  trus cursan aún 
la enseñanza secundaria

En  uñero de 1 9 7 4  fueron detenidos el padre y los tres 
hijos m a yo re s  (de ellos, el m enor tenía 16 añosl Fueron 
intensam ente torturados en ul Regim iento de Tejas Verdes. 
Cuarenta días m ás tarde apareció el padre y  ol hijo m enor. Los 
otros d o s  desaparecieron.

Es un gru p o  h um a n o luchador y  de m ucha conciencia  
oolltica Los padres y los herm anos m ayores participaron 
siem pre en organizaciones poblacionales y sindicales. Incluso 
ahora s o n  re con ocidos en su barrio co m o  un núcleo aglutinador 
y se les considera co m o  líderes sociales, sobre todo en las 
protestas sociales y , en ocn&ral, parecen brindar todo tipo de 
consejos e instrucciones a la población cercana Sólo  las tres 
herm anas m enores participan m onos, pero se advierto en ellas 
una clara conciencia social.

El golpo m ilitar y  la posterior detención y  tortura del 
padre e hijo y desaparición de los otros d o s  herm anos alecta- 
ron gravem ente  a la familia Cam biaron m u ch a s veces de 
dom icilio. El padre quedó cesante y  nunca m ás tu vo  u n  ingreso 
económ ico establo. Se volvió  h osco  y  taciturno, irritable, con 
dolores "a  los riñones“ q u e  piensa son consecuencia  de la 
tortura. La m adre sufrió  m u ch o  en el periodo de detención y 
posterior desaparición de s u s  hijos. A lflunos de los herm anos 
tuvieron alteraciones conductuales y  aním icas. U n o  de ellos, de
11 años, necesitó atención psicológica en la institución varios 
«ñ o s  después de ocurrida la detención, lo que puede ser 
dem ostrativo dol sufrim iento crónico  de la familia.

A  olio se agrega ol posterior oxilio de otros dos 
herm anos.

Hace poco tiem po se agregaron a la familia los dos 
motos, de pocos m eses en la actualidad. D os de las herm anas
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m enores quedaron em barazadas co n  poca diferencia de 
tiem po. La familia vivió  en form a desigual la llegada do los 
nietos N o  fuoron bien recibidos, sobre todo p o r la m adre, que 
nono ideas conservadoras en este sentido El nacim iento de los 
nietos lo vivió  casi com o una afrenta personal. Pese a todo, las 
d o s  íóvones m adres (de 19 y  ' 7  años) y sus hijos fuoron 
incorporados a la familia La m adre dem uestra cierto orgullo  en 
haberlos aceptado, precisam ente por el significado que tuvo 
para ello el nacim iento. Para el padre estos son h ech os que 
están m á s allá de la voluntad y  se m uestra resignado, aunque 
ta m p oco  a gusto.

A  todo esto se debe agregar un perm anente am edren­
tam iento a la familia realizado por carabineros e individuos de 
civil. H an sido am enazados de m uerte  en vanas ocasiones El 
Unico herm ano varón que queda sigue m u y  co m p ro m e tid o  con 
las organizaciones populares, así co m o  tam bién la m adre No 
tanto el padre que m ás bien procura b uscar trabajo- y  m enos 
aún las herm anas m enores.

U n  par de años después de la prim era consulta de la 
familia. M ónica . la m enor de todos (tenía 11 años), toma 
con ta cto  nuevam ente  co n  PIDEE

Su problem a es una enuresis que se m uestra rebelde a 
tratam iento. Desde esa fecha es tratada por vanos m édicos y 
psicólogos, em pleándose varias técnicas con resultados nulos. 
Se  realizan estudios urológicos y  neurológicos que n o  aportan 
nada. Incluso se diagnostica una D isfunción Cerebral Mínima 
que se trata con Ritalfn. rem itiendo algo su hiperactividad 
m otora, pero n o  su onuresis. M ónica  se cansa de cum plir las 
indicaciones. "Lo s m édicos siem pre m e decían que tenía qui? 
cum plir con los tratam ientos, pero la Im ipram ina nunca hizo 
realm ente efecto, incluso co n  altas dosis. M e dieron ejercicios 
para cua n do orinaba, poro tam poco dieron rosultado. M e aburrí 
de tom ar m edicam entos y  de los regím enes secos desde las 6 
de la tarde’ .

En 1 9 8 5  nenia 15 años) se decido cam biar ol esquema 
de terapia.

En una sesión individual inicial. M ónica relata «I 
verdadero estigm a en que se ha convertido  su ennresis. Pese
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a pasar períodos "socos*, un general se orina todas las noches 
en form a abuntlaniu  C uenta  qua el co lchón  "está  p odrido" v 
"to d o  huele mal* S u  lavado matinal casi es un ritual obsesivo 
ante la posibilidad de "quedar con olor en ol cu e rp o ". Se 
horroriza al pensar que pudieran darse cuenta de su problem a 
Le dificulta sus relaciones. N o  ha podido ir a ca m p a m onto  ni a 
dorm ir .1 casa de am igas. T o d a  la familia colabora con M ón ica  
y están perm anentem ente preocupados de su problem a. Sobre 
todo la m adre.

En la segunda sesión concurre  toda la familia, o  lo que 
queda de ella. El padre parece u n  hom bre taciturno. Interviene 
poco, pero sus ideas son precisas. La m adre, en cam bio, 
participa co nstantem ente. S u  apariencia es la de una mujer 
endurecida S u s frases son cortantes v  está ’ orgullosa * do sus 
hijos "luchadores* Están presentes cuatro de ellos, el m enor 
de los varones v las tres m ujeres que son las m enores de toda 
la famifia Llam a la atención la participación de todos. N adie se 
queda en silencio.

T re s  tem as son im portantes, la m aternidad de las 
herm anas, la continua represión a que na sido som etida la 
familia y. finalm ente, la enuresis de M ón ica  C o m o  31 se 
hubieran dado perm iso para reír, ante la enuresis de M ónica  la 
familia cam bia espectacularm ente. D espués del relato do los 
tem ores, de las desapariciones, del exilio y  la represión, la 
familia había adoptado una postura depresiva en extrem o y por 
oso llama tanto la atención el cam bio  de ánim o. Los chistes se 
succdun unos a otros y  en ellos participan todos- Se  descubre 
que todos incluidos los padres - han tenido enuresis hasta por 
lo m enos los 14 años. U n o  do los herm anos fue enurético 
hasta los 17 años. To d o s  los herm anos sufrieron un a gra va ­
miento de la onuresis durante el período de detención del padre 
y hurm anos. incluso el que estu vo  detenido. La enuresis fue 
desapareciendo gradualm ente excepto en M ónica

En m edio de este clim a se elabora la siguiente interven 
c/ón. se sugiere que M ón ica  ly  su enuresis) sigue la tradición 
de la familia y  actualm ente es ella la que aporta la energía para 
seguir adelante. En este pu nto  el padre sufre un cam bio 
postural. Parece m u y  atenta Se  sugiore que todos sigan m u y

159



preocupados por M ónica  m ientras retom a una actividad mas 
acorde con la tradición organizativa de la familia. Entretanto 
tanto se le pide a M ónica que no  deje su enurcsis por el 
m om ento.

S e  realiza una sesión individual dos m eses después 
M ónica ha pasado inexplicablem ente por varios períodos de 
algunos dias sin m ojar el co lch ó n . Ella m inim iza la im portancia 
del hecho. Q uiere conversar de otras cosas. En varias sesiones 
el dialogo se centra en du das sobre sexo, em barazo, responsa 
bilidad de padres U n  im portante pu nto  es el em barazo de sus 
herm anas m ayores y la educación recibida de sus padres 
Dism inuida la enuresia. M ónica  descubre sus posibilidades de 
relación. A d e m á s luego de la intervención familiar sus padres 
se han volcado hacia afuera de la familia, por lo m enos en 
principio, lo que le ha dado tam bién m a vo r espacio.

C om entario

U na  familia con una estructura que tiende a la aglutina­
ción  sufre el im pacto  de la tortura, detención y  desaparición de 
a lgunos de sus m iem bros. C onsideram o s que la represión es un 
estado crónico  durante la dictadura. A p a re ce  entonces un 
síntom a quo es esperable d ados los antecedentes familiares y 
que proporciona la oportunidad de aglutinarse aOn m ás en 
torno a él Posteriorm ente el síntom a se sitúa en una sola 
persona que parece llevar sobre sí varias delegaciones familia 
res, cum pliendo divorsas expectativas: aporte 'energético* 
desarrollo profesional, valoración de la familia por esta vía. Se 
sacrifica a esta tarea el desarrollo de relaciones del adulto 
loven.

¿Habría sido distinta la evolución en otro  contexto?

IV  D iscusión y  conclusiones

C ua tro  familias consultaron por algún problem a que les 
aquejaba En a lgunos casos el pacionte fuá u n  niño claramente 
identificado En otros, no fue posible determ inar co n  claridad
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cuál ero ot paciente dosignado Ejem plo notable fue el ca so  do 
la familia P.

Ta m b ié n  es difícil determ ina« una causalidad en los 
problem as que traen a consulta. Ya se ha discutido en otro 
docum ento la génesis probable del problem a que se trae a 
consulta. En la estadística en referencia fue posible establecer 
que "los factores represivos", los "factores familiares" y 
aquellos "m ixtos* com partían aproxim adam ente en partes 
iguales la génesis de los problem as. Si a esto se agrega que la 
atribución causal la realiza un observador m erced a criterios 
bastante personales, so puede llegar a la conclusión que no 
existe una causalidad rigurosam ente lineal. Atribuir m ayor 
im portancia al hech o  represivo, a la estructura de personalidad 
del consultante, a la funcionalidad do la familia, a su historia o 
a cualquier otra cosa, es una cuestión directam ente ligada a la 
subjetividad del observador La com pleja historia de las familias 
aquí presentadas m uestra un grado de m iorrclación d e  factores 
posiblem ente caúsalos que sólo arbitrariam ente podríam os 
separar.

¿Cuál es entonces la posición especifica del hecho 
represivo en la génesis del problem a? Si se tom a en cuenta lo 
ya dicho, no  la tiene, lo que n o  significa en m o d o  a lguno que  
no tenoa im portancia  o  trascendencia. Sim plornente se está 
asegurando que en el plano individual o familiar, que p odem os 
considerar la p rolongación m ás inmediata del individuo, n o  es 
posible determ inar su carácter patógeno especifico. Esta 
asoveración es im portante porque determ inara un cierto m odo 
de abordar terapéuticam ente el problem a.

En este sentido h ay que ser claros. Los niños (y los 
adultos) reaccionan n orm alm ente  a estas situaciones con una 
gam a omplia de síntom as que van desde la irritabilidad a la 
depresión pasando p o r enuresis. terror nocturno, etc Pero esta 
situación inicial as norm alm ente transitoria La m am onción y 
cfonificadnón de los síntom as ya es función do variables 
múltiples, y por eso n o  cabe habla» de la 'p a to g e m o d a d  
especifica* de cualquiera de ollas.

La represión nene un objetivo preciso: la inm ovilización 
de la sociodad Y  es precisam ente « n  ese plana donde se
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puede encontrar una causalidad m ás específica, aunque 
ta m p oco  es aconsejable una explicación estrictam ente lineal. 
Se puede to m ar un ejem plo: u n  dirigente sindical os detenido 
y  torturado; desaparece por algunos días S u  organización y  su 
familia lo buscan desesperadam ente S in  em b a rgo  existen 
diferencias. La familia busca a un herm ano, padre, abuelo o 
hijo. Lo organización busca a un dirigente N o  se puede ser 
com pletam ente estricto, p o r supuesto, pero es evidente que en
lo esencial esa diferencia existe. O evuelto  el individuo a su 
familia y  sindicato, lo habitual es que algo de su experiencia 
sea com partido  con los otros En U  familia va a generar 
reacciones diferentes según soa la historia v  estructura de ella. 
En el sindicato ta m b a n . Es posiblo que el m iedo se apodere de 
todos y  a lgunos m iem bros de la organización dejen de pertene­
cer a ella. S i la represión ha sido m ás amplia, tal voz hasta 
desaparezca la organización entera Pero nadie puede dejar de 
pertenecer 9 una familia. U na  familia, aún cua nd o sus miem 
broa se alejen geográficam ente, no deja de existir. A ú n  si nadie 
hace nada en particular, la familia porm aneco c o m o  estructura, 
t  a organización corro el n e sgo  de dejar de existir. Su  existencia 
se da sólo en la m edida en que sus m iem bros perm anezcan 
construyéndola  activam ente.

D e tal m anera que la represión no tiene ni puede tener 
el m ism o significado en esos dos niveles. C u a n d o  el régimen 
tortura y  reprim e, aún si logra destruir física o  psíquicam ente 
al individuo, tiene c o m o  objetivo  destruir la organización, la 
relación social de los individuos. Q u e  en el cam ino de/e algunos 
cadáveres, desde el pu nto  de vista del régim en es intrascen­
dente. to que se busca es la desintegración social.

A s i se explica (o  puede tam bién explicarse) que la 
m ayoría  de las familias se aglutinen luego de u n  hocho 
represivo, porque sus m iem bros están confinados en un 
e n d o gru po  del que no pueden salir m erced a los tazos de 
lealtad y  afecto que les unen

El individuo reprim ido b usca, en la m ayaría de los 
casos, reconstruir el s í-m ism o  alterado por la represión 
precisam ente en la red de afectos de la organización familiar 
Lo  que no siem pre es posible en la organización sindical o
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partidaria, porque pueden haber desaparecido O  ésta puede 
rechazado por tem or a recibir m as represión, o  por tem or a que 
«I individuo se haya vuelto un delator, etc. A u n q u e  se do el 
caso do familias que rechazan al reprim ido, no pueden evitar 
que ésto siga perteneciendo a ellas. V tienen que a sum ir 1.1 
culpabilidad do traicionar un lazo de lealtad. La organización 
social que rechaza a u n o  do sus m iem bros ropnm idos, puede 
tener razones valederas que lo marQinot», aunque tam bién hay 
cuestiones com plejas de culpabilidad com partida que se 
descargan en el individuo

En el ca so  de los niños es algo más com p io jo . En 
prim er lugar debe considerarse su problem a individual, la 
vivencia que tenga del problem a represivo Luego la im p o rta n ­
cia que la familia asigno al problem a do! niño y  el deterioro que 
signífiquu para é> un ca m b io  en las relaciones con s u s  adultos 
significativos m e rce d  a la represión El niño e s t í  m u ch ísim o 
m ás indefenso, porqu e  cuenta con m enos recursos en general 
que el adulto. D eponde m as. por lo tanto, do las condiciones 
familiares generales nn la resolunion o  cronificación de su 
problem ática.

En sum a , m ientras las familias tengan re cursos y 
m ecanism os ofectivos para a coger al repnm ido  o  al niño 
afectado, éste puode esperar tío ellas un lugar d o n d e  recons 
iruir su individualidad am enazada Diferente es 111 caso do las 
familias que tienen recursos y  m ecanism os escasos, y en las 
cuales un traum a externo no podrá ser convenientem ente 
absorbido y  contribuirá asi a detener el desarrollo y  lim itar aún 
m is  las pocas opciones disponibles.

C o m o  las organizaciones sociales se m antienen m erced 
a la voluntad d e  sus m iem bros (que habitualm ente as entendi­
da com o ’ c o n cie n cia "), ia acogida del reprim ida « s  m ás 
compleja. N o  existe una obligación del upo que tiene la familia 
La obligación de la organización es 'e n  conciencia", la que 
puede alterarse por ef m iedo -cuestión m á s difícil un la familia 
y bosta co n  que u n o  de los m iem bros do la organización so 
aloje para que la organización com ience a desintegrarse

Por eso es necesario entender el oblativo de la rtspre 
sión Son las organizaciones s o c ó lo s  las que ce encuentran
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am enazadas de m uerte a través de la am enaza a los individuos. 
Las familias no. A s i, aunque los individuos y las familias sufran 
(y  tam bién m ueran!, la terapia debe entender la diferencia de 
significado de la represión en los d o s  niveles v  procurar com o 
objetivo prioritario aum entar Cas opciones individuales y 
familiares, precisam ente para vincular/es c o n  los organizaciones  
sociales.

En los ejem plos presentados, la labor torapéutica buscó 
rescatar los recursos internos de individuos y  familias y 
perm itirías un desarrollo personal y  grupal do m anera de 
acrecentar las opciones vítalos do cada u no. sin entrar en 
consideraciones sobro la im portancia do distintos hechos 
vitales, fueran represivos o  no Es necesario asum ir cada 
familia y  cada individuo en su m ás absoluta integndad. precisa­
m ente porque son individuos integrales los que form an las 
organizaciones sociales

D e aquí viene el n e sgo  de la "m edicalización" o 
"psicologización* de la represión y tortura Esto  por dos 
m otivos. Prim ero, porque al adoptar critenos m ódicos o 
psicológicos de abordaje, se pierde de vista el objetivo final de 
la represión que es la desorganización social. Pensar asi 
contribuye  evidentem ente a lograr el objetivo que se ha 
im puesto  el régim en. U n  seoundo m o tivo , que com parten  otras 
entidades nosológlcas psiquiátricas, os q u e  al hacer un 
d iagnóstico m édico-psiquiátrico se dism inuye en el m édico y en 
el paciente (que pasan a denom inarse asi) las expectativas de 
solución del problem a. Se  diría que se transform a u n  verbo 
(a ctivo ) en un sustantivo  (p a sivo ). D ism inuir las expectativas 
do solución  es la principal causa de que los problem as no se 
solucionen.

En cam bio, sí dam os p o r hech o  que los recursos son 
ilim itados y  que el verdadero problem a es c ó m o  recuperarlos, 
la posibilidad de solución aum enta drásticam ente y la terapia 
se transform a un un diálogo donde valen por igual todos los 
ind ivid uos, incluyendo al terapeuta. En tendido así puede 
contribuir al térm ino del régim en do opresión y transformarse 
en una opción liberadora
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La asistencialidad c o m o  compromiso

J u a n  M . Pérez Franco

T h is  *  a  in fle c tio n  a n  W r  IS S ir» o l  assrstance. s t r n  as * p ro ce ss  

o f  "g iv in g  '  s o m e th in g  to  s o m e o n e  th a t 'n e e d s  , t '  I t  iv praito;sea  

h e re  th a t there  o  a h id d e n  c o m m u n ic a tio n  p ro c e s s  w h e n  tw o  
p e rs o n s  c o n v e rs e  tind er th e se  te rm s T h u  p ro c e s s  a  d is c lo s e d  

w h e n  the  epitttemoSog>c*l p r e m ia *  th a t * /K h  p a r t y  h o ld s  are  

ta k en  etlfi a c c o u n t  There tt th e n  a  Am * * 1  the  et>m m i/nicjitron  
p ro  c  ass, b e c o m in g  in e ffe ctive  a n d  o v e rw h e lm * «/  to b o th  parturs  

Th e  a /tick - p ro p o s e s  th a t w h e n  b o th  parties c o n  c o m m u n ic a te  ntt 
e q u a l term s, th e  p e rs o n  w h o  asks for h e lp  c a n  d a c e rn  a b o u t h a  

p ro b le m s  a n d f in d  re s o u rc e s  w rtfim  h im s e lf, w h ife  th e  o th e r  p a r ty  

»i>»U le n it h is  m b  to  s tim u la te  th e  a c tiv e  se a rch  fo r so lu tio n s

I. Sobre  el siguiente trabajo.

El siguiente artículo fue escrito en 1 9 8 6  en el m arco de 
una d iscusión que se desarrollaba por esos días en el e quipo de 
Salud M ental de P ID EE Esa discusión involucraba tam bién, de 
alguna m anera al resto  do los equipos v  program as de la 
Fundación. S u  estilo un tanto coloquial se debe a que pretendía 
ser u n  estím ulo y  una base para el intercam bio de ideas Por 
ese m ism o m o tivo  no  existen referencias específicas sino 
generales a diversos trabajos en especial ios de H u m b e rto

’ Tra ba jo  realizado en 1 9 8 6 . Publicado en "N iftos" Revista 
de Ncuropsiquiatrla Infantil y  C iencias Afines. V o l X X IV  N ° 6 9 . 
Julio  -  D iciem bre  1 9 8 9  llnstituto  Nacional de Psiquiatría de 
Venezuela dependiente del M inisterio de Sanidad y A sisten cia  
Social).
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M atuN ina y  Fernando Plores S o  ha preferido m antener el estilo 
original del d ocum e nto  y sólo se han agregado algunas 
referencias m as actúalos a trabajos dol autor y  o tro s  de 
M aturnna j  quien so sigue co n  m a y o r énfasis en el aspecto 
teórico.

II A n te ce d e n te s '

Trabajar en instituciones de (Derechos H u m anos, sobre 
todo si son de u p o  asistencia!, crea situaciones do alta 
oxigoncia personal para el trabaiador social y  do salud Las 
dem andas pueden parecer abrum adoras, las historias que hay 
que escuchar son generalm ente ‘ infernales" y se crea fácil 
m entó la necesidad ansiosa de "h acer algo rápido’ , algo i j u c  

abarque lo m as posible, y en la m ejor form a La ansiedad suele 
traer de la m ano la confusión sobre el cam ino a seguir y  las 
gnnas de que alguien resuelva ol problem a

Ese cam ino co n  frecuencia es la derivación a Salud 
M ental La situación m ás desesperante se crea cua nd o os ol 
propio  trabajador de Salud M ental el que está ansioso, confuso 
y  co n  ganas de que alguien resuelva el problem a. ¿A  quíún 
recurrir, entonces?

Sin em bargo esta realidad se Lrasa en una determ inada 
con ce p ción  del trabajo asistencial. de lo que significa atender 
dem andas del tipo que sean H a y  principios y  prosupuestos que 
están dados y  que no son objeto de discusión sistemática 
porque ni siquiera h ay conciencia do que existen tales princi­
pios Es un vivir inm ersos on u n  autom atism o en que las cosas 
van saliendo, n o  sabem os cóm o, arrojados en una corriente 
que n o  c o n o ce m o s Son  los principios co n  los que interpreta  
m o s  la realidad los que provoca n  la confusión La confusión no

Las ideas centrales de este articulo (com unicación, 
co m p ro m iso , coordinación, m anlobrabilidad. etc ) han sido 
tom adas de los trabajos de M aturan a . Varela y Flores (ver 
bibliografía) y . en parte, de W eakland y co is ., adem ás de ln 
propia experiencia clínica
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existe en sí: es una declaración que hacem os de »alta de 
posibilidades Esa declaración acarrea inm ovilidad y  es la baso 
do la ansiedad.

Vale la pena, entonces, revisar esos principios y 
proponer otros que abran nuevas posibilidades.

III ¿Q ué hacem os?

¿ Q u é  hace m os cu a n d o  atondem os a alguien> D e todas 
las respuestas, h a y  una que uone m u ch o  m ás valor porque 
perm ite m ayores posibilidades. Entram os en conversaciones  
Este h ech o, por o b vio , n o  lo ve m o s. D ecim os que atendem os 
recogem os datos, organizam os, hacem os interconsultas, 
derivam os To d o  eso son conversaciones, con otro y  consioo 
m ism o.

C o n ve rs a r no  es u n  hecho cualquiera C o n versa r 
significa "transform arse ju n to s ’  je on -ve rsa r). A lg o  que no 
había aparece luego de la conversación. U n  aspecto del otro  se 
revela O tro  aspecto so oculta N adie es ol m ism o después de 
conversar, a ú n  co n  uno m ism o.

C o n ve rs a r im plica un com pro m iso  C o n  cada frase hay 
un com pro m iso  En cada petición hay un com pro m iso , en cada 
prom esa, en cada declaración o  afirm ación, h a y  com pro m isos 
con lo que estam os diciendo Y  co n  fo que n a  estam os 
diciendo.

C o n versa r es un co m pro m iso  co n  el o tro . U n o  no  le 
habla a las paredes. Le habla a otro  ser hum ano que escucha, 
que puede ser u n o  m ism o. Las palabras son para ser dichas y 
para ser escuchadas. Cada frase es una sugerencia para el otro 
q u o  debo ser com pletada interpretada. Cada frase dicha a otro 
implica una relación co n  él de la que u n o  n o  puede escapar. La 
interpretación que haoa ol otro  com pleta el sum ido de lo dicho 
y com pleta tam bién la relación.

Esto es la com unicación , es decir, una conversación 
entre seres h um anos que genera una coordinación do conduc 
tas, una m utua orientación en el devenir de cada cual. La 
efectividad en la co m unicació n  puede medirse en la diferencia 
que hay entre "lo  q u e  e scu ch a ro n ". *lo que dije" y "lo  que
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quiso d e c ir '.  Y  esa diferencia depende ta m o  del que habla 
c o m o  de la interpretación del que- escucha

N o  es el lenguaje hablado el ún ico  elem ento de la 
coordinación conductual N o s  coordinam os m u y  efectivam ente 
con el lenguaje corporal, co n  los gestos, las lagrim as, las 
caricias, los aolpes Pero el lenguaje hablado si es el único  quu 
tiene ul poder de ocultar el poder de descoord m a r conductas 
y  perder efectividad co m un icativa . La base del sufrim iento 
h u m a n o  puede encontrarse en ese ocultam iento  en el Icnguaie
V la consiguiente pérdida de efectividad com unicativa , la 
d e scoordm ación conductual

¿ C ó m o  se llega a la descoordinación conductual? 
¿ C o m o  se pierde efectividad com unicacional? Básicam ente, a 
través del proceso de ocultam iento del longuaje Por ejemplo, 
si le d igo  a alguien '¿ p o d ría s  venir a m i ca sa ?", parece que 
estuviera haciendo una petición Pero no es una petición Es 
sim plem ente una pregunta  sobre la capacidad del que escucha 
para venir a m i casa, una pregunta  en la que está oculta  una 
petición. La respuesta lógica es ’ sí. p u e d o ", lo que ta m p o co  es 
una prom esa sino una afirm ación sobre la capacidad de vonir 
.1 m i casa. C o m o  consecuencia, n o  debieran esperarse acciones 
concretas luego de este intercam bio  com unicacional. Para que 
ocurriera una acción debería haber un co m p ro m iso  que sólo es 
posible luego do una petición |*te p ido que vengas a mi casa" 
o "vfrn a m i c a sa ") que generé u n  espacio donde co m pro m e ­
terse ("p ro m e to  ir a tu  casa" o "v o y  a tu  c a s a ')  o recha/ar el 
co m pro m iso  ("p ro m e to  no ir a tu  c a s a ' o "n o  v o y  a tu casa") 

La segunda m anera im portante de perder efectividad 
com unicacional es nom brar cosas. El nom bre  de las cosas 
oculta  su origon a partir de una distinción hecha por alguien fin 
un p roceso de coordinación con ductua l con o tro s. El nom bro 
da una aparioncía de objetividad, de q u e  las cosas 'e s tá n  ahí* 
Por ejem plo, las em ocionos. N o m b ra r la pena, rabia, miedo, 
alegría, sugiere que estas son cosas 'o b je tiv a s " que pueden 
trasladarse de un ser hum ano a otro. Es natural afirm ar "m e dio 
rabia su a ctitu d ’ , tal co m o  "m o  dio un lá p iz". N o s  cuesta 
m uchísim o reconocer quo las em ociones surgen en nosotros 
m ism os dada nuestra particular historia Hilogénica. social v
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personal! y  son una distinción en nu estro  estado corporal que 
relacionam os a un hech o  externo, S o m o s responsables de ellas 
en la m edida que lo que p ensam os  do los hechos es lo que 
llegam os a suntir. n o  los hech os en si N o  son los otros los que 
nos dan em ociones. Sino lo que in terpretam os  de nuestra 
relación co n  los otros. Hablar do em ociones o de las relaciones 
con los otros c o m o  si fueran objetos l"m i relación con <51 es 
pésim a" *no sov vo . es m» re la ció n '! es una form a de 
distanciarse v  de perder responsabilidad por lo que hacem os. 
Eso se oculta en el lenguaie Este ocultam iento nos paraliza en 
nuestra acción. Nada se puede hacer ante "cosas obietivas que 
están ahí” Por ejem plo, *me hace sentir mal* se presenta 
c om o u n  hech o  ante el que no  cabe otra cosa que 'm e  haga 
sentir bien*, co m o  si fuese responsabilidad del o tro  Nos 
paralizam os en lo que pudiéram os hacer nosotros Por ejem plo, 
cam biar nuestra opinión sobre lo que el otro hace, pedir que 
haga algo diferente, etc A  voces, cuando m u ch o , m anifesta­
m os lo que sentim o s, un "ataque de rabia* p w o  oso no 
garantiza q u e  el otro cam bie porque no  hem os hech o nrnQuna 
petición

Esta "objetividad" de las cosas, estu pedir ocultándolo, 
asum iendo quo ol otro  debe adivinar lo que pedim os, son 
presupuestos en los quo se basa nuestro accionar co m o  seres 
en lenguaje- N o s  han llevado m u ch a s ve ces a callejones sin 
salida, a una gran infelicidad |*¿cómo no se da cuenta lo mal 
quo m e hace sentir7*| ,y  n u n ca  hem os pedido que cam bien! 
O tros presupuestos co n  los que funcionam os tam bién n o s  han 
cerrado ca m inos. Por ejem plo, solucionar solos los problem as 
que tenem os, sin pedir ayuda a nadie, porque pensam os que 
pedir algo rebaja la calidad de lo recibido.

En la asistencialidad tam bién funcionam os con p re su ­
puestos

IV . Los presupuestos de la asistencialídad

V er la asistencialidad c o m o  una conversación en que 
se hacen com pro m isos en el lenguaje puede no ser “la* verdad 
sobre lo que significa atender poro sí puede proporcionarnos
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distinciones útiles que nos perm itan salir del callejón sin salida 
donde a veces nos m otem os.

La form a tradicional de observar la asistencialidad (los 
presupuestos) considera un individuo quo p id e  y  o tro  q u e  (fe 
Puede ser un paciente v  el m édico, a lum no v  profesor, hijo y 
padre; en goneral alguien a quien lo falta algo y otro  que lo 
tiene y lo puede dar. En esta com plem entariedad do con ductas, 
el que da asum e la responsabilidad por las soluciones. El que 
recibe sólo asum e la responsabilidad p o r la petición A ú n  esto 
a veces n o  es asum ido, dada una particular m anera de hacer 
peticiones. Por ejem plo dar explicaciones, preguntar si ol otro 
'p u e d o * , e tc ., son m aneras de e ncubrir una potición. con lo 
que no se asum o la responsabilidad por lo pedido. ( ‘ ¿Tienes 
fósforos?* por "Pásam e fósforos*!.

Bajo estos presupuestos, ol ‘ dador* tiene un trabajo 
enorm e D ebe identificar la petición, identificar los recursos 
que posee, elaborar estrategias de solución  d e  a cue rd o  a las 
hipótesis, hacer sugerencias, m odificaciones, etc. Y  luego, do 
vuelta, el peticionario puede decir que nada do eso ha resulta­
do y  pide una nueva solución

U n  trabajo m antenido crónicam ente con estos presu­
p uestos lleva necesariam ente al desgaste del dador Sobretodo 
cuando, descubierta su incapacidad para solucionar tod o  lo que 
se le plantea, desciende de su altura de poder (el poder de 
resolver, lo que en buenas cuentas tiene los m ism os vicios que 
cualquier poder) a la incapacidad y  la desesperación.

A p a re ce n  aquí los síntom as del desgasto: angustia 
("m e  angustia lo que m e dicen/piden*), rabia ( ‘ ¿por qu ó  m e lo 
piden a m f?"|, ganas do que alguien resuelva ol probtem a, es 
decir, convertirse  uno m ism o en "peticionario* do alguna 
solución que provenga de afuera, de otro  con "m á s  poder do 
solución*

Es m u y  difícil salir de este círcu lo  D ados los presu­
puestos básicos del dar/recibir. sólo es posible interrogarse 
"¿ c ó m o  a y u d o 7' ,  "¿ d e  qué recursos d isp o n g o ? " "¿qué 
solución  os la m oior para él?" En este co n te x to  no tiene 
sentido preguntarse: "¿ c ó m o  lo llevo a que soluciono su
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problem a por si m is m o 7*, porque esa pregunta requiere un 
cam bio de p re su p u e sto s.

A s i, m ientras m á s se intenta resolver « I  problem a del 
otro, m ás desgaste, m á s confusión y m e no s soluciones. So 
entra on la paradoja: m ás te ayudo, por lo que m e no s te a yu d o .

A  esto h ay que agregar que. m erced a estos presu 
puestos, el peticionario n o  tiene cóm o salir de su co n dición  de 
aceptador pasivo de soluciones p o iq u e  n o  ha participado ni en 
la definición del problem a, ni en la declaración de posibilidades 
ni en el co m p ro m iso  co n  un cam bio. Esto hech o  básico es el 
que m antiene la posición del dador (y  viceversa) El peticionario 
siem pre puede quedar insatisfecho y pedir m ás

Para salir de este círculo es necesario un cam bio  
com pleto  de presupuestos (u n  cam bio  epistem ológico) 
Cam biar los presupuestos siem pre es riesgoso porqu e  im plica 
preguntar p o r lo quo h ace m os y eso puede ser. incluso, 
desagradable. Pone en cuestión nuestra labor co m o  profesiona­
les. nuestro trabajo asistencia!, nuestra m aneta de encarar los 
D erechos H u m a n o s. Eso ortKnpro es algo com plicado

V  La asistencialidad co m o  conversación

Es aquí donde puede ser válido distinguir la asistenciali 
dad co m o  una co n -ve rsa ció n  (transform ación m u tu a ) en quo 
am bos seres h um anos se com nrom ote n  en igualdad de 
condiciones. N adie  da ni recibe sino que nos acoplam os en una 
transform ación m u tu a . Entram os en un mtorcamb<o de hechos 
conversacionales (básicam ente peticiones, prom esas, declara 
cíones, afirm acionesl que requieren un co m pro m iso  por parte 
de cada participante. Lo que sentim os es generado en nosotros 
por nuestra propia historia -»no  por el o tro '- y  nos hacem os 
cargo du oso responsablem ente

¿Q u é  h ace m os en una conve rsa ció n  as»stencial? Es 
cierto que alguien pido ayuda pero  la respuesta n o  es una 
entrega da co sa s. A ú n  cua nd o m aterialm ente de m o s algo 
(dinero, ropa, becas, e tc .), lo dam os a través de un c o m p ro m i­
so adquirido con el otro . Lo  que hacem os es distinguir n e cesi­
dades  para las que existen condicion es de satisfacción  A lguien
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tondrá que com pro m eterse  a llenarlas si ha habido alguna 
petición Es básico darse cuenta  que alguien debe distinguir 
necesidades. C o n  toda seguridad, során diferentes necesidades 
si las distingue m trabajador asistencia! que si las distingue 
quien está solicitando ayuda.

A q u í aparecen sujetos d istinguiendo, Los problem as no 
están ahí p o r s i m ism os A lg u ie n  debe decir  que son proble ­
m as. es decir, distinguirlos co m o  problem as. U n  m ism o hecho 
para alguien puede ser un problem a y  para otro  una o p o rtu n i­
dad. Por lo tanto no  da lo m ism o quién distingue c-1 problem a, 
quién declara  que tiene un problem n/quiebre. N o  da lo m ism o 
si es la m adre, hijo, tío, profesional que atiendo o  un vecino ot 
que defino el problem a/quiebre.

U n  quiebro puede ser perfectam ente una oportunidad 
si logram os transform ar los presupuestos que goncran la 
distinción de un problem a a partir de un hech o  cualquiera

De m anera que, vista así, la labor profesional debo 
centrarse en pro porcionar distinciones  Utiles, distinciones que 
n o  existían en la vida de! peticionario. O istm yu ir algo nu evo  os 
tom ar conciencia, darse cuenta de los hechos quo antes, de 
algún m o d o , n o  existían Por ejem plo, los derechos de cada 
cual co m o  ser hum ano A  partir de n uevas distinciones, es la 
propia persona quo pide ayuda quien puede generar u n  espacio 
de posibilidades que no  tenia. Y  luego puedo com prom eterse 
con ciertas acciones que generen el cam bio deseado.

El co m pro m iso  sólo puede provenir du alguien que haya 
declarado  un quiebre (problem a! en su vida. Nadie puedo 
com prom eterse  en un quiebre del vecino, a m enos que oso 
signifique un quiebre para sí m ism o . (P o r ojem plo, al vecino lo 
torturan y  para m í el quiebre os sentir una falta d e  justicia) Esa 
distinción del quiebre en uno m ism o se oculta en el lenguaje 
( ' lo  traigo a este nlfiito que está tan porfiado“ : ¿quién tiene 
problem as aquí?), se oculta  en esas conversaciones con uno 
m ism o quo nos tienen  porque n o  las com andam os, nos 
resultan autom áticas. Esas conversaciones co n  u n o  m ism o 
suelen s«-r parte del problem a porque son los presupuestos de 
los que partim os. A l preguntar có m o  os que algo resulta sor un 
problem a para alguien, estam os inquiriendo sobre las convorsa-
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d o n e s  autom áticas, sobro los presupuestos que afinaran la 
distinción de ese problem a.

Sólo  la declaración de u n  quiebre p u ede uonerar la 
observación de distinciones diferente« a las habituales y  luego 
la generación do un espacio de posibilidades

la  labor asistencial consisto eri proporcionar nuevas 
distinciones, en el co n te x to  de un quiebro declarado por el que 
pide. Las solucionus sólo pueden prove n ir del que declara vi 
Quiebre v  v<? Qué posibilidades nene. Entro esas posibilidades 
está el pedir cosas materiales (beca, alim entos! poro al 
com prom eterse en una petición en ose c o n te x to , deja de 
adoptar una posición pasiva y el dador deja do toner la 
responsabilidad p o r lo qua da, por la solución. H a y  que 
considerar que m u ch a s  ve ces el 'd a d o r ' no tiene “cosas* sino 
que adm inistra posibilidades que se vuelven concretas cuando 
el "peticionario" las pide Para que pida debe poder distinguir
V en osa acción vo lve m o s al inicio, proporcionando distinciones 
que no había

V I. D istinguir problem as

D ado este m arco  conceptual, parece claro que lo 
básico es saber c u í i  es el problem a v para quién. La bú sq ue ­
da/distinción de problem as dobo desem bocar en peticiones que 
son un c o m p ro m iso  de acción.

M ucha s veces los problem as son presentados com o 
obvios por el consultante , pero es necesario ayuda rlo  (y  
ayudarnos) a distinguir exactam ente c ó m o  es que un problem a 
os un problem a. Por ejem plo, decir: “ a mi hijo le va mal en el 
colegio* puede parecer un problem a obvio . Sin om ba rgo  en esa 
(rase h a y  a lo m onos d o s  cuestiones n o  identificadas. Una es 
que significa "irle mal* -lo  que inm ediatam ente nos da una idea 
de los presupuestos del que consulta, por ejem plo, que quiere 
un hijo brillante 'c o n  puros sietes" y  la otra es c ó m o  es que 
este "irlo m al" lo resulta problem ático El consultor (para 
llamarlo de alguna m anera) puodo preguntar específicam ente 
p o r qué  esto es un problem a para el consultante Esta pregunta 
suele generar u n  estado do confusión inicial on el consultante
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Incluso rabia, porque la tradición cultural ha hecho que el 
consultor tenga que "adivinar* o dar por obvias estas d istincio ­
nes del consultante Se entra en un período do discusión, de 
especulación que term ina sólo cua n do el consultor ha logrado 
que el consultante haya definido c ó m o  os que ciertos hechos 
son problem a y  asum a responsablem ente que se tr3ta de un 
problem a para óI. Por ejem plo, la d iscusión sobre el “irle mal" 
del hijo en el colegio debiera concluir on u n  ~m e  da pena/rabia/ 
etc que a m i hijo le va ya  mal porque quiero s u  felicidad, que 
es la m ía. p o r eso esto es un quiebre para m r

Para to d o  problem a puede usarse el m ism o  principio: 
d istinguir c ó m o  y  para quién algo es un problem a. M uchas 
veces se d e fin « un "paciente* que se trae a consulta , perú el 
que está aproblem ado es el que vivo  co n  él C o n  el que hay 
que resolver problem as es co n  éste últim o y no co n  aquél, por 
lo m enos al principio.

El ca so  m ás característico es el de los padres que traen 
a un adolescente "problem ático" (¿para qui«5n?> que no está 
d ispuesto  en m odo a lguno a concurrir a consulta. El no tiene 
p roblem as. Los que tienen problem as son los padres/colegm. 
e tc  (dosde su perspectiva!.

La definición tradicional de "problem as* c o m o  ‘ cosas 
objetivas que allí están* trae dos dificultades U na  os la 
irresponsabilidad del que distingue el problom a ("N o  es que yo 
lo distinga: es que allí está "}. Esa irresponsabilidad on la 
distinción trae una desesperanza on la solución C o m o  los 
problem as son "o b jetivo s", se aprecia c o m o  m u y  difícil una 
solución. Se tiende a dar explicaciones que no solucionan nada 
y , por últim o, se ve co m o  únic3 solución la consulta con un 
profesional dejando de lado toda acción propia

Finalm ente, cuando el problem a ha sido definido en 
propiedad, aparece com o m u ch o  m ás clara la petición. Incluso, 
m u ch a s veces la petición m ism a desaparece  ante ol ca m b io  do 
actitud del consultante: ha declarado posibles algunas solucio­
nes.

A l investigar el problem a es im portante tener una 
historia de su e vo lu ció n  C o n o ce r la historia de u n  problema 
cum ple el objetivo de aportar elem entos para su solución. Si no
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es asi. nos va m o s  a quedar con un anecdotano entretenido 
pero carente de utilidad La historia debe m ostrar la estructura 
de relaciones en la que se encuentra la persona que ha 
declarado un problem a. En esa estructura relacional habrá que 
buscar la posición especifica del consultante y  la posición del 
problem a. Por ejem plo, un herm ano trae a consulta  a otro 
herm ano v  so m uestra  m u y  preocupado por él La historia nos 
m uestra que es una familia en que falta ol padre y  que ese 
papel k> ha asum ido el consultante . La historia tam bién nos 
puede m ostrar có m o  un hech o  cualquiera ha desequilibrado las 
relaciones un la familia c o m o  p3ra hacer necesario que tengan 
que venir a pedir a yuda. Ese hech o puede ser la ropresión La 
historia puede m o stra m o s có m o  se ha ido co n s tru ye n d o  una 
realidad desesperada en el consultante y  puede m ostra rn os los 
recursos que no  han sido utilizados.

La historia debe aportar los ‘ m ovim ie n tos" que ha 
haoido co n  el consultante y  su gru p o  de referencia, su re d  de 
avu d o  N o  es lo m ism o com pro bar que el consultante ha 
solicitado a yudas m últiples o  que no ha hecho nada. N o  es lo 
m ism o u n o  que tiene recursos familiares, institucionales 
grupatos. y uno que n o  los tiene.

La historia adem ás aporta en el esclarecim iento del tipo  
de explicaciones  que el consultante se  ha dado en torno al 
problem a. U n a  explicación puede sor et recurso co n  que so 
paraliza toda acción de transform ación. Por ejem plo: "e s  que 
no se puede hacer n a d a ...* . * ...o s  que en este país las cosas 
son a sí...* . Las explicaciones paralizan, llevan a la resignación 
y al escepticism o Se llega a ser 's a b io  pero am argado* ( ’ Y o  
sé perfectam ente por qué e sto y  tan m a l").

Por ú ltim o, la historia perm ite conocer el tipo de 
s o tu o ó n  encontrada por el consultante Suele ser ésta la 
principal dificultad para el ca m bio . Si una persona ha aprendido 
a refugiarse en el m iedo, sera difícil que aprenda otra solución 
Si alguien estalla en ira ante alguna falta de sus hijos (¿de qué 
manera oso perm ite consoguir lo que se quiere’ ) es precisa 
mente esa actitud la que m antiene las faltas de sus hijos. Al 
estalla» on rabia, al refugiarse on el m iedo no se em prenden 
acciones que den solución E n  ve z de oso podría p e d ir  ayuda
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p e d ir  un cam bio  de actitud etc. C o n  la ira o el m iedo se vuelve 
inoperante, pero  v.t quo os esa la Ornea solución a la m a no se 
la sigue intentando

V II. La m am obrabilldad del consultor

C u a n d o  se entra en una relación profesional consultor- 
consultante. la tendencia natural es aceptar la definición d e  la 
relación  que da el consultante

Por ejem plo, ol consultante puede parecer m u y triste y 
nocositado de consuelo. Esa actitud invita a consolar. Consolar 
puede sur útil en algunos casos para m antener una relación do 
dependencia, c o m o  entro u n  padre y  su liijo, o  ontre am igos o 
parejas. S in  em bargo en una relación profesional sólo c o n trib u ­
ye  a m antener una definición de la relación en que el profesio­
nal soluciona y ol consultante observo la solución. Pasadas las 
prim eras lágrim as es im portante tratar al consultante en 
igualdad de condiciones, exigirlo, do m anera que sienta que 
confia m os en su capacidad de solución. Suele ocurrir que al 
principio hay confusión por osta actitud "no-consola dora" 
porque desafía una definición de la relación quo está cultural­
m ente condicionado los trabajadores de Salud M ental consue 
lan las desventuras de la vida.

O tra  a ctuud frecuente es la desvalorización del 
consultante. (* N o  mc-rezco que m o presten a te n c ió n ", "Y o  soy 
m enos que usted, quo es profesional") Esta definición de la 
re la c ó n  es grave  en la m edida quo dificulta enorm em ente la 
búsqueda do soluciones. La desvolorización puedo enfrentarse 
de d o s  m aneras (adem ás do otras». C ada una dependerá de las 
condiciones actuales del consulianto, de la evaluación que 
h a ga m o s de s u  capacidad de respuesta Lina es el desafío 
'T ie n e  toda la razón, no vale la pena interesarse por alguien 
c o m o  u ste d “ . U sualm ente lo que espera el consultante es que 
« I  consultor lo 'a p o y e *  y  diga quo * tiene va lo r“ . Esta posición 
desafia es3 prem isa y lo deja solo, a m erced do s u  definición, 
co n  lo que el consultante tendrá que recurrir o sus propios 
recursos para cam hiar Deberá m ostrar por s í m ism o que es 
valioso, alguien en quien vale la pena interesarse La otra
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form a es invitar al consultante a resolver o  cooperar en u »  
prohlem a del con sultor algo que está relacionado co n  su 
propio problem a *Su historia m o ha afectado profundam ente, 
M e siento sum am ente  triste y  no sé qué hacer* Esta es una 
frase que invita al otro  a cam biar su condición da peticionario 
a dador l o  invita .1 resolver el problem a que 1« ha croado al 
consultor. Cualquiera de tas dos debe soi hecha en form a 
coherente N o  se puede asegurar que se está 's u m a m e n te  
triste" m ientras se está bostezando

La im portancia de observar qué relación está propo 
inundo el consultante es que perm ite buscar recursos, por uft.'i 
parte, y  p o r otra m antiene u n  am plio m argen do m aniobra  en 
ul consultor S i lo hem os consolado una voz. es difícil asegurar­
le quo confiam os on él.

La m aniobrabilidad tam bién se reduce co n  la urgencia 
El consultante puedo exigir soluciones inm ediatas y « I  cónsul 
tor perder la brújula en una búsqueda desesperada Las 
urgencias n o  existen en sí. Siom pre hay alguien  para quien 
cierto hecho es urgente.

VIII Lo búsqueda de recursos

El paso final en el enfrentam iento del problem a de 
Olguien o s  b uscar recursos para proponer soluciones La 
búsqueda de recursos es una conversación en la quo se pone 
en duda lo hecho, se inventan posibilidades, etc En resum en 
es una especulación (" Y  si h ic ie ra ...'I

La única form a de generar esta conversación  de 
posibilidades es contribuir n quo el consultante declare quu 
algo es un quiebre para él y  se com pro m o t.i en oso. t s  habitual 
que el reconocim iento  del quiebro produzca un estado depresi­
vo  pasajero Puedo considerarse un buen co m ie n zo . Só lo  el 
com p ro m iso  en el quiebre puedo generar conversaciones de

posibilidades.
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La búsqueda de recursos puede s u m a ria rs e  on alpunos
puntos básicos:
1 Revisar exhaustivam ente la R e d  de A y u d a  dol co n s u l­

tante, 3 quiénes ha recurrido, a quiénes no. por qué. 
Forzarlo a co bra r conciencia  de la existencia do OS3 
red. cóm o ha funcionado, qué falto aún por hacer, a 
quiénes aún no  ha recurrido.

2  Revisar en la historia personal del consultante situacio ­
nes similares a la actual y  las soluciones que eligió 
D em ostra r que tiene  recursos

3. N o  aceptar bajo n ingún  punto de vista que "n o  hay
posibilidades". Esa es una definición de una situación 
hecha p o r  alguien, no un 'h e c h a  objetivo ’

4 N o  apresurarse en buscar salidas o  respuestas. A s í se
pierde el control de la situación v  después nadie sabe 
qué hacer,

5. N o  entregar ni proponor soluciones. El entregar solucio­
nes tiene que ve r con dos principios:

que el consultante n o  so hace cargo del proble­
m a y  pierde la confianza en lo que es capaz de 
lograr por s í m ism o.
ya  que la solución viene de otra persona, si no 
resulta siem pre cabe la posibilidad de acusar al 
consejero de incom petencia- Eso deia al con­
sultante co n  la conciencia  limpia ( ’ hice todo lo 
que pude*) y  al m ism o tiem po refuerza su 
incom petencia  ("n i siquiora el técnico pudo*)

6  N o  aceptar explicaciones, (" lo  que pasa os que...*: 
’ p o r eso es q u e ...*  *os que no p u e d o ..." )  porque sólo 
p roducen resignación y  escepticism o. Se  puede con- 
traargum entar con . "¿ D e  qué te ha servido saber 
q u e ...? ’

7 Preguntar sin descanso qué va a hacer el consultante. 
(" M u v  bien, ¿ y  ahora qué va s n hacof?*). Eso fuerza 
posiciones extrem as en el sentido de com prometerse 
con alguna acción
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Está claro que las recetas no sirven para nada 
en las situaciones concretas. Ellas son nada m ás q u e  un3 
consecuencia  de adoptar una posición de irreductible esperanza 
en las acciones com pro m e tida s de los seres h um a nos, es decir, 
una postura de confianza  en el otro Cada uno hará su propia 
lista. La presente us nada m á s que una invitación a discutli les 
decir a declarar un dom inio  de posibilidades).

IX . La asistencialidad en situaciones de violación a los 
D erechos H u m anos

La experiencia recogida Indica que estos m ism os 
principios son absolutam ente aplicables a las situaciones de 
horrar q u e  nos toca vivir v  escuchar

Para em pezar hay que definir pn/a Q uién  son situacio ­
nes horrorosas, un quó m edida exacta N os sucede con 
frecuencia que vienen familias trem endam ente reprim idas, el 
padre encarcelado v  to rturado, la m adre g o lp e a d », torturada y 
devuolta a su casa, allanam iento penódico  m m isericordc. 
destrucción de enseres, etc . y sin  em bargo son capaces de 
actuar, de pedir ayuda, de poner recursos de am paro, de 
contactarse con distintas organizaciones; en sum a, de seguir 
viviendo. Por eso h ay que poner extrem o cuidado  un la 
definición del problem a tal co m o  ha sido analizado: para quién, 
cóm o, cuándo, N o  es raro que el problem a central sea una 
mala relación familiar y  n o  la represión un sí. Son estos p u nto » 
v los recursos quu so busquen los que dejarán algún espacio do 
esperanza- Las familias n o s  dan lecciones sobre c ó m o  buscar 
solucionas, en ve z de lo contrario

Esto n o s  lleva .1 un perm anente cueshonam ionto, por 
lo dem ás saludable, sobre  lo real labor que cum plen los 
organism os asistcnciales de D erechos H u m an os May que 
poner especial cuidado en cosas com o “ recuperación in te g ra r, 
"daño p sicológico", ote que n o  son m ás que etiquetas lafguien 
Q u e  declara algo a alguien) que pueden entrabar la busquoda 
de recursos Siem pre aparece detrás una concepción lineal de
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la asistencialidad (* Y o  d o y  • tu  recibos"» que puede no oenerar 
soluciones en absoluto.

Esto es tam bión válido en la atención de niños. C o n  los 
niños es fácil y  natural entrar en una relación de dependencia 
M á s aún. serfa absurdo pretender independencia, responsabili­
da d , com pro m iso , el darse cue nta , etc.

S in  e m ba rgo , todo niño tiene un adulto a su lado 
(cua nd o m enos la m ayoría l con el que s í es esperable y 
necesario co n -ve rsa r en estos térm inos. C o n  ese adulto 
p o de m o s cxiflir co m pro m iso  de cam bio  en torno a la problem á­
tica del n iñ o . D e esta m anera n o  alejam os a los padres de las 
soluciones con sus hijos y  depositam os on ellos toda la 
confianza y  la responsabilidad p o r esa solución.

Es buono reiterar una vez m ás que el principio básico 
que debe m o ve rn os os la confianza en el otro.

Esta es la base de toda con vive ncia  hum ana.

182



Bibliografia

Flores. F. M an a ge m e n t and com unicntion  in this office of the 
future. H erm enet Inc San Francisco. C A  1982.

M aturana, H  Reality: Th e  search  for objectivity o r the Q u e s t  

for a com pelling argum ent Irish Jo u rn a l of P sych ology, vol. 9 
(1 ). p p  2 5 -8 2 . 1 9 8 8

M aturana. H  O n to lo u v  of observing. Th e  biological founda^ 
tions of self-consciousness and the physical dom ain  ol 
existence“ M ecanograti3do, sin p u b lic a r

M aturana. H  y  Varela. F El 3rbol del conocim iento. Editorial 
Universitana. Santiago. 1 9 8 4 .

M aturana, H . y Varela, F . D e m dquinas y seres vivo s. Editorial 
Universitaria. Santiago. 1 9 7 3 -

P6re2 J .  D indm fca familiar y represifln polftica. P ID EE 1 986

W eatdand. J . .  F isch. R . y  Segal, L. Th e  tactics for change 
Jo ss e y -B a ss . Publ. S a n  Francisco. C A  1985

W .nograd, T .  y  Flores. F Understanding com pu ters  and c o g n i­
tion. A blex. N o rw o o d . N .J  1 9 86 .

1 8 3



Proceso de R eorganización V ila l en Fam iliales de 
D etenidos - D esaparecidos'

Ju a n  M anuel Pérez Franco 
G iona D uarto Castro

Throo yuars r>f psychoth e/ap e u I k ;  worA with tam tty members of
m issing political prisoner*  art- the bastf tor tha anafysis o t the
complex process o f nesiructurm g tfier lives
fo r  this w e  rate into account the family Situation previous to the
arrest o f the mkstrig person and the circumstances at that
moment
Psychotherapeutic change is considered possible only it the 
fam Jy has been able fo break with the past or pnrsent cireum 
stances that led to thrs situation
Children tire less affected it the j dulls surrounding them are 
protective enough during their d cw h prnenm i yairs With adults 
instead. the process «  more ddfiCUit They need to deal with 
guJt. anger, and other feelings that they might have had 
previously Io the traumatic experience
Families cannot In/e the bereavement process m a normal way. 
since there a  no evktencf o t death m a strict sense. Their 
bereavement transforms then m a complex vita! reorganization, 
in which the demands tor fustice p h y  o key rofe 
The acceptance o f the death uf the nm xing m em ber is not then 
the therapeutic goaf hut the onset of changes that wtH allov. 
aid/yiduaf growth to each family member

Presentado en el II C ongre so  Nacional de Psicología 
Santiago de Chile, m ayo 1 9 87 .
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Introducción

D espués de troco «ñ o s  de gobierno militar son pocas 
las personas que » u n  abrigan du das sobre la existencia de 
personas que fueron detenidas v  que posteriorm ente "d e s a p a ­
recieron" La Vicaria de la Solidaridad registra 7 6 7  nom bres en 
esa situación v  la A gru p ación  do Fam iliares d e  Detenidos 
D esaparecidos sup on e  que esta lista es bastante m ayor, 
porque h ay regiones -sobre todo rurales- donde las lam illas no 
han denunciado el hecho

C ada n o m b re  en esa lista significa u n  m u n d o  de 
relaciones fam iliares, do am istad y  do trabajo que so vió 
profundam ente  alterado desdo que n o  se tu vie ron  m is  noticias 
de aquella persona. May nom bres de padres y  m adres, de hijos 
tíos, abuelos, prim os, herm anos y  herm anas. H a y  nom b re s de 
am igos, de con ocidos, de vecin os H a y nom bres de obreros, 
artesanos, cam pesinos m ódicos, estudiantes, com pañeros de 
c u rs o  D o  ellos nada so sabe Se  esperan todavía m uchas 
respuestas. N inguna autoridad responsable de los hechos ha 
•lado alguna explicación, Lo  que existe son sólo conjeturas

D esdo 1 9 8 0  la Fundación P ID EE ha trabajado con los 
hijos do detenidos desaparecidos, lo que ha perm itido al Equipo 
do Salud M ental acum ular alouna experiencia en la aproxim a­
ción clínica a los problem as y vivencias de esos niños, la 
m ayoría |óvenus en la actualidad. P ID EE registra una población 
total de 1 6 4 7  familias, do las que 2 6 7  han Inuresado por tener 
algún m iem bro de ellas dctenidc-dosaparocido. A lgunas de 
esas familias han solicitado atención de salud m ental por los 
problem as m ás diversos, y es en base a estas consultan 
realizadas a lo largo de los años que p o du m o s sistom atitar lo 
que fiem os visto y trabajado co n  estos niños y  adolescentes

La detención

La noticia de la detención ha llegado on form a muy 
variable a cada familia A lgu n a s lo han presenciado en la oropia 
casa o  en la calla, y  en esos casos n o  h ay duda alguna a  
otras familias la noticia llegó por testigos de la detención o
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personas que -estando tam bién detenidas- lo vieron en recintos 
de reclusión; v  sólo tiem po después, porque el detenido no 
estaba vivie nd o  con ellos precisam ente porqu e  suponía que lo 
buscaban A lgu na s familias sim plem ente no  han tenido ninguna 
noticia corno no  sea la ausencia de su familiar y  la sospecha do 
una detención. Incluso h ub o  algunas que presenciaron la 
detención sin saber que era una detención, porque on ella 
participaba un a m igo del detenido. H u b o  casos en que detuvie 
ron a m ás de un m iem bro de la familia (p o r ejem plo, herm anos 
v  padres, esposos, etcl, siendo posteriorm ente liberados 
algunos v  qu e da nd o los otros un calidad de dasaparecidos. Han 
soportado  la detención v  la tortura y s o n  testigos directos del 
trato dado a los otros. A q u í el hecho de la detención es 
evidente y esto parece condicionar una respuesta m ás resigna 
da en la familia, en cuanto  a que el tiem po que naso hasta 
sabor algo p u ede ser largo. En otros casos, al principio siem pre 
hay esperanzas de saber a corto  plazo qué sucedió A s í, hay 
ciertas diferencias on el conocim iento  del hecho a lgunos lo 
saben porque estuvieron presentes, o u o s  a tra vé s de testigos 
y otros nada m ás com o inferencia

Pero todas las familias com parten un hecho: (a incerti- 
dum bre com pleta  sobre el dostm o del detenido. Y a  a partir del 
prim er m o m e n to  las autoridades niegan tenerlo en su poder 
Los detenidos pasan a la categoría de * no -ubicados* sea cual 
aea la evidencia sobre su detención Nadie da respuesta pese 
a la intensa búsqueda y  peregrinaje do puerta en puerta. La 
familia teje diversas hipótesis sobre el destino y  paradero de su 
familiar. S u p o n e n  que está detenido y  croen quo su detención 
será tem poral N adie piensa todavía en la desaparición. Esta 
conciencia, c o m o  verem os, surgirá lentamente.

En general, los familiares m ás afectados por el hecho 
son los m ás cercanos al detenido: su esposa e hijos y los 
padres. El resto de la familia tiene relaciones variables, pero no 
es raro encontrar u n  dístanciam iento que a voces es b ru sco  y 
explícito. Los familiares cercanos suelen relatar que se sintie­
ron súbitam ente abandonados, pero sobre todo incom prondidos 
por el rosto de la familia. Escuchan explicaciones co m o  *él se 
la buscó* o  de una absoluta incredulidad: ’ andará en la
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guerrilla" o ‘ fum a dul p a ís ' Por ejem plo, la aparición de la 
'lis ta  de los 1 1 9 ' d onde el gobierno asegura que m urieron en 
enfrentam ientos o  "p u rgas partidarias in te rn a s ', es recibida por 
los familiares leíanos com o una confirm ación da lo que 
"sabían*; esto aum e n tó  en m u ch o s casos la distancia co n  la 
familia cercana del desaparecido.

H a y  esposas de desaparecidos que relatan quo sólo la 
familia del desaparecido (es decir, los sue gros y cuñados de 
ella) fueron solidarios v  c o m p a m o ro n  la angustiosa búsquoda. 
y en cam bio  encontraron incom prensión y  franco rechazo en su 
propia familia. La m ayoría  de los familiares piensa que el 
rechazo se debió al m iedo que la situación produjo, sobre todo 
en los prim eros años de la dictadura, dada la trem enda 
indefensión que los hechos hacían suponer Posteriorm ente, los 
familiares coreanos relatan que la situación cam bió  en la 
m edida que cam biaba la percepción social generalizada sobre 
los detenidos desaparecidos

Entre los familiares coreanos (esposas, padres, hiiosl lo 
m ayoría evidencia reacciones de gran ansiedad, sobre todo en 
los prim eros días después de la detención. Es frecuento un 
estado du parcial alteración de conciencia  La angustia (o 
invade todo y  se vu e lven  incapaces de vivencia r otros estados 
afectivos que no estén en directa relación co n  la desaparición 
Suelen relatarlo co n  frases com o. *mt* sentía en el aire*, 
"c o m o  en otra parte", 'e sta b a  co m o  a to n ta d a ' To d o  su 
interés se vuelca en la suorto corrida p o r el detenido. Imaginan 
los atroces m om e n to s  que está viviendo su familiar, fantasía 
tanto peor cuanta m ás desinform ación tengan y , sobre todo, 
dado el co n te x to  do horror de testim onios de personas que 
sobrevivieron  a la tortura . Q uisieran poner térm ino pronto  a esa 
angustia y  tener alguna noticia, pero sus esfuerzos son absolu 
tam ente vanos. Cada fracaso refuerza la sensación de indefon 
sión absoluta, y  la im punidad q u e  tienen los ¿prehensores. El 
largo peregrinar p o r cárceles, centros de detención, organismos 
de iglesia, cuarteles, va consolidando la angustia que se vuelvo 
p o co  a poco crónica, co m o  u n  hecho m á s con el que hay que 
vivir.
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A  la angustia por la s u e n o  del desaparecido se agrega 
el m iedo por lo que pudiera ocurnrles com o familiares do un 
detenido. El m iedo sé extiende a los quo están ce rca : hijos, 
am igos A lg u n o  de ellos podría ser el próxim o.

En esta etapa los niños suelen quedar abandonados. 
Pierden a su padre Icón m a yo r frecuencia han desaparecido los 
padres) y  tam bién a la m adre, quo ahora está entregada por 
entero .1 la búsqueda del padre. A  veces un herm ano m a yo r se 
hace cargo de ellos, o  un vecino u otro familiar lo s  roles en la 
familia sufren una íransform aciún dram ática. A lgu ie n  debe 
hacerse cargo de la m antención económ ica, ya que el padre es 
tradicionalm ente el proveedor en nuestra cultura Lo s  herm a­
nos m ayores o  la m adre deben buscar trabajo con urgencia, 
abandonar estudios, e tc . A  voces un abuelo asum e u n  rol 
paterno y entrega un aporte e co n óm ico. Esta profunda 
alteración do roles está adem ás m arcada por el estado do 
intensa ansiedad que dom ina a la familia, (Jel quw intentan 
m arginar a los m onoros co n  el recurso de ocultar o falsear los 
hechos. So  los entregan trip licaciones co m o  *al papá so fue a 
trabajar a otra c iu d a d ' lo quo está en abierta contradicción 
con el clim a general de ansiedad y que adem ás hace surgir 
dudas on los n iños: "¿ y  por qué se luo sin despedirseJ *. "¿es 
que ya no m e qu ie re ?", *¿por qué no escribe?".

En un tiem po m ás o  m enos prolongado, las familias van 
asum iendo esta contradicción  y  term inan por dar alguna 
inform ación sobre lo quo saben Pero nunca es com pleta, ya 
que tam poco la tiene el adulto  y la m ayoría de las veces los 
niños sólo llegan a un conocim iento  a través de signos 
■ndirectos conversaciones escuchadas al pasar, deducciones 
lógicas en la m edida que s o n  m ayores, etc. A u n q u e  algunas 
familias hablaron a los niños (y  a los adultos) enfrentando sus 
temores, lo m ás frecuente es que no lo hayan hecho nunca 
Para los n iños, el padre p o r largo tiem po es un ser inmaterial, 
prohibido, doloroso, por lo dem ás, para los adultos Luego de 
>m tiem po variable se llega a una situación de secreto com par 
t»do entre los m iem bros do la familia, sobre lo d o  en el plano de 
los sentim ientos hacia y a causa do la situación de desapari­
ción To d o s  saben, pero nadie habla

189



A lgu na s familias nucleares del desaparecido se disgre ­
gan. la esposa tom a s u s  niños m enores y  se traslada a casa do 
lam iliaros y  m anda a los dem ás hiios a otros lugares Lo 
asum en co m o  una form a de p rotección, dada la inseguridad y 
el m iodo que pueda ocurridos algo. En general, m ientras m ás 
cercana v  brutal resulto la detención, parece provocar m ayor 
desorganización familiar S in  em ba rgo  n o  os la única causa 
Fam ilias que podrían haborse d isgregado no lo hicieron porque 
no disponían de recursos familiares ni am igos y  ol resultado fuo 
la aglutinación de la familia nuclear, o de ésta y la familia de 
origen del desaparecido.

La D esesperanza y  la O zo n iz a c ió n

En tiem pos m á s o m enos variablos, las familias parecen 
resignarso a que la espera y la búsqueda serán largas D entro 
del prim er y segundo m es. la m ayoría ha to m a d o  conciencia do 
la detención y de lo que eso puede significar para s u s  vidas Es 
el final del período de crisis angustiosa, que va  dando paso a 
una desesperanza m ás o  m enos m arcada. H a y  relatos com o 
"tenía la seguridad do que ya  no dependía d e  buscar m ás o 
m onos, n o  dependía do nosotros, estábam os a m erced de ellos 
(la D IN A  y otros organism os de s e g u n d a d )". (M u je r de 2 7  
a ños; 16 años cua n do desaparece su horm ano)

El prim er aniversario de la desaparición parece cond icio ­
nar una nueva respuesta familiar La m ayoría  ya  ha com enzado 
su trabajo organizativo  on lo que seria la futura A gru p a ció n  do 
Fam iliares de D etenidos D esaparecidos IA .F .D .D .)  En eso lugar 
no encuentran respuestas, pero s í pueden colectivizar el dolor 
y la solidaridad A u n q u e  co n  el transcurso de los años la A F D D  
será evaluada en form as m u y diversas, en ese m o m e n to  so 
convierte  en la base do a p oyo  afectivo, h um a no y  social para 
todos los que concurron a ella D urante el año transcurrido, y 
en buena parte debido al trabajo colectivo  on la organización 
los familiares cobran lentam ente conciencia  que los detenidos 
están desaparecidos, sobre todo al com pro b ar que las situacio­
nes son únicas y  parecen responder a una política represiva 
coherente. M u c h o s  declaran quo al año de la desaparición
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pensaron en la posibilidad que su familiar estuviese m uerto. Por 
ejem plo: "se n il la m uerte do mi herm ano cerca*, y  agrega: 
"p e ro  n o  só de dónde nació otra vez la esperanza (do uncon 
trailo vivo)*  (M ujer. 2 7  años on la entrevista). S in  em bargo, 
esta m ism a persona a los d o s  años parece considerarlo 
definitivam ente m uerto . ‘ C reo  que y o  lo m até un p oco. Creo 
que to dos lo hicim os (se refiere a la familia). D e  alguna 
m anera, uno tiene que asum ir que n o  va  .» ver nunca m,1s a la 
persona*. Es notable la persistencia de la duda sobre la m uerto 
pese a las declaraciones

Pero en otros casos los familiares no aceptan la posible 
m uerte Estos parecen ser m ayoría , por lo m enos en esta 
época. La búsqueda afanosa para ellos no se ha detenido, 
aunque ahora esta m as organizada y ya no  les consum e  casi 
todo el día y  to dos los días com o fue en un com ienzo. May 
casos en que esta búsqueda se prolongó por años. U n  hom bre 
que pierde a su m ujer, recién transcurridos cinco años relata: 
“ C o m e n cé  a darm e cuenta que debía seguir viviendo, debía 
trabajar pues todos i>sos años sólo m e bastaba tener dinero 
para llegar a la Vicaria. Pense que debía seguir vivie nd o  por mi 
y p o r nuestro hijo que ya iba al colegio y tonía m ás necesida­
d e s ’  Esta posición de a lgunos familiares les lleva a cuestionar 
los principios de la A F D D  y determ ina algunas deserciones, 
a unque se m antiene co m o  organización.

De la Ideo de M uerte  o lo Idea de Justicia

C o m o  ya  señalam os, en tiem pos que tam bién han sido 
m u y  variables -aunque nunca m enores de un año- los familiares 
com ienzan a pensar en la posibilidad que el D etenido D esapare­
cido esté m u erto  La idea resulta incom patible co n  el deseo de 
encontrarlo co n  vida y  surgen una serie de contradicciones en 
el vlve u cia r de ca da  familiar,

El h e ch o  fundam ental os la ausencia de evidencia 
.suficiente N o  hav cadáver no  hay te stigo», nu h ay explicacio­
nes que surjan de alguíon co n  autoridad. No hav nada m ás que 
la propia racionalidad en térm inos de atribuir posibilidad real al
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(tocho de 1.1 m uerto. " Y o  decia. si está m uerto, que me 
m u esiron  el cadá ve r" (H e rm ana  do un detenido desaparecido). 
"Tie n e n  quo ostar m uertos, con tanto tiem po* (esposa de un 
detenido desaparecido). 'Y o  pienso que lo m ás probable es que 
estén m uertos" (hijo de un detenido desaparecido; tenía un año 
seis m eses cua n do desapareció su padre). Sin excepción, los 
familiares reconocen tenor una esperanza de verlos con vida 
cuando s o n  presionados p o r el entrevistador. "T e n g o  una 
e spe ra nza ....ch iqu ita  (río )" (esposa de un detenido desapareci­
do!. " A  veces m e vienen dudas Si está v ivo , debe tener un 
trauma total, irrecuperable" (hijo de u n  detenido desaparecido; 
tenia dos años cu a n d o  desapareció su padre). La idee do la 
m uerte surge m ezclada co n  la idea del horror por el que pueden 
haber pasado los detenidos desaparecidos. Pudiera pensarse 
que la idea do m uerte  es m ás fácil de acopiar que la de un 
horror inconm ensurable, infinito, generada en la fantasía do los 
familiares. "H o  pensado que, aunque apareciera, n o  podríam os 
seguram unte estar juntos porque sería una persona com pleta ­
m ente distinta .,, quizás en qué condiciones estaría". (Esposa 
de un detenido desaparecido, ticno una nueva pareja y  respon­
do en relación a qué ocurriría si ahora volviese su m arido!.

Pero la com pleta ausencia de evidencias deja en prim er 
plano una fantasía ilim itada. La m uerte  podría parecer un alivio 
on estas circunstancias, sobre todo en aquellos familiares que 
tuvioron acceso a alguna inform ación sobre lo que estaba 
pasando con « I  dotenido. 'S i  había tanto sufrim iento yo 
preferiría que estuviera m u erto , si n o , era c ru e l". lEsposa de un 
detenido desaparecido).

S in  em bargo la declaración de m uorte  se enfronta con 
m últiples contradicciones La prim era es que n o  es posible 
declarar una m uerte co n  com pleta ausencia de evidencias, El 
familiar siente quo traiciona un tácito co m pro m iso  con ol 
desaparecido, consigo m ism o y  aun co n  la A F D D . "Y o  no voy 
a declarar su m uerto presunta. Sería c o m o  m atarlo" (esposa de 
u n  detenido desaparecido). La declaración de m uerte  es sentida 
co m o  un descargo de responsabilidad do los culpables, cosa 
que ninguno quiere. Esta es una situación límite.
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A q u í es donde la idea do m uerte se engrana poco a 
poco co n  la idea de justicia. El siguiente diálogo, extractado do 
una sesión co n  una esposa de un detenido desaparecido, 
entrega a lgunos aportes para dicha com prensión:

Entrevistador: ¿Está v ivo , e n to n ce s7

Esposa: Ta l vez. N o  50. podría, es que es iod o
c o m o ...  (s ilencio ).. Y o  lo ún ico  que quiero es 
saber la verdad, quu algún día se siente alguien 
y m e diga lo que pasó.

Entrevistador: Entonces, no  están v iv o s ...

Esposa El deseo es verlos vivo s, poro pienso que la
verdad. S3ber la verdad, nos puede dar uunqu» 
lidad. A  lo m ejor enlrentar algo c o m o  lo de 
Lonquón".

Entrevistador: O  sea. pueden estar m uertos. ¿ N o  ha pensado 
en hacer una misa do difuntos o  algo así?

Esposa: N o. N o  quiero ahora misa do difuntos,
reconocer que están m uertos

Serla

Entrevistador Pero en el ca so  do que estén m u ertos. t  dónde 
están? A  lo m ejor sus cuerpos han desaparecí 
do. Ta l vez n o  haya en realidad n ingún  rastro 
de olios ¿ C ó m o  podría asegurar su m uerto?

Esposa Q uiero  pruebas

' lo n q u é n  es u n  lugar donde se encontraron cadáveres de 
algunos detenidos desaparecidos.
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S u p o n g a  que viene alguien y  le dico "y o  los vi, 
están m u ertos” Sup on ga  que es un oficial, 
alguien de arriba.

Q uiero  pruebas, quB m e  las avale alguien de mi 
confianza.

¿Los Trib u n a le s  de Justicia?

La justic ia ... be visto t3rito. tantos años lu ­
cha n do y no h ay respuesta co m o  debía ser, 
co m o  y o  pensaba que tenía que ser Ta l vez 
co n  la que y o  con ocí co m o  justicia esto no 
debería haber pasado. La gente  quo m ata está 
libre y  la quo piensa está presa. Es una situa ­
ción  loca. Veo a los m inistros ide la Corte» 
co m o  corderitos Los m inistros de la Corte  no. 
n o ...

Saber la verdad, exigir justicia, pasa a tom ar el lugar de 
la conciencia de la m uerte  El dram a de esta situación es que 
no h ay prueba de m uerte  y  los famiüaros se ven obligados a 
’ m atarlos un p o co " por sf m ism os Y  adem ás, todas las 
exigencias d e  verdad y  justicia son continuam ente defrauda 
das A  lo que se agrega la tenebrosa e ilimitada fantasía de lo 
que puede haberlos sucedido y  que aún puede estarles 
succdiondo.

El procoso psicológico seguido por los familiares va 
desde la conciencia  de desaparición, pasando p o r el horror, la 
m uerte n o  aceptada, la im posibilidad de respuesta y do justicia 
hasta la situación actual. La prim era reivindicación es hoy 
"saber la v e rd a d ', no im porta cuál sea. ni cuá n  horrible pueda 
ser En esta exigoncia se ha vaciado todo el largo proceso 
vivido  en estos años, y parece ser una m anera racional do 
vo lve r a la norm alidad La solución 'ju s tic ia ' perm ite retomar 
el contacto  con la vida, rehacer pareja, o te ., sin necesidad de 
tener presente en la cobdianoidad el problem a de la posible 
m uerte de los detenidos desaparecidos.

Entrevistador:

Esposa:

Entrovistador:

Esposa:
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Pero h ay situaciones en las que el problem a aparece 
Cualquier h e ch o  que desequilihrc la familia -una nueva repre 
sión una fuga? noticia sobre la suerte de algunos detenidos 
desaparecidos, problem as escolares en los n iños, adolescentes 
que se ind ep e nd iza n - reactiva un problem a de indefiniciones, 
a veces nunca enfrentado co n  relación a la ’ real" m uerte  del 
detenido desaparecido, la que habla sklo convoniontom ente 
desplazada por la exigencia de justicia

Entonces la familia suele solicitar atención m édico- 
psiquidtrica, v  e sto  onfrent.i al trabajador de salud m ental con 
el problem a de qué hacer, qué tipo de terapia utilizar, co n  qué 
objetivos.

lo s  N iños

N o  obstante habernos reforido m ás arriba a los niños, 
pensam os que es im portante describir algunas observaciones 
enfocadas directam ento a ellos.

C o m o  va lo señalábam os, durante los prim eros m eses 
tras la detención los niños sufren, adem ás, el ’ a b a n d o n o “ o 
separación del padre no  detenido que so aboca a la búsqueda 
del desaparecido Suele haber cam bio de roles en la familia, 
cam bio de la porsona que lo atiende. En general la familia vive 
en form a caótica, n o  habiendo un espacio de acogida a las 
dudas, dem andas v  sentim ientos del niño, n o  siendo com pren 
didos m u ch a s veces en sus reacciones aparentem ente no 
concordantes co n  la aflicción, co m o  en el caso de la agresivi 
dad

En to dos los m enores se ha observado el tem or a la 
pérdida del otro  padre. Frente a este tem or nadie puede 
asegurarles nada Ion una familia están desaparecidos el padre, 
el abuelo, un tío v  tina tía del menor»

El entorno social ta m p oco  os favorable A l contrario, es 
am enazante La detención política no sólo tiene n e sgó s para el 
detenido N o  es posible preguntar Es necesario ocultar 
sentim ientos v  dudas a am igos, profesores, etc Esto ha 
vanado co n  el tiem po, en la m odida que h av m a vor conciencia 
social de estos hechos
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Sahum os quo el curso  quo tom on los procesos p sico ló ­
g icos en el niño fronte a la pérdida de un padre depende 
básicam ente de la con ducta  que tenga el padre que queda con 
ellos, pues el n iño tiene m enos recursos que los adultos para 
elaborarla y habitualm ente no  dispone de elem entos político- 
ideológicos que perm itirían m a yo r coherencia  en su explica' 
ción Ta m b ié n  depende de las relaciones familiares después do 
la pérdida, de la edad y  de la inform ación que se le entregue 
IB o w lb y . 19831.

Va nos referim os al caos familiar y  a las condiciones on 
que se encuentra la m adre, generalm ente im posibilitada de 
responder La inform ación quo ro o b o  el m enor dependo 
básicam ente de los adultos cercanos

Lo que so ha d ich o  a los m enores va desdo el oculta- 
m iento y  m argtnación del p roceso que v ive  la familia con el fin 
du protegiólos, hasta la entrega de toda la inform ación que se 
tiene, que por supuesto  no  es suficiente. U n a  m adre, por 
ejem plo, explica el ocultam iento  a su hi|a "p orque estaba m u y 
c h ic a ' La niña tonta 2 años 8  m eses cua n do desapareció el 
padre, y  o su herm ano m a yo r que tenia 4 años 7 m eses se le 
inform ó que el padre estaba detenido 'p o rq u e  él ya preguntaba 
y no podía ocultárselo, m e acom pañaba a voces a hacer 
trá m ite s ' D urante el tiem po que a la niña se le ocultó  la 
detención (m ás de un año>, actuaba c o m o  si el papá llegara 
realm ente a la casa: le abría la puerta, co nversaba co n  él. etc.

En relación a la edad que tienen los niños cuando 
acontece una pérdida, p odem os suponer que m ientras m enor 
sea el niño el v ínculo  co n  el padre es m á s difuso ya que su 
capacidad de considerar una figura-objeto  independiente de 
ellos es un proceso gradual En los niños m enores de dos años 
n o  h ay recuerdo de los padres. En los m a yore s (alrededor de 
los 4 años) existen recuerdos que verbali?an U n  adolescente 
Ique tenía 4 años 7 m eses en el m om ento de la detenciónl 
d ice: “ D e mi papá tengo co m o  fotografías* y n o s  relata una de 
ollas.

P ensam os que la im agen del familiar desaparecido 
depende m ás de aquella transm itida por los adultos que la que 
tienen por sus propias vivencias.
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Hasta quo surge  conciencia de desaparición (pérdida) 
en el m enor, transcurre un tiem po largo, m uses, a veces un 
año o m ás. pero  d u ra nie  esto tiem po el n iño vive  la ausencia 
del padre co n  confusión  y contradicciones. Incluso, a voces 
dentro  de la m ism a familia dos adultos responden en form a 
distinta. U n  adolescente v iv ió  .iños la contradicción  entre su 
m adro y la abuela paterna Im adre del detenido desaparecido) 
Esta últim a afirm aba que su hijo aparecería alQún día y  la 
m adro no. El niño se debate entre am bas opiniones. ¿Q ué 
piensa él m ism o? Es m a s fácil aceptar que aparecerá, es m enos 
doloroso, pero al m ism o  tiem po hace conjeturas, tiene acceso 
a m a yo r inform ación. D urante m u ch o  tiem po opta por no 
hablar del padre, no  oscucha. no quiere saber nada. En una 
sesión su herm ana le dice: "lo  de mi papá podría ser que 
estuviera m uerto. Podrían ser m u ch a s cosas Y  no era la única. 
N o  estaba sola. Lo  qun m ás necesita uno es el a p o yo  de toda 
la ga n te . La quo m ás m e consoló  fue mi m am á, cua nd o yo  me 
ponía a llorar por el problem a To d a  la gente nena derecho a 
llorar . u n o  puede d e s a h o g a ra  Si tú to pones a llorar nn 
im porta p o rq u e ... no Im porta T e  debe dar vergüenza A s i tu 
[»o b le m a  sale para afuera. S i lo dejas guardado te vas a llena» 
de am argura toda la vida. En cam bio asi no. Y  no sería el 
prim er h o m bre  que llorara por una razón. T ú  esperas que ni 
papá llegue un día y toque la puerta diciendo: "H ola  hijos, aquí 
estoy" Y  te vas a quedar hasta los noventa años esperando 
que llegue el papá Llegaste al tiro a la solución y  te co n fo r­
maste co n  oso. ¿P or qué no  piensas que a lo m ejor está 
m uerto? Si piensas que está m u e rto .,. Q uieres pensar que está 
vivo y n o  quieres darte cuenta que a lo m ejor n o  está vivo Es 
m ás fácil porque asi n o  vives el dolor. T e  dt-hendes de la 
verdad".

En general, a pesar del ocultam iento y do las contradic­
ciones. los m enores co m pru nd e n  y  aceptan que so les haya 
falseado inform ación para protegorlos

H e m o s  observado en ellos tam bién una tendencia a 
"proteger" a los adultos, aceptando la norm a del silencio o  
evasión. A  pesar de q u e  cua nd o la m adre se "resigna" v  com  
prende que la aparición no  dependo de su búsqueda -to m a n d o
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m a yo r cercanía con los hijos- no ontrega el espacio para 
com partir y acoger sentim ientos del m e n o r El silencio os lo 
m ás frecuente; hablar provoca  dolor.

C o n  respecto a la figura sustituta hem os ob se rva d o  que 
los niños en goneral tienden a buscarla y  la aceptan Si esto 
sucedo co n  un m iem bro de la familia (abuelo o  tío) no  se 
generan contradicciones, pero  si la m adre tiene nueva pareja 
es m ás difícil. "¿ Q u é  pasa si se aparece el p a p á ’ " es una 
pregunta frecuente en los m enores y  difícil do respondor. Los 
niños crean lazos fuertos con ol n u e v o  padre, lo que a veces 
genera culpas y  am bivalencia

C u a n d o  h o y  se preguntan p o r el detenido desaparecido 
la incertidum bre se m antiene. En una pareja de horm anos cuyo  
padre os detenido desaparecido y la m adre m uere 10 años 
después de la detención de él. victim a de una enferm edad, su 
hijo adolescente (1 7  años) dice: "Y o  sé que m i m am á m urió, yo 
la v i .. .  con  el papá es diferente, sé que n o  e stá ...L le go  a dos 
conclusiones . a veces que está v ivo , a veces que está 
m u erto  . . .  una sufre  porque siem pre tiene la esperanza Es 
m ejor pensar que está m uerto porque, ¿qué sa co  co n  hacerm e 
ilusiones? M i m am á lo bu scó  tanto y  no lo e n co n tró .. Y o  
quisiera que alguien q u e  esté seguro m e diga que mi papá 
m urió, y  sólo ahf v o y  a sa b e r..."

Ella se debate frente a dos posibilidades que n o  se 
resuelven y son am bas dolorosas. S i el padre está v ivo  ¿cóm o 
está? ¿Por qué n o  se com unica  con ellos? Si está m uerto, 
significa aceptar la pérdida definitiva y  no tener esperanza do 
volver a verlo.

H o y  esos m enores son adolescentes o  pre-adolescentes 
que han sufrido la pérdida de un ser am ado y  necesitado por 
ellos. Están m arcados por el significado social, familiar e 
individual de aquella. Crecieron y se form aron en u n  entorno 
p o co  apto para la ulaboración de dicha pérdida, siguiendo un 
p roceso m u y  prolongado, adem ás, en el tiem po.
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La psicoterapia co n  familiares de detenidos desaparecidos

La crónica  situación do indefinición, am bigüedad v 
frustración que viven  los familiares de detenidos desaparecidos 
rio les perm ito reconocer con facilidad un quiebre personal 
H an debido con stru ir sólidas prem isas, generar u n  enorm e valor
V tolerancia para soportar esta situación por anos (do 28 
familias que solicitan a p oyo  m édico psiquiátrico un dos años de 
trabajo, 1 9 8 5 -1 9 8 6 . pocas lo han hecho con anterioridad) 
Debe considerarse quu n o  hablan transcurrido m enos de 9  o  10 
artos desde la dosapahción. por lo tanto hay allí 9 ó 10 años de 
tolerar esta situación s i»  declarar un quiebre personal Esto  es 
explicable a partir do la discusión anterior. N o  hay un hecho 
claro que pon go  térm ino, no al sufrim iento, sino a la esperan/a 
M ientras fa esperanza se m antiene n o  h ay espacio para 
declarar un quiebre.

Sin e m bargo, ul largo tiem po do incerfidum bre tra n scu ­
rrido y  el im p a cto  de otros hechos logran fracturar la elaborada 
defensa que generalm ente aparece com o exigencia de justicia.

D e 2 8  consultas recibidas entre 1 9 8 5  y 1 9 8 6 . 2 6  son 
de adolescentes de 13 años, con similar proporción de 
hom bres y  m ujeres. Estos eran niños entre 0  y 13 años en al 
m om ento de la desaparición do algún familiar directo- To d a s  
las consultas podrían calificarse de problum as cond uctua le s en 
un adolescente Esto  implica algún trastorno de relaciones en 
el hogar.

D e las 2 8  familias quo consultaron 2 2  tenían ¡ti padre 
desaparecido, en las otras era un herm ano, la m adro. un tío o 
algún abuelo. De m anera quo había 2 2  m adres quu perdierun 
su pareja. D e  ellas, sólo 5  habían hecho una nueva pareja 
estable. Las otras 17 n o  lo habían hecho. 14 no habían tenido 
ninguna pareja, y  o tras  3  habían tenido parejas inestables Una 
de ellas. Incluso, tenía una nueva pareja quo había sido 
detenida en un violento allanam iento al hogar y que a ctu alm e n ­
te es preso político.
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D e los 2 2  niftos* que perdieron a su padre, u n o  había 
perdido adem ás a su m adre victim a de una enferm edad. Una 
niña había perdido a su padro ejecutado v  a la m adre desapare­
cida

Tu v im o s  la oportunidad, adem ás, de entrevistar a un 
niño quo tenía a su m adre desaparecida y vivía con su padre 
junto  a su nueva pareja, y  a dos herm anos que habían sido 
abandonados por su m adro varios años antes do la desapari­
ción del padre. N o  los hem os incluido en la estadística por no 
haber consultado espontáneam ente.

A  esto podem os agregar las entrevistas con familiares 
ejecutados (n o  desaparecidos) on distintas circunstancias, a 
una familia quo perdió al padre (m u erto  en otro  país), v  que fue 
considerado desaparecido p o r seis m eses hasta quo so 
confirm ó su m uerte, y  a todos los m enores que tienen a alguno
o  a a m b o s padres presos p o r m o tivos políticos

T o d a  esta casuística perm ite establecer com paraciones 
con las que es posible olaborar hipótesis sobre el m o d o  de 
com portam iento  de las familias y  de los m enores familiares de 
detenidos desaparecidos y , sobre todo, desarrollar algún 
m odelo de aproxim ación psicoier3péut¡ca.

S e  habla de pacientes índices. Las familias tienen un 
prom edio de 3  hijos.
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El siguiente cua d ra  m uestra oí n úm ero d e  sesiones por 
cada caso:

N úm e ro  de sesiones por paciente 
(M e n o re s  familiares de detenidos desaparecidos)

1 sesión : 4  casos
2 sesiones : 3  casos
3  sesiones : 4 casos
4  sesiones : 2 casos
5 sesiones : 3 casos
6  v n>ás (hasta 26) : 12 casos

To ta l 2 8  casos

Las sesiones tuviuron múltiples m odalidados: el 
adolescente solo, Ci y  su m adre, la familia co m pleta . La 
petición oe atención m édico-psiquiátrica se da por un problem a 
que sólo m arginalm ente (o  de n ingún m odo) esta relacionado 
con la desaparición.

La prim era consulta m uestra por lo general una familia 
que parece hsber resuelto el problem a del detenido desapareci­
do -generalm ente el padre- v que en realidad trae a consulta al 
hijo que tiene diversos problem as escolares, ha bajado su 
rendim iento o  está "m u y  rebelde" en la casa. Puede ser una 
enuresis crónica  de difícil tratam iento, una preocupación por 
las consecuencias de un allanam iento reciente, una conducta 
agresiva, retraída, etc

N o  surge  con facilidad la c o n v o c a c ió n  en to rno  al 
detenido desaparecido. O . si ocurre, es desde una perspectiva 
objetiva que m ás bien describe hechos que vivencias La 
familia, adem ás, no ve relación entre la consulta v este hecho. 
Sin em bargo c o m p ro b a m o s que. sin im portar de lo que se 
hable, se term ina por m encionar la desaparición, (o que 
m uestra cuá n  actual es el problem a pese a los artos tra nscu ­
rridos.
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En la m ayoría do los casos se siguo u n  "itinerario": el 
problem a (quiebre) actual sensibiliza a la familia, le perm ito 
preguntarse por sus com pro m isos, preguntarse por la c o n s tru c ­
c ión  de la realidad que tienen, preguntarse por los m ecanism os 
que se han seguido para llegar a lo que son . Esto es una 
autoconciencia en que cada m iem bro familiar colabora on la 
m edida que se interroga a si m ism o generando un espa oo 
donde n uevas preguntas {y . en consecuencia, nuevos co m p ro ­
m isos) son problem as la  pregunta clave es: ¿ C o n  que realidad 
están com pro m e tidos? El resultado fmal depende fuertem ente 
de la profundidad del quiebre que los haya hech o  consultar 
tam bién dependo de la capacidad del psicoterapeuta de 
"conducir* a través del quiebre para im pedir ta generación de 
rospuestas autom áticas.

La psicoterapia se ha desarrollado en »orm a m uy 
em pírica, co n  ciertos presupuestos que han sido cuestionados 
a cada paso para llegar a s u  estado actual

El presupuesto básico era que el h echo de la desapari­
ción no podía haber dejado incólum e a nadie. Sin em bargo, 
siem pre nos sorprendió la entereza con que habían afrontado 
todos estos años estas m ujoros v  sus hijos. D e allí elaboram os 
la hipótesis d e  la justicia co m o  sustituto  do u n  duelo que nunca 
existió.

E) segundo presupuesto era que la soledad casi 
absoluta d e  las m ujeres no  podía ser considerada un hecho 
norm al pero -ya  que se daba en una altísima proporción- había 
que buscar un m ecanism o lógico dada s u  particular situación 
vital. Este m ecanism o pareció ser el co m pro m iso  con el 
desaparecido ' y la im posibilidad de rom per una esperanza de 
verlo otra vez La justicia y la esperanza han juga do  un papel 
im portante on la m antención m enos dolorosa de una situación 
de soledad.

’ V éanse, por ejem plo, form as m ás o m enos patológicas de 
enfrentar la desaparición: A m in ta  T ra ve rs o . Elaboración del 

duelo en mujeres de detenidos desaparecidos- . M em oria  para 
optar al titulo de Asistente  Social. Universidad Católica, 1386
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El tercer presupuesto  es que los niños han debido 
recibir m u y  directam ente la influencia de sus m adres en cuanto  
a la idea de su padre y  a involucrarse afectivam ente co n  esa 
Idea. S u s  cond uctas, sobre todo sus "co n d u cta s  problem as", 
deben estar en congruencia  con el desarrollo du la familia del 
desaparecido. N os ha llam ado la atención, por ejem plo, el caso 
de una niña que llora intonsam ente al evocar la figura del padre 
desaparecido de! que n o  guarda recuerdo a lg u n o  A s im is m o , y 
co m o  com paración, el caso do dos herm anos c u y o  padre está 
desaparecido y  del que sólo la m nyor guarda recuerdos. El 
m enor tenía sólo diez m eses en el m om ento de la detención 
Luego fallece la m adre  debido a una enferm edad D urante  una 
sesión, am bos herm anos evocan la figura de sus padres, pero 
en tanto la herm ana m a yor se co n m ue ve  por a m bo s el m enor 
sólo lo hace por su m adre; siendo casi Inexistente el c o m p ro m i­
so afectivo  co n  su padre

Pero para llegar a m odificar la realidad familiar y 
cam biar su co m pro m iso  co n  ella, se requiero dol e lem ento del 
quiebre Si éste falta no  es posible un cam bio  sustancial 
Señalam os y3. por ejem plo, que m uchas familias consultan  por 
un problem a puntual do algún hijo: falta de concentración on 
el colegio, m alas relaciones con com pañeros de cu rso , baja 
responsabilidad en tareas dom esticas, enuresis secundaria, etc 
Pero éstos son definidos, precisam ente, com o problem as 
puntuales. En tal caso, la familia suele abandonar la psicotera­
pia en pocas sesiones

Por el contrario hay familias que se sienten m uy 
Involucradas en el problem a. C o n  óstas es posible obtener 
cam bios m edulares y, pensam os, a m ás largo plazo (nuestra 
experiencia sólo llega a tros años; las familias siguen en 
contacto  co n  la institución a travos de asistentes sociales y  el 
program a de salud física) Es posible, en cualquier caso 
"negociar" ol cam bio, es decir, procurar que la familia se 
involucre en el quiebro.

U na  ve z que la tamilia so ha acercado al quiebre quo 
lúe la desaparición, afloran afectos fuertem ente guardados A 
veces es necesario un trabajo intenso, heterodoxa, de técnicos 
múltiples que perm ita poner a la familia en con ta cto  co n  esos
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afectos H e m o s procurado croar un espacio dondo com partir 
sentim ientos, donde cada uno tenga perm iso para expresarse 
pero sim ultáneam ente presionando hacia esa actitud. En un 
cierto m om ento, la familia llega a declarar el quiebre que le ha 
significado la pérdida. Esto es a ve ces m ás notorio  en el 
adulto, generalm ente en la m adre.

La declaración del quiebre perm ite to m a r conta cto  con 
la realidad, y específicam ente la realidad de que el padre (o 
quien sea) está realm ente desaparecido a ú n  cua nd o persista la 
incertidum bre sobre su m uorte, cuestión que es im posible 
resolver. Pero esto trabajo ha roto  el secreto familiar. Es 
frecuente que después de esto los niños com iencen a hablar 
del padro con m u ch a  fluido? U n  paciente-problem a de 13 
años, luego de uno sosión dram ática en este sentido com enzó  
a soñar co n  su padre por prim era ve z. y  su  relación con los 
adultos significativos ca m b ió  ostensiblem ente. A d e m á s mejoró 
extraordinariam ente su rendim iento escolar, que era el m otivo 
do consulta.

El trabajo sobre los sentim ientos perm ite la ind ivi­
dualización de niños y  adultos. En los años transcurridos, la 
familia ha tendido a una interpretación única de los hechos y 
de su postura hacía ellos. A l perm itirse vivencia» sus sentim ien­
tos descubren q u e  no  son idénticos y  que cada uno tiene, m ás 
allá de lo interpretación familiar, una Interpretación propia que 
lo defino co m o  individuo.

Sim ultáneam ente se descubren los lazos de lealtad. Por 
ejem plo, en varias ocasiones la abuelo (m adre  del detenido 
desaparecido) n o  acepta en absoluto la posible m uerto de su 
hi/o y  vive  co n  la esperanza de volver a verlo S in  em bargo, 
sus nietos y  nuera n o  son do la m ism a opinión. Suele ocurrir 
que la m adre  (esposa del detenido desaparecido! o  a lgunos de 
sus hijos se sientan en un dilem a de leoltades para aceptar una 
u otra realidad. Por ejem plo, la abuela puede sontirse profunda­
m ente traicionado si su nuera tiene una nueva parejo, co n  lo 
que la nuera siente m u y  difícil vo lve r a tenerlo. O tro  ejem plo es 
el de un hijo de detenido desaparecido que se siente entre la 
verdad de su abuelo r o s ta  vivo , esperém oslo” ) y  la de su 
m adre ( ‘ debe estar m uerto, n o  lo esperem os*I. Hablar sobre
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estos lealtades y  resolverlas generalm ente trae un gra n  alivio 
a las familias.

H e m o s ohservado que la pareja de u n  detenido 
desaparecido necesita un espacio para si donde enfrentar y 
resolver sus propios tem ores y conflictos. Procuram os p ro p o r­
cionar ese espacio a la m ayoría  do las m ujeres de detenidos 
desaparecidos.

Frecuentem ente observam os quu la relación co n  el 
detenido desaparecido, en el periodo inm ediatam ente anterior 
a s u  desaparición, no  era satisfactoria n» estable* Esto puede 
entenderse si se piensa que la m ayoría de ellos eran dirigentes 
y trabajadores con responsabilidades m últiples D e cualquier 
m anera, sus m ujeres se debaten ahora entre la rabia por esc 
recuerdo y  la culpa por sentir rabia al pensar en el sufrim iento 
que dobe habor soportado el detenido desaparecido. El 
problem a básico de su relación con el detenido desaparecido 
Incide m u ch o  en la constru cción  de la realidad actual Se 
vuelve, entonces, m u y  im portante su resolución. H e m o s 
obtenido cam bios relevantes en ln conducta de m ujeres de 
detenidos desaparecidos al resolver su problem a reiacional con 
el detenido desaparecido y  la culpa de sentirlo.

U na  dificultad adicional es la valoración social de una 
m ujer que sufre por su có n yu g e  desaparecido y que sufro con 
entereza. Sobre  todo si. m anteniéndose sola, so fia vuelto  
a utosuficiem e H a y  que pensar que han sido no pocos años on 
que ésta ha sido la verdad para m u ch a s d e  estas m ujeres y  no 
llegan a cuostionar una protondida autosuficiencia que en los 
h echos no  es posible. D e nuevo,, la única m anera quu fiemos 
tenido para desafiar esta realidad es la Im plicación en un 
quiebre p rofun do  de ella y su familia

La sensación final en las terapias exitosas es de un 
’ círculo cu rra d o "; una m ujer trazó incluso un círculo on el aire

‘ T ra ve rs o  A . ,  op en. Se  entregan detallados testim onios de 
m ujeres de detenidos desaparecidos en que la constante es 
una relación m atrim onial inestable e insatisfactoria, aunque no 
absolutam ente.
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co n  su m a n o al referirse a la resolución exitosa do su proble ­
m a La familia, cada u n o  de sus individuos, pasa de un estado 
de irresolución a u n o  de resolución. A d qu ie re n  la capacidad de 
com prom eterse co n  una nueva roalidad v con acciones v 
reflexiones que antes no  estaban a m ano.

D uelo  y  pérdida

El éxito terapéutico no se m ide en la aceptación de la 
idea de la m uerte del dotenido desaparecido, p o rq u e  ése es un  
p ro b le m a  insoluole. S í se m ide en el ca m b io  do relaciones 
familiares en el e ndogrupo  y  en el e xo g rup o . Se  aprecia un 
aum e nto  de las opciones totales del grupo, por ejem plo, en la 
resolución de los conflictos do lealtad, de la culpa, de una 
espera ¡nsoluble y  m ágica (o  irracional!.

A  diferencia de los procosos norm ales de duelo, en quo 
existe un hecho (la m uerte) quo es definitorio y  pu nto  de 
partida de todo un proceso p s ico ló g ico ', los familiares do 
detenidos desaparecidos no pueden ni podrían realizar un duelo 
norm al. Es m ás. sostenem os q u e  no se puede llamar duelo a 
este com plejo proceso

El presupuesto básico es que el estado de d e s co n o ­
cim iento absoluto sobre la suerte de un ser querido, m ezclado 
c o n  la rabia por la injusticia, condicionan un problem a m solu  

Ule.
H a sido m u y  aclaratorio participar en psicoterapias de 

familiares de ejecutados. En to dos los ca so s existe tam bién 
rubia p o r la injusticia. Sin e m bargo, la com pro bación de una 
m uerte real, sea en las circunstancias que sea, crea una 
condición básica de límite a toda especulación H a y  alguien 
que ha m u erto , ahí está su cadaver. ahí están los testim onios. 
Es a partir de este hech o  que se desarrolla un efoctivo proceso 
d e  duelo  que tiene conclusión , aún cua n do tam bién persiste.

B o w lb y , J o h n . “ La pérdida a fe c tiva ", Paidos, Buenos 
A ires . 1983
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com o entro los «amillares de detenidos desaparecidos, una 
sensación da injusticia.

U na  familia que retorna del exilio dejando al pudre en 
el extranjero perm anece sin noticias de 61 durante m á s do seis 
m uses. La esposa supone que debe haberle ’ pasado aloo* 
Ap e na s s e  atrevo a pensar en la m uerte  V ive  un estada de 
m certidum bre m u y  parecido al de los familiares de detenidos 
desaparecidos, Pregunta. Recurre a am igos. Falseo los hechos 
a sus hijos. Es presa de una trem enda ansiedad C u a n d o  sabe 
que lo han m uerto a travós de la noticia que le lleva una am iga, 
su ansiedad da p aso a una verdadera tristeza. El ca m b io  os 
notable y  ella lo reconoce. Su rge n  fenóm enos que fia descrito 
B o w lb y  en un p roceso de duelo norm al búsqueda afanosa 
alucinaciones, etc.

Los familiares de detenidos desaparecidos, en cam bio, 
n o  pueden siquiera com enzar ese p roceso porque s u  p érdida  no  
es s in ó n im o  de m u tr tü .  N o  hay aquí algo que so haya acabado. 
Persista la esperanza de volver a ver al ser quorido y eso no es 
algo que pueda resolverse a m enos que se tengan pruebas de 
su m uerte . H a y  un ciclo  eternam ente abierto, sin solución.

El estado psicológico de los familiares de detenidos 
desaparecidos es una ansiedad crónica. La ansiedad aparece 
ante la posibilidad abierta, la tristeza tiene lugar ante la pérdida 
do posibilidad La posibilidad no es m ás que una declaración 
personal sobro lo que es o  no es pos»blo. En esa m edida, no 
depende de criterios 'o b je t iv o s ' sino de l.i capacidad de cada 
uno de ver o  no posibilidad. D e  ahí lo irracional del problem a.

To d o s  los funóm enos que B o w lb y  describe para el 
duelo norm al pueden encontrarse entre los familiares de 
detenidos desaparecidos. Puede haber búsqueda afanosa, 
ilusiones, esperanza do verlo otra vez etc Pero aquí la m ayoría 
tiene una base lógica Por ejem plo, la búsqueda afanosa es real 
porque h ay alguien perdido y no m uerto. La esperanza de que 
vuelva tam bión es lógica Entre los deudos de alguien que ha 
m uerto, por m u ch a  esperanza que haya de que la persona 
vuolva existo alguna conciencia de que tal esperanza es m ás
o m enos m ágica o  fantasiosa. Por el contrario, entre los
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♦amillares de detenidos desaparecidos la esperanza os m u y  roal 
y  perm ite de alguna m anera soportar la situación

El tiem po juega aquí u n  papel trascendental. Una 
esperanza de vo lve r a ver a los detonidos desaparecidos es 
lógica sólo durante u n  tiem po lim itado. D espués tam bién pasa 
a ser m ágica o irracional, c o m o  en el caso de la esperanza de 
los doudos por volvor a ve r su m uerto . Posiblem ente esta 
irracionalidad, m a yo r cuanto  m as tiem po transcurre, sea la 
base de cond uctas similares a las que han sido descritas por 
B o w fb y  co m o  "duelo  p a to ló g ic o ': m om ificación, persistencia 
do periodo de desorganización, sentir que se actúa por el 
desaparecido son conductas observadas en m u ch a s de las 
muleros*,

La reorganización descrita por B o w tb y ”  co m o  la 
etapa final del procoso do duelo puede tam bién observarse en 
estas familias. Pero aquí, tal co m o  en el resto de las conductas 
sim ilares al duelo, adopta una form a particular. En el duelo 
norm al, después de u n  largo proceso personal y  social, term ina 
por aceptar la realidad: su ser querido ostá m u erto  y  n o  va a 
vo lve r a  verlo  co n  vida. To d a vía  m ás: esto le perm ite vo lve r a 
vincularse afectivam ente co n  otros, m anteniendo en u n  lugar 
adecuado su recuerdo. En sum a, volver a vivir

La reorganización q u e  ocurre en los familiares de 
detenidos desaparecidos n o  se basa en la aceptación do la 
m uerte co m o  un h e ch o  real Esto es im posible. C itam os 
nuevam ente el testim onio de un m arido que perdió a su m ujer 
y  que ha quedado co n  un hijo de dos años. Relata sus v ive n ­
cias c in c o  años después de la desaparición: "C o m e n c é  a darm e 
cuenta  que debía seguir viviendo, que debía trabajar, pues 
todos esos años sólo m e bastaba tener dinero para llegar a la 
Vicaría. Pensé quo debía seguir vivie n do  por m í y  por nuestro

* T ra ve rs o . A .  op .c it. 

"  B o w lb y . J  op .c it. 
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hijo, va  que iba ai colegio y  tenía m ás n e ce s id a d e s "' T a l ve2 
el hecho m ás im pactanto os que este h om bre  llega a esa 
conclusión .< través de su hijo. “ M i hijo e scu ch ó  on la televisión 
quo el gobierno argentino hiibia d icho que todos los desapare­
cidos habían m uerto . D espués que él escuchó osto m o dijo 
"papá, a la m am á la asesinaron" S u frí un im pacto, porqu e  mi 
hijo que ora puquoño hizo  ose análisis Y o  tuvo quu profun 
d ia r io  y dije: "n u e stro s  familiares no van a aparecer co n  vida" 
El m ism o niño consultado dice " Y o  siem pre creí que la habían 
m atado. A h o ra  pienso lo m ism o “ " .  En la m ism a sosión. 
m ientras el padre está visiblem ente em ocionado, el niño so ve 
tranquilo poro atento a lo que le ocurro a su podro Ellos han 
consutuído una nueva familia porque el padre tiene una 
com pañera.

Lo  notable de este caso es quo m ientras el niño, que no 
tiene recuerdos do su m adre, acepta la posiblo m uerto con 
facilidad, al padre lo resulta m u y  difícil y  de hech o  n o  m enciona 
la palabra "m uerte* en la entrevista. ¿Está ’ realmente* m uerta 
para él su e spo sa 7

C o m pa re m o s este caso co n  el de u n  par do herm anos 
La m adre abandono la casa siendo ellos m u y chico s. El padre 
es detenido y  desaparece va n o s años después Los niños 
lueron testigos d o  su detención D urante die i  años siuuon su 
búsqueda. Son  m iem bros activos de la A gru p ación  de Familia 
ios de D etenidos D esaparecidos. Entonces se hacen públicas 
las declaraciones del ex-agente A n d ré s  Valenzuela. Relata el 
herm ano: " A  m i nunca on diez años nadie m e dijo 'te n  con fia n ­
za porque los vam os a encontrar1- Siem pre m e dijeron: 'tu  papá 
ya está m u erto - pero a pesar de todo eso nunca aflojé en la

Pcréz F . J . .  Tra ve rs o  A . .  " Y  la doctrina se equivocó 
Testim onios do familiares de detenidos desaparecidos" 
D ocu m e ntos de Tra b a jo , P ID EE 1 9 8 5  Presentado al Sem inario 
Internacional: "L a  tortura en A m é rica  L a tin a ', Buenos A ires. 
D ic. 1 9 8 5 .

** IBID P gs. 2 8 -2 9
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•dea que lo iba a encontrar. Y  con las declaraciones de 
Valenzuela m e di por v e n c id o "’ . D espués de diez artos do 
búsqueda, los herm anos transform an la ansiedad en tristeza: 
'C u a n d o  a m í m e  lo d ie ro n , lloró. M i herm ana tam bién se puso 
a llorar C am iné harto rato por la calle llo ra n d o * ". Concluida 
la tristeza, siguen su vida norm al. D ice el herm ano: 'A u n q u e  
sé que está m uerto, lo siento v ivo  en m í " " ' .

H a y  una situación básica inconclusa quo n o  perm ite 
recuperarse co n  facilidad de la idea de la desaparición Su 
presencia es constante porque h ay una disposición activa a 
que asi sea. La justicia tiene que ve r co n  esto. La petición do 
lu stioa  por una situación limite co n trib uye  al recuerdo y  a 
pensar a los detenidos desaparecidos co m o  actuales para cada 
familia El reconocim iento  social de su m uerte n o  sirve, porque 
el p roceso se ha vivido  en la intim idad de cada uno.

N o  es de extrañar entonces que sean tan pocas I35 
m ujeres que logren form ar pareja. En estos casos, la nueva 
familia suele funcionar bien. H e m o s p reguntado expresam ente 
a coda uno de los m iem bros familiares que entrevistam os cuál 
os su actual relación co n  el detenido desaparecido La co n sta n ­
te es que éste no tiene influencia en el desarrollo actual de la 
familia

Finalm ente h a y  que agregar quo on esta experiencia 
descubrim os m u ch a s cosas que nos lo ca n  a to dos co m o  seres 
hum anos. Una es quo para com enzar algo h ay que concluir lo 
anterior Las familias en algún m o m e n to  dejan de buscar, las 
m ujeres dejan de buscar y la petición es por justicia, no por 
encontrarlos ¿C u á n d o  so doja de buscar7 C ua nd o se acepta 
la pérdida y en ese sentido desaparece la h y b n s  (" Y o  puedo 
hacerlo aparecer"). En un duelo norm al eso es sencillo. Aquí 
no A q u í la aceptación de que no aparecerá m as y la idea de

' Ibid, p á g .3 6  

”  Ibid p á g .3 6  

• " Ibid p á g .3 7  
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lusticia que conlleva suplantan con éxito a una tdea de m uerte 
quo no tiene su m id o . Pero, co m o  hem os visto, es un proceso 
largo y doloroso

Conclusiones

t os familiaros do detenidos de sap a re a d os pasan por un 
com plejo  p roceso de reorganización vital que sólo mediana 
m ente puede com pararso a un duelo (n o rm a l)- Un dificultad 
básica es la com pleta ausencia de un ser am ado. Oe ahí que 
todo el p roceso se asióm e sobre bases débiles, m óviles, y por 
uso siem pre parezca estar recom enzando , con todo ol dolor 
que oso trae y  cu ya  principal característica term ina por ser la 
cronicidad.

L o s  intentos du solución pasan j*or un nivel colectivo  
(esto es. co n stru cció n  dem ocrática, justicia, ntc I que perm ita 
una conclusión adecuada y com partida del proceso, y  por un 
nivel individual. íntim o, en que cada familiar resuelve su propia 
historia m ás allá de las soluciones globales alcanzadas (on esto 
sentido, la psicoterapia puedo ser un factor relevante!

U n  h echo significativo es quo los niños tienen m uchas 
m ás oportunidades de hacer una vida norm al que los adultos, 
principalm ente porque para la m ayoría de ellos la desaparición 
ha sido  m ás lejana en lo afectivo Sus vivencias fian sido 
m ediadas por sus adultos significativos. En cam bio, los adultos 
se recuperan con dificultad y  n o  suelen b uscar ayuda les el 
caso de las m ujeres que quedaron solas!.

De cualquier m anera, el éxito terapéutico depende de 
una acción conjunta de profesionales, familiares, orga n iza d o  
nos, e tc .. en la búsqueda de opciones dem ocráticas.
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Abordaje terapéutico en familias con un miembro “ ausente"

Eugenio Escorza 
M yria m  George 
Gloria M aureira

Thm srticto d e ,tlí w tlfi Ih e  idea ih/tl Ih e  f .tm Jy  a n d  e o ch  o t  H* 
m e m b e rs  h u v e  a  p a tt ic u h r  w ó y  lo  hancjre b o ih  lite  a g re ssto n  thiry  

iu t t v t e d a n d  tis  in c w p o io t b n  ro ih e ir t a m iy  f it í lo r y .  A i  mi> sam e  

lirue  w o  c a n  c o m td e c  O ilfé rtrtt Ih e ra p e u i^ a l «p p /O A c h c x  ro th a . 
A  p x y c h o  x o c v tt  dese/ip tieri o t  Ih e  famttms o t  p o lit ic id  p n s o n t n  

•shows h a w  ih e n e  c t’a ra c ic r iU 't 'x  h tive  e h a n g e d  n  rtfu tto n  lo  Ih e  

evo(v~ng s o c io  potitrco) p n c e * * .
The thvrapruücat ttpprotch is  strniegic .tnd systemic mvaning by 
tha to wor* wtth ench tumi/y usina thc* ow n eptstcmaioay 
The dcscrfitnti o l clxixal j r a u fc in s  »'tisirah/s ihe thcrapeutr 
ópproach on thrce farwhvx whose tethéfs i V c ' í  m prkon.

Introducción

El p ropósito  principal de esta presentación es avanzar 
en la reflexión v form ulación de respuestas a a lgunos proble ­
m as de salud m ental generados en un contexto  de represión 
política.

Presentado en el V II C ongre so  de Psicólogos C línicos. 
O ctu b re  1 9 8 8 . Santiago de ChHe.

Publicado en "N iñ o s " Revista de Neuropsiquiatrfa vo l X X IV  
N ° 6 9  Ju lio -D ic ie m b re  1 9 8 9  (Instituto Nacional de Psiquiatría 
de V enezuela  dependiente del M inisterio de Sanidad y  A s is te n ­
cia  Socia l).

21 3



N o  hem os centrado el análisis en el daño psicológico 
co m o  efecto de la represión, no  hablarem os de la difícil tarea 
du 'd e sco n ge la r duelos, duelos enquistados que n o  deian 
v iv ir" , ni ta m p oco de la dolorosa vivencia del quiebre v 
reconstrucción del proyecto  vital Intentarem os describir una 
experiencia clínica en el m arco  de la Institución P ID EE. que 
c o m o  T A S lC , C O D E P U  y otros, son organism os de derechos 
h um anos que surgen en un contexto  h istórico especifico, en un 
C hile escindido on que un vasto sector de la población ha sido 
se gregado y  brutalm ente reprim ido.

N uostro  equipo de Salud M ental recibe niños y  adoles­
centes que, presentando sm tom atologías m últiples y  diversas, 
tienen en c o m ú n  el pertenecer a familias donde h ay u n o  o 
varios de sus m iem bros "a u se ntes", ya sea p o r desaparición 
encarcelam iento, exilio o m uerte.

P ensam os que "cada familia y  cada u n o  de sus 
m iem bros tiene una particular form a da elaborar la agresión 
recibida y de incorporarla a su biografía*, existiendo tam bién 
diferentes "lecturas" para su aboraaie y  m anejo terapéutico 

Las familias de presos políbcos que consultan  en la 

Institución m uestran en su dinám ica de relación có m o  los 
afecta el encarcelam iento del padre - esposo, y  do qué m anera 
este hecho, m uchas veces rodeado de violencia, transform a la 
organización de vida familiar: v ínculos q u e  se ro m p e n  en el 
tiem po y  en el e s p a d o , relaciones de cotidianeidad quo so 
conciben y describen por los m iem bros de la familia com o 
"diferentes*

Estam os de acuerdo que en nuestro trabajo clínico "el 
diario enfrentam iento a problem áticas concretas nos obliga a 
generar ideas, hipótesis que va m os confrontando, para 
m antenerlas, corregirlas o  abandonarlas*

Sin pretender haber logrado un m odelo  de pensam iento 
acabado, nos interesa com prender -  desde lo ¡nteraccional - la 
epistem ología de estas familias, form ulando el proceso 
terapéutico en térm inos de objetivos estratégicos.

En nuestro quehacer nos h em o s encontrado con 
experiencias de vida quo son de tal calidad que el com prom iso 
em ocional es ineludible. H em os aprendido a valorar los
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recursos co n  que cuentan estas familias para resolver sus 
problem as y aceptam os el desafío de considerarnos parte de 
un sistem a terapéutico, dondn m odos de censar y  do sentir se 
encuentran

A nte ce de nte s históricos

Desde una perspectiva histórica, las familias do los 
Presos Políticos co m parten  características co n  o tras  víctim as 
de la represión; sin em ba rgo  existen diferencias significativas 
en su percepción de lo v iv id o ; en los presos políticos do las 
prim eras épocas existo la vivencia  de pérdida profunda, de un 
quiebre vital que traspasa sus vidas; en los presos actuales 
esta vivencia  aparece co m o  ’ transitoria" ya  que. a pesar do fa 
fuerza del h echo represivo, éste no  tiene ul efecto paralizador 
de otras épocas

Estim a m os que esta distinción es congruente  con la 
evolución del p roceso social y  político que ha vivido  ul país, e 
im portante dado que se ve  reflejada tam bién en la búsqueda de 
un n u e v o  enfrentam iunto dfnico. A s í, los pacientes atendidos 
en la prim era época de la dictadura se vivenciaban a sí m ism os 
co m o  víctim as -h e c h o  que tam bién era asum ido por sus 
terapeutas- se los castigaba por su opción de vida que hasta 
ese m o m e nto  resultaba legítima y  respetable, y contaban con 
escasas fuentes de a p o yo  dado el elevado grado de desintegra­
ción  social p ro vo ca d o  por ol golpe de Estado reciente. C o n  el 
correr de los aóos. y ligado al crecim iento y desarrollo de las. 
organizaciones populares, las actuales víctim as del régim en son 
sujetos que activa y conscientem ente -en su m ayoría - asum en 
un rol p rotagónico en la lucha social, participando en sus 
organizaciones d e  base on las quo validan su accionar social. 
S u s familiares rovulan tam bién esta dinám ica participando «r* 
algunos de estas Instancias v organizándose con postenoridad 
en agrupaciones do Fam iliares de Presos Políticos, dem andando 
por la situación de sus esposos padres y  por el logro de 
justicia.

Este h echo »aviste significación por cuanto  ya no 
estam os frente a familias aniquiladas y dosam paradas lo que
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no m oga ni m inim iza los efectos d e  ta represión actual - sino 
ante seres conscientes y con recursos en el ám bito afectivo, 
social y  psicológico que les perm ite integrar osta dolorosa 
experiencia.

Abord a je  terapéutico

El abordaje terapéutico quo hem os ido desarrollando en 
el últim o tiem po se orienta tras un paradigm a sistèm ico que 
provee identidad a este accionar y  nos perm ite trabajar con 
familias 'in co m p le ta s ", co m o  son éstas co n  un m iem bro 
ausente.

Este paradigm a se traduce en con cre to  en la asunción 
de un entendim iento particular, v congruentem ente  en un 
operar clínico q u e  so diferencia de la labor terapéutica desarro 
liada durante los prim eros anos de la dictadura co n  familias 
afectadas por la represión

Es asi co m o  desde este entendim iento se con figu ra  una 
nueva unidad terapéutica integrada por los m iem bros do la 
familia y los terapeutas m ism os, quienes a partir de realidades 
consensúales co -d e n va n  hacia la proposición de nuevos m odos 
de Interacción que cam bian las características del contexto 
familiar.

A l hablar de co n te x to  familiar, hacem os una distinción 
arbitraria que no  significa obviar el co n te x to  sociai-h istórico en 
el que se desarrollan nuestras vidas, poro que nos permite 
estratégicam ente trabajar co n  los recursos familiares y 
com prender cóm o la represión sufrida se inserta en su estruc 
tura y  d inám ica relacional y  en su biografia. V e m o s cóm o la 
agresión recibida se integra de diversas m aneras en las 
distintas familias v có m o  la significación atribuida a estos 
hech os varia de familia en familia. Esto vuelve com prensible el 
hecho que los m o tivos por los cuales consulten  en ocasiones 
presenten aparentem ente una escasa relación con la situación 
represiva; por ejem plo rebeldía en los hijos, negación a ¡r 3 la 
escuela, etc.

Dada la circunstancia que no tenem os un acceso 
privilegiado 9 la realidad "objetiva" y por tanto a la vivencia
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interna do los otros, no som os nosotros quienes definim os el 
prohlem a que los aqueja sino que facilitam os que tal distinción 
surja de ellos m ism os O bviam ente  esto no significa descono 
cer el papel quu juga m os en esta definición, por cua n to  vam os 
seleccionando y  reorganizando el material que n o s  es presenta­
do de m o d o  de hacer com prensible su función dentro  de tal o 
cual contexto.

El objetivo de facilita» en las familias la em ergoncia de 
una nueva organización perm ite, por ejem plo, que el dolor 
sufrido no sea inm o vilira dor ni elicitador de patología

De esta m anera centram os prim eram ente nuestra 
atención en Ib  problem ática expuesta tratando d e  establecer la 
epistem ología familiar y las pautas m toraccionales redundantes, 
de m o d o  de plantearnos algunas hipótesis sistém icas que 
orienten estrategias terapéuticas concretas

N uestro  abordaje recoge elem entos de diversos 
m odelos denom inados ’ in te rm e d io s ': el trabajo se realiza con 
dos terapeutas dentro  de la sala v un tercero que actúa corno 
superviso r detrás dol espejo. A u n  cuando nuestra labor se 
aproxim a al enfoque estratégico, hem os aprendido tam bién a 
ser suficientem onto flexibles en s u  aplicación, por cuanto 

dejam os espacios para la libre expresión de las vivencias v 
sentim ientos familiares, m anifestaciones que generalm ente han 
estado prohibidas y  silenciadas

Para ilustrar esto operar terapéutico presentarem os 3 
familias ingresadas a P ID EE en el curso  dol prim or sem estre  de 
este año. y  quu aún se m antienen en terapia. D estacarem os 
algunos aspectos de su estructura, características de 'a 
represión sufrida y  cam bios producidos on su dinám ica com o 
respuesta a ésta

Fam ilia 1. M adre. 3 5  años, trabajos ocasionales. 2 h ijo »  
de 13 y  9  años Llega a la institución em bara­
zada de 4 m eses. Padro detenido hace un m es 
V ive n  allegados desde la detención del padre, 
sin m ayores ingresos salvo aportes de organi 
zaciones de solidaridad. Refieren estabilidad y
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cohesión tamil.ar previa a la represión, y no 
presentan consultas psicológicas anteriores

Fam ilia 2 : M adre. 3 0  años, cesante, labores de casa. 3
hijos de 12. 1 0  y  9 años de edad Padro dote 
nido hace 4 m eses Previo a esto registran un 
largo periodo de seguim ientos, allanam ientos, 
salida del pa(s y  diversos ca m b ios d e  dom icilio, 
co n  la consecuente  interrupción de la escolari* 
dad de los m enores. La detención del padre se 
produce cua nd o intenta salir del país V ive n  
allegados en casa de la suegra. N o  h ay cónsul 
tas psicológicas previas

Familia 3 : M adre. 3 2  años, labores de casa. 5  hijos cuyas
edades fluctúan entre los 1 0  y  4 años Luego 
do la detonc.ón del m a n d o , efectuada hace dos 
m eses, experim entaron un prolongado período 
do persecución, am edrentam ientos y  allana­
m ientos El padre fue detenido en form a m uy 
violenta en su h oga r en presencia de los m ono- 
res y  con am enaza a esposa o hiios. Carecen 
de ingresos e conóm icos y  viven de allegados 
N o  presentan consultas psicológicas previas.

En las sesiones iniciales las tres familias m uestran 
sentim ientos do tristeza y  ansiedad, acom pañados de llantos 
y expresión corporal de desam paro, "esta m os so lo s", "hem os 
perdido m u c h o ", "tenem os susto ". Progresivam ente en el 
relato do la m adre aparecen quejas referentes a la rebeldía de 
los niños, su agresividad y desobediencia, así com o la vivencia 
de incapacidad en el m anejo cotidiano de éstos

Explican este hecho ligado al rechazo m anifiesto del 
hijo varón a asistir a clases; osta situación aparece en las tres 
familias estudiadas y  es posterior a la detención del padre 

O tro s  "ca m b ios" descritos por la familia
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aparición d e  celos en la relación m adre  -  hija 
(por la m a yo r dedicación del podro a su esposa 
en las visitas a la cárcel! 
conflicto relacional que surge de su condición 
de allegados y que afecta a toda la familia, 
la familia, en un afán de proteger al padre, no 
le co m u n ica  a éste los problem as quo viven , lo 
que surge  co m o  un acuerdo explícito entre  la 
m adre y  los hijos.
la m adre asum e to d o, el padre parece des­
plazado de su función paterna y los nirtos. en 
una actitud de desvalido* y  desam paro, se 
fusionan entre ellos y  la m adre.

D esde la observación esto se asemeja a los m om entos 
iniciales de un duelo. C orresponde al periodo que va desde la 
detención del padre hasta cuando éste es llevado a  un lugar 
público de reclusión D urante esto lapso de incom unicación, 
que dura entre 3 0  y  4 5  días, la familia no sabo nada do él.

Esta reorganización inicial, precaria centrada en torno 
a la m adre y  que resulta protectora del sistem a familiar, se 
rigidiza. com ienza a aenerar angustia y  se vuelve sintom ática.

la m adre trata n su hijo m ayor co m o  su par, 
co m o  su hijo y  en otros m om e n to s  co m o  si 
fuera su pareja. Esta relación refleja una trans 
form ación de la estructura de la familia en la 
cual la organización jerárquica se vuelve c o n fu ­
sa y  os m antenida por todos, inclusive el padre 
ausente
cua n do la m adre  y los hijos acuerdan n o  infor­
m ar al padre de los problem as quo viven, 
configuran de alguna m anera una coalición 
tronsgeneracional c u y o  carácter secreto la 
hace m á s peligrosa.

En ln form ulación de estrategias terapéuticas hem os 
procurado, desde las prim eras sesiones, 're c u p e ra r ' al padre 
para estas lam illas, haciendo redefiniciones sobre el significado 
de su encarcelam iento, sus relaciones co n  él, “qué pensaría él 
acerca de tal o  cual c o s a " . etc. Paralelamente, hem os connota
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do  positivam ente la ‘ fuerza’  de la m adre  para m antener a la 
lamilla unida; v  redofmkJo la con ducta  sintom ática de los niños 
lej desobediencias) com o una m anera de m antener 'o c u p a d a ’  
a la m adre v  asi evitar que so entristezca.

En el curso de las sesiones realizadas estas redefim - 
c ion e s han facilitado una clarificación progresiva de la frontera 
padres hijos, lo que se h8 traducido en u n  alivio sintom ático. 
La m adre va retom ando el control sobre sus hijos superando la 
confusión  inicial y  con ello flexibtlizando los limites generacio­
nales dol sistem a A  través del interaccionar en sesión y 
reforzando en el precario con ta cto  de la familia co n  el padre 
durante las visitas a la cárcel, se va  configurando su rol do 
progenitor de m anera m ás activa, y  aunque se defina com o un 
padre “ ausente - presente“ , para su familia actúa de m anera 
m ás com plem entaria co n  su pareja e hijos

Reflexión final

C u a n d o  en el equipo de Salud M ental surgió  la idea de 
presentar este trabajo al C o n gre so  de Psicólogos Clínicos, 
tu vim o s algunas inquietudes respecto a la acogida que 
pudiéram os tener. Sabem os que es u n  tem a com plejo y 
polém ico T a l vez nuestra práctica clínica resulta aún difícil de 
conceptualizar y  no sea m ayoritariam ente com partida com o 
opción de trabajo. Sin em bargo, consideram os que tos aportes 
de este diálogo pueden traducirse en perspectivas enriquocedo- 
ras para todos.

Estam os ciertos que en el m o m e nto  que op ta m os por 
trabajar con familias desdo un paradigm a sistèm ico, hem os 
efectuado un avance cualitativo en la com prensión y manejo 
de estas situaciones H e m o s a yudado o estas familias a 
desarrollar una organización m ás sana donde las conductas 
sintom áticas no tengan cabida. N o  obstante, debem os destacar 
que este abordaje es insuficiente si no va acom pañado de otros 
cam bios necesarios en el entorno social

Las familias atendidas m anifiestan vivencias y afectos 
com plejos, en ocasiones contradictorios, que son de tal fuerza 
e intensidad que resulta difícil -  solam ente desde la óptica
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clínica -  pre ve r los form as de expresión que tendrán on el 
futuro. En esta perspectiva la noción de justicia surge  com o 
una alternativa de reparación sim bólica a su percopción interna 
de daño irreparable, justicia que en ol caso de estos pacientes 
puede perm itir n o  sólo la reparación si no tam bién el reuncuen 
tro verdadero con sus familias.
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Relación: padre - hijo.
La visita carcelaria com o un n u evo  encuentro.

C h e tty  Espinoza 
M vria m  G eorge 
María Inós Villar 
G loria V io  Grossi

P !0 £ £  f f u n d jh o n  hau w o ’k e d  lar m a n y years w/fA cbJdren tvfw  
hH vc su ite rvd  poblical neprcssktn lo g e th rr  \v/in thxn  /«pnitM». A  
tium bor o í  them, h n v c  arte nr both parvntc m prtson due  fu 
poliltcal te«&ons.
This Work pm ttftts OtK im d  ot pychosocÁnl mivrviwtfori, 'ih e  
vfciT tn p fk o n ". u sed  as a mean i  o hrtp tfie tnm.ty to rcorgonVe. 
to com m ow eote atn&ng th tm sefyts  and to e/uboratc the clmngtr.-. 
in rules ms/de the f.vn jy . AH these  ¿»suects are cansrderrd 
mp&t/tnt m tacn a  conflicts and tn th# ¿stoblahm M t n t mrntnal 
co/Ktitions fot tfie ncrm a! devckpm vnt o f  chitdrfi 
Severa/ en s e  h a lo n es  »re m du ded  narrated b y  mamOtts nt lh ?tr  
fomüivs.

A  partir de 1979. la Fundación P ID EE ha entregado 
atención integral e interdisciplinaria a los hijos de presos 
políticos, entro otros bonofreiarios.

Para ello, ha desarrollado un m odelo do a p oyo  sobre el 
entendido do quo la familia es la construcción básica que se ha 
dado nuestra cultura  occidental para otorgarle al niño la 
protección v  atención de sus necesidades particulares ya  que 
son seres h um anos especialm ente vulnerables, esencialm onto 
dependientes y en desarrollo.

Para caracton2ar la situación psicosocial de la lamilia 
de los presos políticos debem os señalar quo. en la generalidad 
de los casos, la detención m ism a no os el prim er hecho 
represivo, ni el últim o, que sufre el g ru p o  familiar En la m avor
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parte de los casos la detención se da luego de un tiem po 
p rolongado de seguim ientos, am edrentam ientos, allanam ientos 
m asivos d «  la población o  específicos del h oga r dol dotonido, 
destrucción de enseres y en algunos cosos detenciones por 
horas o  sim ulacros de detención.

Podríam os considerar la detención co m o  el fin de una 
escalada represiva particular, pero los hech os nos han d e m o s ­
trado que nste es un hito m ás en la secuencia de fenóm enos 
de horror que ya han vivido  o  deberán vivir los involucrados 
stgue la tortura del o  los detenidos a través do sus m últiples 
form as, llegando incluso a la utilización de los hijos com o 
elem entos de presión para consegu ir sus fines

En estos diez años de atención hem os podido establo- 
cor que entre las alteraciones m ás frecuentes que se presentan 
luego de la detención está la destrucción  dol núcleo familiar, 
s iem pre acom pañada de pérdidas on lo m aterial y afectivo, 
adicionales a las va carenciadas condiciones de pobreza en que 
viven  la m ayoría de estas familias.

En térm inos de distribución de roles los trastornos se 
traducen en que la m adre asum o, adem ás de su habitual rol do 
orientador en la socialización de los nirtos. el de único provee 
dor del g ru p o  familiar, enfrentando sola la protección tanto do 
sus hijos co m o  del preso político Estos nu e vo s  roles para la 
m adre conllevan una doble y contradictoria dim ensión: por un 
lado, desarrollo un enorm e potencial de respuesto a las exigen 
cías del m o m e n to  asum iendo desafíos vetados culturalm ente 
hasta entonces, co m o  la participación social y  laboral, y  por 
otro  lado significa para ella una sobrecarga de exigencias 
agobiante que lo im pide cubrir adecuadam ente todos los roles 
que le son dem andados, resintiéndose particularm ente con ello 
la protección de sus hijos.

T o d a  esta situación trastoca los históricos roles que en 
nuestra cultura ‘ debo* asum ir el padre, y  que constituyen el 
fundam ento de la paternidad

En lo gran m ayoría el vínculo parental, violentam ente 
Interrum pido en el área afectiva por la detonción del padre, 
inicia un proceso do deterioro en las otras áreas, llegando a la 
pérdida real del vínculo con un cese dol ejercicio de las
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responsabilidades paternales. Es asf c o m o  él padre preso 
político pierdo la posibilidad de ejercer su paternidad y  do 
seguir cum p lie nd o un rol de proveedor y  socializador de su 
grupo familiar.

Para la infancia, la desestructuración del núcleo familiar 
se traduce on un conjunto  de vivencias que entorpecen y 
limitan su vinculación con el m u n do v  en especial co n  su 
principal gru p o  de referencia, la familia. Las m anifestaciones 
m ás habituales en los nirtos s o n  pérdida do la seguridad básica, 
sentim ientos do abandono v  desestabilización do los ritm os do 
alim entación, sueño y control de esfínterus.

El procoso de deterioro on las relaciones padre-hijo se 
vo agravado por el hech o  de que los m om entos de encuentro 
son períodos cortos, durante los cuales el detenido no sólo 
debe atender a la satisfacción de las dom andas afectivas de su 
pareja e hijos sino que tam bién de sus otros familiares, tan 
cercanos c o m o  los prim eros.

Estas características son evidentem ente generales, 
estam os ciertos que cada familia y cada uno de sus m iem bros 
bañe una particular form a de elaborar la agresión recibida y de 
incorporarla a su biografía, asi c o m o  es particular la u b ica ció n  
que hace de s u s  recursos, tanto hum anos com o psicológicos 
y  m ateriales.

El m odelo  de acción interdiscip linary en el trabajo con 
estas familias apunta principalm ente a apoyar la reestructura­
ción familiar desde todas sus dim ensiones.

El a p o yo  se fundam enta en la ce rte ra  de la enorm e 
cantidad de potenciales recursos personales y colectivos con 
que cuenta la familia y  sus m iem bros para responder a la 
agresión externa. D ichos recursos tienen que ver co n  las 
capacidades afectivas, de relación, de reestructuración do 
relaciones, de im aginación, de creatividad y  de solidaridad que 
em ergen com o respuesta. De alguna form a, la familia intenta 
la búsqueda de recom posición

La intervención tieno co m o  e|e central lograr ol re con o­
cim iento explícito por parte de la familia y sus m iem bros del 
potencial particular de reacción que ese gru p o  familiar c o n stru ­
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yó , rescatando aquellas respuestas que potenciaron la recupe­
ración a fm de m otivar su m áxim o desarrollo

Desdo las diversas disciplinas de intervención este 
a p o yo  se orienta en un rol de facilitador en el p roceso de 
reorganización familiar, jugando la familia y sus m iem bros el rol 
p rotagónico de sujetos do su propia historia.

Las m etas de la intervención están centradas en los 
siguientes aspectos:
1 .• A p o y a r el proceso de autonom ía familiar en la satisfac­

ción de las necosidades vitales de los niños, co n  el fin
de que la familia brindo las condiciones materiales
m ínim as para el desarrollo y  crocim iento de sus niños

2  - A p o y a r el proceso do reorganización familiar, a través
del reconocim iento  de la nueva dinám ica que se ha 
configurado y  el desarrollo do las capacidades indivi­
duales v  familiares para el cum plim iento  de sus fu n d o  
nes do protección, form ación o identidad.
En este proceso do reorganización se pone especial 
énfasis en el restablecim iento de la com unicación 
intrafam iliar y  en la redefinición de roles que serán, en 
alguna m edida, una herram ienta co n  la cual contará el 
g ru p o  familiar en el futuro  para el onfrentam iento y 
resolución de conflictos.
Especial énfasis se da en el a p o yo  a la form ación moral 
de los niños y a la prevención de un p roceso de 3nom ia 
social en el grupo, dado el problem a de crisis de 
valores al cual estam os som etidos: autoridad o m n ipo­
tente, lo  verdadero os falso, lo profano se expresa 
co m o  sagrado, los que luchan o  clam an por sus 
derechos son terroristas, los derechos básicos tanto de 
adultos com o do niños han sido sistem áticam ente 
conculcados.

3 , -  A p o ya r el proceso de reinserción social do la lamilia, a 
partir de la elaboración a nivel familiar y  del conjunto 
de familias de los com ponentes que configuran el 
procoso do ostigm atízación social que han viv.do 
perm anentem ente, a través de un análisis, rescate y 
revalorización de sus m o tivo s de lucha social. De este
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m o d o  se rescata la capacidad para constru ir provectos 
de v»da, recuperando su condición de m iem bros activos 
de la sociedad
D urante m u ch o  tiem po, la estratego  de intervención so 

desarrolló a través de entrevistas v  sesiones terapéuticas en la 
sede de P ID EE considerando al preso político c o m o  un 
m iem bro ausente, con  escasa participación en el proceso 
familiar La evaluación periódica realzada en la institución, 
pone un evidencia que el padre, a pesar de su ausoncui 
obligada, sigue siendo el núcleo alrededor del cual se da gran 
parte de la dinám ica familiar

Frente a esta realidad so m odifica la estrategia de 
intervención, incluyendo las visitas periódicas a los ce ntros du 
detención m asculina v desarrollando en ese m edio, en condi 
ciones m u y  adversas, el m odelo  de acción explicitado y 
m anteniendo las m etas enunciadas

En este trabajo en los centros de prisión se liace 
evidente tanto para los profesionales co m o  para los grupos 
familiares la activación de la necesidad de relación padro-hijo, 
sobro todo por parto de los padres y  la ausencia del tiem po-es- 
pació para que ésta se desarrolle durante las visitas ordinarias 
de m iércoles y  sábados

Em pieza a surgir por parte de los padres la iniciativa de 
solicitar a G endarm ería  una visita especial en los m ism os 
térm inos que, desde hace años, se está dando en la cárcel de 
m ujeres presas políticas Este proceso fue paulatino y de difícil 
explicitación. requiriendo una constante m otivación de parte 
del equipo de P ID EE. quien no  sólo intervino a nivel individual, 
bino con las organizaciones internas de los propios presos 
políticos y extem as, de sus familiares. La dinám ica de relación 
que se da entre las distintas coordinaciones internas y externas 
es de tal naturaleza, que lograr el reconocim iento de la 
necesidad, su validez y  acuerdos en la acción fue parte funda­
m ental del proceso do intervención

La gestión frente a Gendarm ería lúe un trám ito 
adm inistrativo, entorpecido por la burocracia y  la mala d isp osi­
ción a resolver situaciones relativas a los presos políticos 
P lD EE ya había logrado un reconocim iento co m o  institución de
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protección a la infancia por parte do G endarm ería , y debim os 
hacer conciencia en las autoridades acerca de la validez y 
legitim idad de esta petición, tanto desdo la perspectiva del niño 
y  su derecho inalienable a m antener una relación con su padre 
co m o  desde la perspectiva del padre en su derecho a ejercer la 
paternidad. D e algún m odo G endarm ería se vio en la obligación 
de aceptar la solicitud y  avalar la puesta en m archa del 
sistem a, ante la evidencia que n o  podía seguir utilizándose o 
los niños y  su relación co n  sus padres co m o  un instrum ento de 
presión o  regulación del com portam iento  de los presos políti­
cos.

La prim era visita especial ontre padres e hijos se realizó 
en la Cárcel Pública el día 2 5  de septiem bre de 1989

Es im portante darla a conocer a través de los relatos 
que hacen los propios padres, los n iños, las organizaciones 
internas de los presos políticos y las vivencias de las profesio­
nales (d o s  asistentes sociales y dos psicólogasl

1 N uestro  relato

Ese día com enzaba una situación que se había gestado 
co n  dificultades, avancos y  rotrocesos. N o  siem pre se había 
entendido el sentido que esperábam os de ese encuentro  que 
pretendía recuporar, en cierta m edida, una e m oción , un 
derecho, una alegría.

Estábam os contornas pero  co n  tem or; sabíam os que 
teníam os una gran responsabilidad, sobre to d o  ante los niños 
que fuera u n  m om ento de interacciones padre -  hijo, un 
’ privilegio" largam ente esperado. Te n ía  que resultar exitoso 
Ta m b ié n  ante G endarm ería, para asegurar 1a continuidad de las 
visitas.

¿ C ó m o  responderían, nos facilitarían la tarea?. Y  los 
niños ¿se separarían de sus m adres en talos condiciones, sin 
tener m iedo o angustia? Y  las m adres ¿estarían ellas prepara­
das? P reguntas, dudas.

N o s habíam os propuesto  tener un rol m ás bien interme 
diario entre los padres y  G endarm ería. N u e stro  aporte era en 
este prim er m om ento proteger a los niños de situaciones que

2 28



pudieran ser difíciles. Lu e go  de la revisión, on el patio, los 
padres eran los grandes organizadores de osa larde r o n  sus 
hijos. Los niños m enores fueron los prim eros on entra», la 
m ayoría en brazos. Tenían 2, 6, 18 meses

Para los m ás grandes sentíam os que. a posar de ser un 
cam ino "co n o cid o * , ese día el ingreso a la cárcel com enzaba 
co n  abrazos, largos besos d e  acogida, aplausos de los c o m p a ­
ñeros. risas.

Las m adres esperaban fuera de la cárcel. A  m edida que 
los m ños ontraban preguntaban inquietas cóm o so "portaban" 
sus hijos G ra n  partu de estas m ujeres esperaron sentados on 
los gradas do la calle las tres horas que duró  la visita.

N uestro  espacio se fue poco a p o co  agrandando, 
entram os a com p a ña nd o a ios niños a la cancha y  luego nos 
invitaron a qu e d a m o s unos m om entos con ellos.

Q u ó  em oción fue ve r en ese gran patio niños corriendo 
dibujando en el suelo, sentados on ia falda de sus padres o  en 
’ apa’ *, on los h om bro s Im presionaba có m o  ol "contacto* 
podia sor tam bién físico A lgu nos padres tom ados de la m ano 
conve rsa b a n  con sus hijos. La alegría, el am or hablan transfor* 
m ado ese lugar dondo los niños y adultos se reconocían en una 
relación diferente, exclusiva, necesaria

2  El rcloto de los presos políticos

a> Te stim o n io  de la organización interna de presos políticos

"E se  día fue. desdo tem prano plono de expectativas 
tuvo u n  p o co  do norviosism o y  de alegría anunciada Al 
ingresar los niños el patio de visitas so transform ó. Y a  n o  fue 
un sim ple rincón de una cárcel, ni la habitual cancha asoleada 
donde los espacios se abren un poco para lanzar al aire miradas 
inquietas, sueños de futuro Fue. desdo las dos de la tarde 
lugar d e  paseos, do juegos postergados por largo tiem po, de 
abrazos entre padres e hi|os do todas las edades. Fue la

* A p a : sentado sobre los hom bros.
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apertura do un encuentro exclu sivo  de un padre con su guagua 
sin saber cóm o cambiarte pañales. Fue la oportunidad para que 
u n  padre prisionero se reuniera a conversar sin interferencias 
co n  sus hijos, intercam biando opiniones y  expenenctas no 
m encionadas hasta entonces, tal ve* por falta de tiem po v 
espacio exclusivo  Fue la ocasión propicia para m ostrar que los 
papás cultivan un am or especial hacia tos niños v niñas, am or 
ontre rojas Fue un m o m e n to  m aravilloso para n osotros, al 
c om pro b ar que esa tarde la palabra m á s m encionada por 
nuestros lindos visitantes fue 'papá*

N o s  preocupam os de organizar la visita detalladam ente, 
y concluim os que fue exitosa O ue d a m o s satisfechos, felices, 
con  ganas de que llegue pronto  la fecha de la siguiente; 
aunque m ás ganas tenem os de que llegue la libertad, pero esto 
n o  nos im pide que los deseos prisioneros se puedan llenar de 
n iños, p roduciendo  un encuentro paulatino hasta que llegue el 
día que sea pleno

Esta prim era «ornada ha sido  e*itosa. alegre, colorida, 
llena de enseñanzas nuevas.

C o m o  contraste, vivim os la ausencia de hijos exiliados 
con un p o co  de pena y co n  un p o co  de envidia sanam ente 
entendida, pero con la certeza de quo el am or se sostiene y se 
agiganta en la distancia, porque ‘ aunque no  estem os juntos, 
nunca estarom os separados"

bl Relato de Jo rge

" A  pesar de que ostaba anunciada la visita de nuestros 
hijos en form a especial, con m á s de un m es de antelación, 
dadas las vaguedades y  las presiones de G endarm ería para 
im pedirla, sólo tuvim os la certeza de que so haría algunos días 
antes En general todos tos presos políticos estábam os un 
tanto nerviosos e inquietos Para casi todos era la prim era vez. 
después de años de cárcel, que podríam os com partir con 
nuestros hijos sin la interferencia de nadie que tos pudiera 
relegar a un segundo lugar T o d o  ello im plicaba una situación 
a la cual n o  estábam os acostum brados. Había que conversar
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atenderlos, lu ga r sentirse con ellos en form a exclusiva, lo que 
nos em ocionaba y . porqu é  no decirlo, nos ponía a prueba.

Para m í. verm e co n  Jo rg ito  resultaba a lgo  que me 
agitaba m u ch o  Por un lado iba a ser una nueva oportunidad de- 
sentir la serenidad que sOlo su cuorpecito caliente es ca p a z do 
generar Ta m b ié n  tenía, com o todos, que dialogar con él en  su 
lenguaje do llantos, sueños. mirada curiosa, sonrisas y  sus 
*agús*. co n  los cuales m e iría indicando perentoriam ente lo 
que yo  tendría que hacer.

M e  vestí y  preparó para esta visita co m a  si él. con  sus 
cortos dos m eses de vida, pudiera sentirse desairado si no me 
veía bien S a qu é  un sillón y  un term o con agua caliente para 
prepararle la m am adera Los dem ás elem entos de su atención 
los m andaría Susana.

A l m o m e n to  de iniciarse la visita, casi todos los presos 
políticos estaban a la entrada dol recinto de visita; to có  que 
Susana fue una de las prim eras en entrar a  dejar la gu a gua , asi 
que m e llam aron entro gritos v  risas. Había em pezado la visita.

De partida. Jo rg ito  so p uso a llorar a poco de llegar 
Después de m u ch o  m ecerlo y él no callar, tom é la decisión de 
que había que prepararle la m am adera pues seguram ente tenía 
ham bre. Pero co m o  el sillón es el lugar m enos indicado para 
tener al niño y  sim ultáneam ente prepararle la m am adera, tuvo  
que a yudarm e un com pañero  a prepararla D espués de force­
jear con él para que se tom ara la m am adera a lo cual él se 
negó rotun da m e nte , decidí pasear u n  rato con él Varios otros 
com pañeros se ofrecieron a pasearlo, cosa que aprovechaba 
para fum a rm e  m is  consabidos cigarrillos.

A  la m edia hora de su llegada, Jo rg ito  dorm ía plácida­
m ente. En tonce s nos sentam os en el sillón donde lo apreté, lo 
besó repetidam ente y  dorm ité  con él. C laro que él estaba 
absolutam ente ajeno al hech o  de que su sola existencia 
generaba tanto placer

Faltando unos 2 0  m inutos para las 4 de la tarde 
despenó, y  esta vez reclam ando su m am adera. Se la to m ó  casi 
com pleta con u n  concierto de 'a gús* y  sonrisas U n a  vez 
term inado lo papa reclam ó por su cam bio de pañales. A h í la
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hija de un com pañero so ofreció a cam biarlo, cosa que él 
aceptó sm poner m ayores objeciones.

El resto de la visita lo co m pa rtim os entre paseos, 
dorm itadas y  algunos reclam os, cua nd o la estadía bajo el sol 
se prolongaba dem asiado.

A  las 17 horas llegó el fin de la visita Fue uno de los 
prim eros en partir, por ser el m ás pequeño A  pesar que en 
todas las visitas corrientes veo a Jo rg ito . esta vez lúe m u y 
especial. Fue un encuentro no sólo con el resultado de mi am or 
con mi com pañera Susana, a pesar de todas las prisiones; sino 
que tam bién fue encontrarse con un gritito de libertad que se 
había logrado im poner p o r sobre las torturas, apaleos, heridas, 
derrotas y am enazas do m uerte Esto fue en lo que m ás ponsé 
y  m ás alegría me trajo

El 2 5  de septiem bre sentí que se m e  abría una ventana 
a la vida.

G racias Jo rg ito . T e  am o"

c ) Relato de Roberto:

"¡P o r fin so con cre tó  la visita especial de los hijos' Por 
prim era vez en m ás de tres años pudim os com partir tres horas 
de jue gos y  conversaciones sin que nadie nos m olestara o 
interrum piera.

Esperé con ansias la llegada do m is hijos. M i primera 
gran alegría fue cua n do llegaron. Recibí fuertes abrazos y 
besos (m á s fuertes quo los de co stu m b re, en las visitas 
ordinarias) con los que me expresaron su felicidad por tener 
esta oportunidad.

Pudo sentir la necesidad que tienen de su padre, mi 
propia necesidad de sentirlos m ás cerca y  pudo darm e cuenta 
tam bién que. a pesar del tiem po y la obligada separación, 
s o m o s  capaces de jugar, de conversar con m ucha confianza y 
de se n tim o s felices. C reo  que a todos nos hacía m u ch a  falta y 
creo  que ellos se fueron tan contontos c o m o  contento  quedé 
yo.
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3  Relato de los niños:

a) To n ia , 6 años

“ Y o  quería ir a la coida. porque ahí estaba v o  n o  más 
cor» m i papá y  nadie m ás

M i papá m o con tó  que la celda tiene m esa, que tiene 
una cocina, tiene tele y  que son bien le a s ...

C o n ve rsa m o s que después nos va m os a cam biar de 
casa, y  va m os a tener la casa sola, los tres n o  m ás viviendo on 
la casa, va m os a tener una casa bien grande y  que tenga un 
patio harto grande y co n  hartas plantas, que tenga un colum pio 
y  un balancín para mí.

En la próxim a visita v o v  a conversar m ás porque no 
tuvo m u c h o  tiem po, v o y  a jugar ajedre? y  v o y  a jugar a la 
pelota y  v o y  a co m e r cassata, bebida, v o v  a tom ar té, v o y  a 
hacer dibujos, en la próxim a visita v o y  a conversar harto, 
h a rto ...

. . .y  después salí y  m e puse a llorar porque m e quería 
quedar co n  él.

V a n  a pasar cuatro lunes y va m os a tener otra visita

bl S im ó n , 5 aflos

"C a si m o  vo y  p a 'l c i b Io . Ju g u é  harto y  todo e s o ... lo 
pasé m u y  bien porque elevó volantines. Estuvo m u y  tiranto y 
casi m e v o y  p a 'l ciclo y  se m e cortó . Pero me lo atajaron 
D espués no quiso elevar el o tro  porque m e da m iedo que se me 
corte y  p e d í prestada una pelota y m e la prestaron. Y  lo pasé 
m u y  bion porque hubo función de títeres y jugue co n  mi papá’

c ) Pablo. 9  años

"C a s i n u n ca  p odem os conversar con él.
C o n ve rsa m o s de aves, porque nosotros casi nunca 

p odem os conversar co n  él. porque mi papá siem pro está 
ocupado: que la gente, que esto otro Entonces y o  le conté
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que en la casa tengo dos palom os, dos catitos que creíam os 
que eran pareja, y un Qallito de la pasión y  gallinas, tres 
gallinas" Javiera. su herm ana de 6  años, acota. "Para que las 
gallinas tengan crianza h ay que tener m ás de un3 pareja"

Pablo continua : "M e  sentí có m o d o  y  alegre porque no 
había tanta gente, porque m i papá siem pre pasa ocupado, 
entonces ahora nosotros podíam os co n ve rsa r con él y  jugar 
porque esto lo va m os a hacer to dos los lunes, una ve z al m e s".

4 . Fin de nuestro relato

"L o s  padres aprovechan hasta el ú ltim o m inuto  
abrazando a sus n iños. Desarrollam os nuevam ente  nuestra 
labor de lazo entre los padres y m adres, hasta que salió el 
últim o niño.

A go tad a s, nos vam os a despedir de los presos. Se 
agrupan a la entrada, y  u n o  chiquitito de bigotes n o s  d ice  unas 
herm osas y  sentidas palabras de agradecim iento, para nosotros 
y  para P ID E E . Es la sensación de haber cum plido  una exitosa 
y  sentida tarca Estábam os en lo cierto: a pesar de la distancia, 
de la ausencia, de la aparente falta de con ta cto , los presos 
políticos y  sus hijos habían recreado una relación única.

C erram os nuestros bolsos, nuestros papeles, nos 
despedim os de los gendarm es y  partim os a preparar las nuevas 
visitas especiales

Sin em bargo este espacio de visita especial o  la acción 
semanal en los recintos carcelarios no  resuelve el problom a 
nuclear de ausencia física del preso político en la vida cotidia­
na Por ello urge la justicia, a través de la libertad do los presos 
políticos, co m o  el elem ento clave para el logro estable de la 
reestructuración familiar y de la reinserción social
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Daño y  reparación: una aproximación conceptual*

Gloria Duarte

This work «  tha resuit of  j  long and Jeep eotfectrva refbxmn 
around thv damage inflicted by the military d «ta to rsh p  and the 
pusstoMtc.t for s o c M  reparation, Th r rale of thv mental health 
workers and their therapeutic tasks <« a social eontcx t o t  political 
wprwutKin are discussed
The tharapHt ts viewed in  <i fac/brutot that fmds now  options, 
different to the ones his clients (individual or taniSyl can see as 
they are trapped m the recursive circuits of their drama.

Los m enores q u e  son atendidos en el Program a de 
Salud M ental de la Institución PIDEE tienen una característica 
que los diferencia de otros, sor beneficiarios de un organism o 
de D erechos H u m anos, c u y o s  objetivos están definidos en ese 
m arco.

O rg a n ism o s de esto tipo surgen en un m om ento 
histórico especifico en nuestro país; en un Chile escindido, en 
que un vasto  suctor de su población ha sido segregado y 
violentam ente reprim ido. N acen entonces espacios de preser­
vación, defensa y  a p o yo  c o m o  respuestas a una situación cuya  
única solución global y  definitiva se encuentra en u n  profundo 
cam bio a un nivel político y  social.

Es en este co n te x to  donde se explica la funcionalidad 
de P ID EE y  d onde reviste im portancia, para los Tines de nuestro

Presentado en ol Sem inario  Internacional "To rtu ra : 
Asp ectos m édicos, psicológicos y sociales. Prevención y 
tratam iento". Santiago. Chile N oviem bre 1 9 8 9
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trabajo, la definición que hacen estas instituciones de su 
quehacer en el logro de sus objetivos.

En nuestra área específica de trabajo -en  que los 
ob jetivos generales del Program a de Salud M ental han estado 
definidos por el m arco institucional, privilegiándose la atención 
psiquiátrica y psicológica- necesitam os definir quién recibe 
tratam iento qué entendem os por alteración en Salud M ental 
y  en qué consiste este tratam iento

L o s  m enores atendidos en P ID EE y  que nos son 
derivados para su atención en nuestro program a pertenecen a 
familias qu e , después de septiem bre de 1 9 7 3 , han v iv id o  una 
violación brutal a los derechos h um anos básicos.

La utilización de la tortura, encarcelam iento, asesinato, 
desaparición de personas, el exilio, la relegación, etc. com o 
form as de dom inación del gobierno m ilitar han sido actos 
aberrantes y  crueles H o y  es poca la gente que pone on duda 
que dichos actos se hayan com etido y que los justifique

Q uisiéram os detenem os un m o m e n to  en este punto. En 
el significado que tiene para la familia que le a contezca  un 
h ech o  do esta naturaioza La agresión n o  sólo  afecta a la 
víctim a directa sino tam bién a sus familiares m á s cercanos 

esposa, hijos, padres, herm anos
En un prim er m o m e n to  suele a contecer una trans­

form ación dram ática en la familia Es frecuente la pérdida o 
destrucción de bienes materiales p ro d u cto  de allanamientos 
violentos; por razones de seguridad o  por m iedo h ay cambios 
de dom icilio ; los adultos se dedican a la búsqueda del detenido, 
a realizar gestiones solicitar ayuda jurídica, económ ica, ote., 
los m enores quedan abandonados o al cuidado de personas 
que les son extrañas; en ocasiones deben abandonar sus 
estudios o  interrum pirlos, y  en general su vida social también 
se ve  alterada: en el ca so  dol exilio son num erosas las familias 
que se han visto  desm em bradas

A l interior de la familia es frecuente, adem ás, que se 
produzca un b ru sco  cam bio de roles. Esta profunda desorgani­
zación está m arcada por la intensa angustia que dom ina al 
g ru p o  familiar El tem or que fligo le ocurra al resto de sos 
m iem bros es fundado, la expenencia no descarta est3 posiMi-
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dad La detención o  persecución política no  sólo Im plica riesgos 
para la persona señalada, y  nadie puede asegurar que n o  corra 
similar suerte otro  m iem bro do la familia

El co n te x to  es asi am enazante, ia angustia lo invade 
todo y son incapaces de vivir otros estados de Anim o que no 
estén en directa relación co n  lo acaecido N o  h ay entonce s un 
espacio de acogida a los sentim ientos, dudas, m iedos, dolor 
N o  h ay espacio, en estas circunstancias, para el crecim iento  y 
dosarrollo.

Pasado un período la familia vuelve a organizarse, poro 
generalm ente co n  cam bios quu dificultan un buen funciona­
m iento ya  que generalm ente ha habido pérdida, separaciones, 
deterioro e co n ó m ico  y m argm ación social. Suelen presentarse 
en estos m o m e n to s altoraciones do diversa índole afectiva, 
conductual. d e  adaptación social, baja del rendim iento escolar 
en los n iños, etc.

El fracaso en la petición de lusticia y  los a m edrenta ­
m ientos periódicos refuerzan la sensación de indefensión 
absoluta, asi co m o  la im punidad de los autores de los hechos 
represivos-

En relación a los niños, sabem os que para una norm al 
m aduración de sus capacidades cognitivas, afectivas y  de 
adaptación social ol niño necesita de un contexto familiar 
estable que lo entregue seguridad y afecto. Esto difícilmente 
puede lograrse cua n do los patrones de convivencia  familiar se 
ven bruscam ente alterados S o n  familias sobreexigidas en 
iodos los planos.

P rocesos de duelo, do pérdidas y separaciones requie 
ren de una notable capacidad do adaptación. En condiciones 
favorables son com plejos v dolorosos. En condiciones co m o  las 
antes señaladas se to m a n  aún m as difíciles

El sesgo en nuestra población beneficiaría está dado 
por el hech o  de que ha sido agredida por la represión política 
policial La diferoncia no radica básicam ente en la sintonía- 
tologla presentada por los niños, o  en los m otivos que los traen 
a consultar. Incluso, puede ser que el m otivo  de consulta  no 
tonga una vinculación directa con el acontecim iento represivo.
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La im portancia está dada por el co n te x to  en el que esta 
sintom atologfa se da.

Este contexto  tam poco es ajeno al terapeuta, quien al 
escuchar relatos co m o  los que co n o ce m o s , o haber vivido  
situaciones similares os invadido p o r los m ism os sentim ientos. 
Terapeuta  y  consultante se ven involucrados en u n  co n te x to  en 
quo la angustia, el dolor, la rabia y  el m iedo son los m ism os

En esta situación, hacer la d istinción entre lo aberrante 
y  condenable de la represión, de lo injusto de las condiciones 
de vida y la posibilidad de sanidad m ental es difícil. En estas 
condiciones ver la posibilidad de elaboración y  superación de 
los dificultados no es fácil.

N o  es lo m ism o la m uerte producida por un asesinato 
político que la m uerte producida p o r enferm edad o  incluso por 
accidente, v  esto os en o! caso que la persona asesinada sea 
reconocida co m o  tal. situación qu e . c o m o  sabem os, no se da 
en todas las ocasiones En estas m uertes h ay "algo* que no  se 
acepta. La conclusión adecuada de dolorosos procesos 
psicológicos se torna aún m ás difícil y  com pleja El procoso no 
concluye. El círculo no term ina de cerrarse.

Tal vez sea éste uno de los desafíos m ás im portantes 
quo fia tenido que enfrentar el Equipo de Salud M ental en un 
abórdale terapéutico.

N uestro  trabajo se ve  cru za d o  fuertem ente por lo que 
acontece a nivel política social T ie n e  que ve r co n  la justicia, 
con la verdad, co n  el reconocim iento  social de lo acontecido y 
con el asum ir tam bién socialm onte el problem a.

Esto lo visualizam os m ás claram ente h o y  que en el 
pasado- C ó m o , en m om entos en que se vislum bran cam bios 
políticos y  sociales las familias ve n  sus aflicciones co n  posibili­
dades de superarlas So abro paso la esperanza hacia el luturo, 
so pierde el m iedo N o  ero así hace diez años, cuando la 
indefensión era aún m ayor,

P odem os decir q u e  hay una suerte de redim ensiona- 
m iento del ofocto de la represión on aquellos que la han 
padecido.

En relación al efecto que la represión pueda tener en 
las personas, nos hem os planteado la necesidad de hacer
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algunas distinciones F.s posible que ul horror que los hechos 
represivos despiertan contribuya a pensar en sus efectos 
globales c o m o  irreparables C o m o  si al poner el énfasis en el 
daño, en los síntom as, lesiones o  sufrim ientos 50 quisiera 
sacudir a sectores sociales m u ch a s vecos indiferentes o 
incrédulos da que esta agresión efectivam ente o curra  v  altere

El n o  concebir, en térm inos generales, los efectos de 
la represión c o m o  irreparables produce una perspectiva 
terapéutica cualitativam ente distinta, ya  que la posibilidad del 
cam bio  pasa a o cup a r el lugar principal desplazando el horror 
invalidante.

Ponsam os que una ‘ victim a de la represión" puedo 
dejar de serlo. Es im posible que a un niño le devuolvan a su 
padre asesinado, es im posible que viva con su m adre los años 
que no vivió  p o r estar ésta encarcelada, es im posible que 
olvide los allanam ientos brutales quo vivió  su familia, es 
im posible que viva  en su patria los años que no v ivió . Pero sí 
es factible que tenga la posibilidad, a pesar del sufrim iento, do 
vivir no rm alm ente, de crecer y  desarrollarse com o un ser 
h um ano. Y  es en este sentido que pensam os puede dejar de 
ser víctim a .

Esto n o  significa abandonar y negar lo aberrante de la 
violencia represiva o  los problem as desencadenados por ella, 
m onos aún crear am nésicos v  descuidar la denuncia que os 
generadora do la conciencia y  m em oria colectiva que im pedirán 
que estos hechos se repitan. N o  es m enos condenable la 
represión porque familias y  niños que la han vivido  logran una 
vida "aceptablem ente n o rm a l”

H a ch a s  estas precisiones nos explicam os que el hecho 
represivo se dim ensiona en form a particular y  subjetiva para 
cada fam ilia, individuo o gru p o  social; esto lo ve m os a diario en 
nuestras sesiones y  vida cotidiana.

Es aquí donde hacem os el intento de la definición del 
problem a en el ám bito terapéutico. D istinguir para quién y cuál 
es el problem a n o s  parece crucial El problem a dol hecho 
represivo o  violencia organizada lo ubicam os en un nivel social 
que trasciende nuestra labor terapéutica En nuestro quehacei
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se hace necesario, entonces, que en p nm era  instancia ol 
problem a sea definido por la familia y  asum ido co m o  's u y o *

El terapeuta recibe dol niño y de la familia sus quejas, 
m alestares físicos o  psíquicos que son oxpresión de un quiebre 
Esta definición es hecha por ol consultante A l m ism o tiem po 
el terapeuta se vale de lo que observa v  do esta interacción 
entre am bos para definir el problom a ’ real" Es m u ch a s veces 
en esta c o -c o n s tru c o ó n  donde com ienzan a verse las necesida­
des y a aparecer los recursos que la familia tieno para resolver­
los.

En este sentido, so m o s n osotros co m o  terapeutas (y 
tam bién co m o  seres h um anos) que debem os intentar evitar 
definir el problem a a poori y distinguir ol nuestro del quo trae
ol consultante. El problem a del terapeuta es có m o  ser capaz, 
con sus recursos, de "m o stra r" nuevas opciones, de hacer un 
reencuadre dol problem a donde surjan soluciones que el 
consultante no *ve" por estar inm erso en su dram a. Es así quo 
nos presentam os co m o  facilitadores o interm ediarios en la 
búsqueda de soluciones.

Frente a osto n o s  encontram os co n  la dificultad de la 
creencia generalizada do ver ^ los trabajadores de salud m ental 
c o m o  m agos om nipotentes; resolvedoros do conflictos y 
problem as. La práctica nos indica otra cosa; nuestra técnica 
podrá darnos alguna autoridad y recursos, poro si la familia 
consultante no tiene un real co m p ro m iso  co n  su problem a la 
posibilidad de cam bio  es prácticam ente nula. El cam bio 
deseado no es obra nuestra, a lo m as poseem os algunas 
herram ientas interpretativas, explicativas y relaciónales que lo 
facilitan.

En este sentido, tam bién es necesario aclarar que la 
explicación que hacem os de los fenóm enos ligados al im pacto 
represivo n os  a yud a n  m ás que nada a la com prensión en el 
aquí y ahora, pero n o  necesariam ente a su m odificación N os 
Interesa s í entender c ó m o  estas explicaciones a veces pueden 
ser fatalistas y  paralizantes, es docir. concebir que "a  tales 
hechos tales consecuencias, y no h ay rem edio"

O tras ve ces las explicaciones pueden ser vividas por el 
adulto co m o  culpabitlzanies y  n o  co m o  una m era explicación
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Por ejem plo, la m adre siente que "abandona* al hijo porque 
visita al padre en la cárcel, u porque se ausenta de la casa para 
hacor gestiones por su pareja N uestra tarea m u ch a s veces 
com ienza por dosculpabilizar. cóm o una con ducta  tiono otras 
consecuencias, cóm o una opción n o  perm ite otras, sin Invalidar 
estas últim as a priori.

D istinguir las necesidades para las que existan posibili 
dades do satisfacción, descubrir los recursos con qun se 
cuenta  y  que sea « I  propio peticionario el que genere posibilida­
des que antes n o  vela, lo consideram os básico. El terapeuta no 
"da" soluciones. Es un facilitador en la búsqueda de ellas Fs 
la acción del consultante la que conduce al cam bio y  el espacio 
de esperanza está en los recursos que se tengan para p ro v o ­
carlos.

En nuestra  práctica clínica hem os utilizado diversas 
técnicas terapéuticas, la terapia individual en su form a de 
terapia de juego  para los niños m enores, así co m o  la entrevista 
para los adolescentes. En el d iagnóstico un ocasiones recurrí 
m os a la psicom otrfa. a (a entrevista a los padres o  familiares

O tra  form a de abordar la torapia ha sido la dinám ica 
grupal, especialm ente co n  adolescentes. Se trata de generar Un 
espacio solidario, donde m u tuam ente  se acojan los problem as 
presentados y  que on este com partir experiencias se generen 
soluciones y  resoluciones de conflictos

N o  obstante, c independientem ente de la técnica 
utilizada, sub ya con  cnterios teóricos generales que nos 
perm iten sostener que parto de la labor terapéutica co n  los 
niños apunta a llevar a la com prensión de los adultos responsa 
bles d e  ellos que el problem a que los afecta sobrepasa el nivel 
individual v  que com prom ete  a su entorno m ás intim o, la 
familia Este "c o m p ro m is o  con el problem a" evita que el niño 
sea "de p ositado" en el terapeuta y se vea a éste com o una 
persona con plenos poderes N o  debem os olvidar qu e . a pesar 
que n uostro  objetivo terapéutico son los m enores generalm en­
te son los padros los que consultan Padres que adem ás han 
pasado situaciones dolorosas y difíciles do enfrontar.

Cualquiera que sea la form a que adopte la terapia, 
siem pre se trabaja con el entorno del m enor. En esto sentido
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n uestro  trabajo se ve  facilitado por el tipo de atención integral 
que da la Institución.

El onfoquu teórico a partir de nuestra práctica, estu 
dios, reflexiones y discusiones a lo largo de los artos, ha sido 
una búsqueda perm anonte en el equipo. H a  devenido m á s bien, 
a lo largo del tiem po, en un enfoque si&tém ico, rclacional, 
adoptando cualquiera de las m odalidades antes señaladas.

Sobre  el pronóstico  de los n iños, pensam os que si bien 
el tratam iento psicotorapeútico juega un papel im portante en 
el desarrollo y  equilibrio em ocional de los m enores, no m enos 
im portante es el cam bio que debo producirse  a nivel social. Se 
hace vital abrir paso a la iuM<c¡a. a la verdad, a la reivindica­
ción total de la sociedad en relación a los derechos hum anos 
sistem áticam ente violados en nuestro país

Es por esta razón que otra de las preocupaciones del 
Equipo de Salud M ental ha sido la denuncia  de estos hechos y 
la difusión de nu estro  trabajo. El co no cim ien to  y  sensibilización 
social del problem a, solidanzar co n  las personas afectadas, 
darles el ap oyo  en su acción, han sido form as de desbloquear 
el silencio y  la im punidad que ha im perado durante estos años

C reem os que en estos m om e n to s  se h 3ce  prioritario 
prevenir que estos h ech os ocurra n , y  es por eso que la difusión 
y la prom oción  de los D erech os H u m an os, y  m á s específica­
m ente los D erechos de! N iño, son básicas. M antener la preocu* 
pación por el tem a y  no  echar un m anto de olvido es vital para 
que en un futuro, esperam os no  lejano, la violación de los 
D erechos H u m anos en C hile  com ience a ser parte do nuestro 
pasado y  no del presente.

247



Jó v e n e s  y  derechos h um a nos: Talleres experienciales."

M aría Teresa  A lm a rza ”  
Euoem o Esco ria  
Jo rg e  L e iv a " '
Gloria Maureira

Th e  n im  o f  th is  w o rk  w a s  to  fm d  o u t  at/out th e  p e rc e p tio n  a n d  

p o s s ib le  so lu tio n s  th a t g ro u p s  o f  y o u n g  p e o p le  h a ve  m  re la tio n  to 
th e  h u m a n  rig h ts  s itu a tio n  m  o u r  c o u n try , a fte r s e v e ra l ye a rs  o f  
m ilita ry  d/clntorshf>

T h e  three  g ro u p s  s e le c te d  w e re  re p re se n ta tive  o f  the  y o u n g  

p o p u la tio n  o f  the  c o u n try  Th e se  w e re : u n iv e rs ity  s tu d e n ts , 
w o rk e rs  a n d  y o u n g  p e o p le  a ffe c te d  b y  p o litica l re p re s s io n  Th e  

three  g ro u p s  g a th e re d  tn w o rk s h o p s  w h e re  th e  d is c u s s io n  w a s  
c e n te re d  o n  th e e  v -e w i  a b o u t po htrcal re p re s o n  a n d  s o b t v n n  

th e y  c o n s id e re d  p o s s ib le  T h e  c o n clu s io n s  a n d  p ro p o s a ls  re a c h e d  

w e r e  s u m m o n s e d  b y  three  o f  the  p a rtic ip a n ts , o n e  fo r  e a ch  o f  
th e  gro ups
Fin a lly , s o m e  re m a rk s  are m a d e  o n  the  im p h c a n c m s  o f  m o ra l 
va lu e s a n d  p s y c h o s o c ia l a s u e s  in v o lv e d  m  th e  c o n c lu s io n s  a n d  

p ro p o s a ls  th a y  m ade.

Publicado en "Reflexión. D erechos H u m anos y Salud 
M ental“ N ° 1 0 5 . Septiem bre 1 9 8 9  C IN T R A S . S antiago. Chile .

Presentado en el III C o n gre so  Nacional de Psicólogos 
N oviem bre 1 9 8 9 . Santiago. Chile.

”  A lm a rza . M .T  Psicóloga clínica. C en tro  de Salud M ental 
y D erechos H u m a n o s. C IN T R A S .

Leiva. J .  Psicólogo social Departam ento de O erechos 
H um anos del C olegio  de Psicólogos de Chile.
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C onsideraciones generales

La idea de realizar estos talleres surgió de un foro sobre 
la im p u n id ad  organizado p o r el D epartam ento de D erechos 
H u m anos del Colegio de Psicólogos de Chile en diciem bre de 
1 9 88 . en que so produjo u n  inieresanto intercam bio de 
opiniones entre jóvenes de diversos sectores. Ellos de alguna 
manera em plazaron a los psicólogos a tom ar iniciativas y 
responsabilidades frente a las secuelas do los atropellos a los 
derechos hum anos: en especial con respecto a la interacción 
entre gru p o s  sociales d iversos; se trataba de diálogos y 
entendim ientos que se vislum braban c o m o  necesarios.

El C E S A M ’ y  el Departam ento de D erechos H u m an os 
del C olegio  de Psicólogos decidieron iniciar conjuntam ente  una 
sene do talleres co n  jóvenes provenientes do diversos sectores 
sociales para abordar el problem a de los derech os h um anos en 
el país.

Los gru p o s participantes fueron jó ve ne s universitarios, 
jóvenes afectados por la represión y  jó ve ne s pobladores Se 
desarrolló una m odalidad de taller experiencia! que contem pla 
ba d o s  m o m e nto s de reflexión, el u ltim o posterior a la exhibi­
ción  de un v id eo  co n  im ágenes y  declaraciones de jóvonos.

A  continuación se les invitó  a participar en un e ncu e n ­
tro do intercam bio de vivencias y  propuestas respecto  do una 
tarea co m ú n  quo debió ser asum ida por todos los participantes, 
ahora agrupados en equipos m ixto s.

Cabe destacar el carácter prelim inar de estos trabajos, 
no obstante ser esclarecedorcs respecto  a la particular pers­
pectiva  de  los soctores analizados.

D am os cuenta de los principales hallazgos do cada uno 
de los tallorcs y  dol plenario que cierra esta experiencia

C E S A M . C ord m ad ora  de Equipos de Salud M ental de 
O rganism os de D erechos H u m an os.
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Estudiantes universitarios

Este taller íue realizado con un grupo do a p roxim a ­
dam ente 2 0  estudiantes do psicología do una universidad 
privada, que tenían en co m ú n  alguna experiencia o  especial 
sensibilidad en materia de derechos hum anos. To d o s  maneja 
ban conce p tos claros sobre et toma v las diversos categorías 
do derechos esenciales

En la reflexión de los |óvenes de esto taller obsorvam os 
un análisis co gn ítivo  de la situación de tos derechos hum anos 
en el país y  las razones quo la explican, y un sentim iento 
predom inante do desesperanza frente a lo que podría ser su 
aporte

Sostienen que las violaciones a estos derechos son un 
problem a do todos, negado u olvidado a causa del daño 
colectivo  generado y  relogado a un segundo plano por num ero 
sos m ecanism os do represión invisible.

Expresan que ha habido u n  intento de inducción social 
del o lvid o  desde la autoridad para borrar la historia de estos 
años. Señalan, asim ism o una alteración grave de los valores 
óticos que ha lluvado, por ejem plo, a la Justificación de la 
m uerte  de personas por razones ideológicas.

Los jó ve ne s perciben una falta de conciencia activa y 
c om pro m iso , que tieno que ver co n  los siguientes elem entos: 

dosde lo afectivo: frustraciones repetidas por iniciati­
vas n o  a cogida s; m iedo a la represión, pérdida de la capacidad 
de sentirse agentas d e  cam bio

- desde lo cultural: el daño p roducido p o r el Individualis­
m o e n  que han crecido tos jóvenes (incapacidad para com pro 
m eterse); prejuicios: confusión en torno a lo que es el respeto 
a las porsonas co n  identificación ideológica de los luchadores 
por tos derechos h um a n o s ísóto gente de izquierda).

-  dosde la realidad del m anojo del problem a de tos 
derechos h um a n o s fallan cam inos en tos cuales expresarse o 
participar; sobreestim ulación respecto al tema.

La interacción do estos distintos elem entos tos lleva a 
un sentim iento de desesperanza aprendida y a algunas respues­
tas o  c o n d u cta s  defensivas de negación, olvido y  banalización.
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A n te  la situación descrita plantean c o m o  principio 
orientador <iue la lucha por los derechos h um anos tiene que ser 
un lugar de encuentro  de todas las ideologías, abriendo el 
espacio para que m ás gente se sienta involucrada en este 
conflicto social

C o m o  m odalidad de trabajo, plantean la renovación del 
m ensaje en el trabajo p o r los dorechos h um anos cam biando su 
estilo, creando espacios distintos en los cuales participar y a 
los cuales invitar a sum arse a otras personas Postulan 
asim ism o la necesidad de hacer presente el perfil psicosocial 
del darlo sufrido por los afectados

P roponen tam bién la educación on derechos hum anos, 
la quu debo ser ocasión para que la gente pueda autogenerar 
su pensam iento, desarrollar su conciencia  y  recuperar la 
capacidad do escu cha r al otro.

Jó ve n e s  afectados por la represión

Este gru p o  estu vo  co m pu e sto  por 12 jóvenes de am bos 
sexos, participantes del área pedagógica de P ID EE, aunque han 
recibido atención de otras áreas. Provienen de familias que han 
vivido  distintas experiencias represivas directas.

La experiencia represiva vivida  parece de tal intensidad 
que. pesar de los artos transcurridos, al ser evocada em erge 
con gran fuerza em ocional La carga em ocional de estos 
sucesos pareciera no  diluirse on el tiem po y  podría interpretar­
se que éstos están ocultos co m o  form a protectivrt del yo .

Respecto al problem a nacional, le atribuyen una gran 
im portancia a la inform ación: sostienen que la m a yor parto de 
la g o m o  no sabe lo q u e  han vivido  las vfctim as directas. 
A d e m á s, señalan que sólo a los que han vivido  expenoncias 
dolorosas les interesa el problem a

S u s  propuestas -  que va n  en la línea de "lu ch a r por la 
justicia", “ libertad para los presos políticos", e tc .- son de clara 
opción ideológica y  están cargadas de gran fuerza em ocional: 
no obstante, parecieran no traducirse en acciones concretas 
Sin em bargo, la idea do inform ación sobre lo ocurrido com o 
m ecanism o de cam bio  podría sor interpretada co m o  un intento
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de realizar esas acciones concretas C o n  ello lograrían ligarse 
a la propuesta de m a stica c ió n  del problem a de violación de 
los derechos hum anos, pero m anteniendo referencia prioritaria 
al derecho a la vida.

Jó v e n e s  pobladores

E s tu vo  integrado por 12 jóvenes de una población del 
sector sur-oriente de Santiago. En la concepción del problem a 
parece existir en ellos un con ce p to  m u y  am plio y  desarrollado. 
D em uestran haber efectuado un análisis del co ncepto  y 
algunos m anejan conocim ientos porm enorizados sobre diversos 
derechos. N o  obstante dom ina la preocupación por los dere­
ch o s  civiles y  políticos y  en jo m o  a ellos giró la m ayor parle 
del taller

M anifiestan una clara conciencia respecto a la situación 
de los derechos h um anos en el país. En general dem uestran 
cierto d om inio  sobre diferentes aspectos de violaciones a los 
derechos h u m a n o s, llegando algunos a interpretar el problem a 
dentro  de perspectivas ideológicas de análisis.

Frente a la generación de alternativas, su posición 
deriva de su situación concreta, desde su experiencia que sirve 
de base a sus respuestas Se  trata de jóvenes que se sienten 
perm anentem ente asediados p o r el sistem a, tanto por su 
violencia física c o m o  por los im pedim entos qu* levanta frente 
al acceso a los derechos sociales v  políticos Entre  ellos hay 
víctim as directas ríe la represión

En cua nto  a las líneas de solución del problem a, se 
o bservan criterios divergentes que oscilan desde una postura 
extrem a de castigo severo co n  penas corporales m ayores a los 
responsables de violación, hasta una postura racional do 
procurar reparar el daño desde una visión de pedagogía social.

Plcnario

C o m o  ya  so ha señalado, en esta actividad participaron 
jóvenes provenientes de los distintos grupos, los q u e  se 
distnbuyeron en 3  subgrupos m ixtos a los que se les dio la
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tarea de elaborar un program a de prom oción  de los D erechos 
H u m a n o s dirigido a jóvenes un diferentes co m u n a s del gran 
Santiago.

C ua n do planificam os la actividad, pensam os que estos 
jóvenes socializados en tiem pos de dictadura v  en am bientes 
de escasa participación social pudieran tener alguna dificultad 
para enfrentar y  resolver los problem as que surgirían

A l co m ie n zo , sus preguntas reflejaron algo de esto, 
pero fue sorprendente la rapidez con que delim itaron el 
problem a y la creatividad que dem ostraron al abordarlo.

El trabajo m ism o  lo realizaron prácticam ente solos, 
porque los psicólogos a cargo de cada su b g ru p o  sentim os que 
nuestra presencia los inhibía.

Los resultados reflejan que reconocen la condición 
socio -económ ica  y  cultural co m o  una variable para el diagnósti­
c o  de la realidad com unal.

E n  uno de los g ru p o s perciben c o m o  dificultad para 
realizar el d iagnóstico de la co m u n a  respectiva las distintas 
condiciones socio-culturales de los participantes, lo cual se 
revela en vivencias y  experiencias m u y distintas.

En otro g ru p o  discurren sobre  las diversas experiencias 

vítalos relacionadas con distintas cond iciones socio culturales 
de la com una analizada En particular, hablan de la com una do 
Ñ uñoa, a la que identifican co m o  pequeñ o-bu rqu e sa, con 
hábitos de vida que no  in clu ye n  lo confraternidad entre vecinos 
m  tam poco la solidaridad. D esde esta perspectiva, el trabajo 
estaría dirigido a un cam bio  en la percepción, buscada a través 
de los canales habituales de co m un icació n  entre los jóvones 
habitantes d e  esa com una .

En todos los gru p o s  aparece la idea de que los D ere­
chos H u m a n o s son un espectro am plio. Intentan hacer una 
je ra rq u iza ro n  do estos derechos en la que el derecho a la vida 
es prioritario

E n  to d as las propuestas aparece la idea de la educación 
y  la difusión del problem a do los D erechos H u m a n o s. Pareciera 
prim ar la ¡dea de que la falta de inform ación explica la 
cond ucta  indolente que perciben los jóvones de las com unas do 
Ñ uño a v Las C o n d es. Ta m b ié n  en estos d o s  grupos hay
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referencia a la preocupación por el fenóm eno de la saturación
V olio los hace cautelosos en las propuestas m m ediatistas

El gru p o  quu trabaja sobre la com una C erro  N a via  hace 
un program a que pone m as énfasis en la educación y  en la 
participación popular. Su p o n e m o s, aunque no  fue explicitado, 
que esta dado por el hech o  que la violación a todos estos 
derechos sn ha hech o  carne en la m ayoría de los pobladores.

En los program as diseñados por los m u ch a ch os do los 
distintos gru p o s cobra im portancia la cualidad dol m ensaje: 
todos enfatizan el tipo y  el estilo dol lenguaje utilizado

R esum iendo, se podría decir que tod3s las propuestas 
incluyen d o s  aspectos: la sensibilización acerca del problem a 
da los D erech os H u m a n o s y  el proceso educativo, que busca 
un ca m b io  en la percepción del problem a en una form a gradual

C om entarios

P rim ero: Es posible observar que cua n do los sujetos 
que intcractúan abordando el tem a do los Derechos H u m an os 
han tenido una experiencia directa, m as cercana respecto de 
los ofectos de la represión política, $0 da una predisposición a 
tratar los problem as y  sus soluciones desde una perspectiva 
m ás m arcada por la em ocionalidad.

S e gu n do : Es posible observar que cuando los sujetos 
no  han recibido directam ente los efectos do las violaciones de 
D erechos H u m a n o s y  su acercam iento es m ás cogn itivo . su 
perspectiva de abordaje y  de solución es m as racional e 
intelectual

Te rce ro : C u a n d o  los sujetos interactuantes están 
insertos en un m edio en que las violaciones son constantes y 
cotidianas y  abarcan un rango m u y am plio do Derechos 
H u m a n o s, su perspectiva do tratam iento y  solución procura 
generar una actitud program ática y  militante (activa), integran­
do lo em ocional y  lo racional

C o m o  conclusión, nos interesa señalar que integrando 
lóvenes de los 3  gru p o s se observa una actitud realista y 
constructiva , que recoge las distintas sensibilidades observa 
das.
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Reflexiones

C u a n d o  hablam os d e  O erechos H u m an os, destacam os 
en el d iscurso los aspectos valóricos que definen m ás central­
m ente lo que es hum ano. A s u m im o s  estos derechos co m o  
consustanciales al se» h um a no e n  una perspectiva m as 
inm anente, v com o derechos anteriores v  superiores al ser 
h u m a n o , cua nd o nos situam os en una perspectiva m ás 
trascendente c o m o  podría ser la perspectiva de tipo ético y 
religioso.

A  la par de la constitución  social del valor en una 
cultura, se desarrolla en olla el có m o  se ontionde la contradic­
ción entre la vida y  la m uerte , có m o  se representa y  explica, 
partiendo de dicha contradicción al tránsito de lo animal a lo 
h um ano, la relación entre la naturaleza y la cultura, on otras 
palabras, el sentido do la vida hum ana

Por todo ello, cuando en la d iscusión de los jóvenes 
surge la necesidad de defender « I  derecho básico do la vida 
nos aparece nítidam ente que este país ha v iv id o  una exponen 
cía social limite.

La expresión 'd e fe n d e r la vida" utilizada por los 
lóvenes la relacionam os co n  la expresión 'c u ltu ra  do m uerte“ 
que a cuñ a m os paro referirnos a lo vivido  en estos años de 
dictadura. D e esta contradicción  surge el sentido do! valor de 
1.1 vida, que en Chile hem os tenido que defender y  relevar 
com o valor suprem o. Y  esto ha ocurrido  porque ha habido y 
hay otros valores o  antivalores que la han estado desplazando
o que han querido ser im puestos en el d iscurso social.

Actu a lm ente  la síntesis social se co n s tru ye  a partir del 
m ercado autorregulador del sistem a social y  económ ico que 
nos dom ina. Y  en esto m ercado se constituye el valor y  es esto 
m ercado el que concede y  regula todos los dem ás derechos.

El m odelo político autoritario extrae, por su parte, su 
alim ento m etafísica de la doctrina de la S e gu nd a d  Nacional 

A s í co m o  el m odelo económ ico se roficro al costo 
social, la doctrina castrense se refiere al "enem igo interno", a 
la guerra contra la subversión de los "antipatriotas", a quienes 
deshum aniza quitándoles dosdo esa ideología su calidad do
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seres hum anos. Los opositores o  adversarios políticos, asi 
transform ados en enem igos de la patria, pueden ser eliminados
o  som etidos a los tratos m as indignos v  crueles

Pero si el derecho o la vida co m o  derecho absoluto no 
adm ite este tratam iento, debem os concluir que para la im p osi­
ción  de un m odelo  y  el cum plim iento de las exigencias que su 
funcionam iento dem anda la sociedad sacrifica este valor y 
estam os entonces ante la presencia de un fenóm eno social 
total.

Ju s ta m e n te  a este Upo de fenóm enos pertenece el 
sacrificio En todas las culturas, el sacrificio se integra a) 
d iscurso racional o al d iscurso ritual

D e una u  otra form a asi se oculta o  se explica el 
sacrificio.

En el planu racional el sacrificio es abordado por la 
antropologia en el análisis de las sociedades arcaicas y  en los 
estudios de antiguas religiones. Y  m ás recientem ente, la 
sociología se ha hacho ca rgo  del fenóm eno sacrificial en la 
sociedad m oderna.

La ideología del m ercado en un plano sintáctico da 
cuenta del fenóm eno del sacrificio adscribiéndolo a lo que 
llama el co sto  social Pero el costo social da cuenta de un 
co sto  h um a no que no se agrega al producto: es un valor que 
lisa y llanam ente se pierde.

La violación de los d w cc h o s  hum anos, sociales y 
económ icos, especialm ente, im porta un daño irrecuperable do 
déficit alim enticio, déficit educacional, déficit en la calidad do 
vida y  en la convive ncia  entre las personas, un déficit, en 
sum a, propiam ente h um ano.

En aras de la doctrina de la Segundad N acional se ha 
con sum a do el sacrificio hum ano de m uch os chilenos y  latinoa- 
m e n ca n os on estos años 8 0  y  en la década anterior

Y  h em o s podido observar có m o  esa ideología logró 
ponetrar -y  pervertir- a algunos sectores sociales que justifica­
ron la m uerte  de estos ‘ antipatriotas* o  "terroristas* por 
razones ideológicas So llego a hablar de "oporaciones quirúrgi 
cas sociales, dolorosas pero necesarias*
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N osotros, com o profesionales de la salud m ental nos 
hacem os cargo del d3ño psicológico, poro de alguna form a 
debem os hacernos cargo tam bién de develar el aspecto 
sem ántico Pasar, co m o  diría un lacam ano, del significado al 
significante de la expresión ’ co sto  social“ , la que se nos 
aparece en un d iscurso social m utilado, sustituyendo su 
significado original. D e ahí la necesidad de una denuncia  por 
parte de los psicólogos de d icho d iscurso m utilado y  de 
restituir el discurso original. Este podria ser el centro  de la 
terapia social en derechos hum anos.

Para enfrentar esta roalidad tan dura, las conclusiones 
que se perfilan del trabajo co n  los jóvenes nos entregan 
algunas luces

Pareciera que la tarea de p ro m o ve r los derechos 
h um anos debe abordarse co m o  una gran tarea nacional co n  el 
co n cu rso  de m u y  diversos sectores sociales. Es nuestro desafío 
com o psicólogos y  co m o  seres hum anos. Y  tam bién es un reto 
para las instituciones que representam os.
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Lincam ientos básicos paro el desarrollo de la salud mental 
y los derech os h u m a n o s .’

- C o n tro  do Investigación y  Tratam iento  del Stress. C IN T R A S
- C o m ité  de Defensa de los D erechos del Pueblo. C O D E P U
- Fundación de A y u d a  Social de las Iglesias Cristianas, F A S IC  

Protección a la Infancia Dañada por los Estados
de Em ergencia. PIDEE 
Vicaria de la Solidaridad

Th ts  n  a repon o 1 an o tletal d o c u n w n t m u d e  tiy Ihtr MtnrM 
H e a lth  te-¿ m i  r>t tht Hwrtrtn Right* <iraaniíaf>ns. g m u p e d  at 

C E S A M
T t if  c o n c r p n  o I  m im l.i l  h itjtllh  tind  h u m a n  rxjh  r¿ ate defined. 
T h e n  th o y  w a t t / e  the  ¡ m p v t  o f  p o litica l vK da nc* o n  ttir  

poputat*>n a n d  u p o ck iU y o n  Ih e p e n p fe  th /itsu ff& re d  ir as V ictim s. 

¡d e n ti/ym g  ih e  m ast c o rn m n n  p s y c h a b g x :» !  tím orders  
The a rfe t*  c o n s k U a  v&nout w a y *  ¡o  h in d te  ti¡*  srtu a ta w  a n d  m  

o tfe r  rtp a fd tro n . F*>»By, th e  d o c u m a n t p u n t o  la  s e ve ra ! p ro no  

s « h  b e tti g e n e ra l a n d  sp*c/fK .

I C o n ce p to  de salud m ental y derechos hum anos

1 .- Salud M ental

En tendem os la Salud M ental co m o  un proceso global 
de constante crecim iento dol ser hum ano, con sus dim ensiones

D o cu m e n to  prelim inar elaborado por la Coordinadora  de 
Equipos de Salud M ental de los organism os de Derechos 
H u m anos. C E S A M , para ser entregado a las autoridades del 
nuevo gobierno Santiago. Chile N oviem bre 1 9 8 9
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Individual y  social, que se da en un co nto xto  histórico con 
determ inantes económ icas, sociales, potincas y  culturales.

D elim itam os el ám bito de la Salud M ental co m o  aquel 
que considera a la “persona co m o  un to d o ", su ser biológico, 
sus vivencias, sus rulaciones afectivas, su ser social; lo que 
significa una perspectiva de in te g r id a d .

La Salud M ental se expresa entonces en las capaci­
dades de pensar, hacer, sentir, a través de las cuales el ser 
hum ano se experim enta co m o  u n  ser a u tónom o, consciente. 
Integrado, capa? de vivir en una rolación creativa y  solidaria 
con « I  m u n d o  y  co n  los dem ás hom bres.

El desarrollo sano do las personas está, de este m odo, 
dialécticam ente relacionado a las condiciones dol “am bionte 
hum ano* la familia, la inserción y  los valores culturales

Los procesos do lo norm al y lo patológico en Salud 
M ental no son problem as del conocim iento  y  com potencia 
exclusiva de técnicos o  especialistas, sino  patrim onio  de toda 
y cualquier persona

Esto quiere decir que las personas tienen valores y 
aspiraciones de k» que es o  debe ser una vida m ental sana y  sin 
perturbaciones. Estos valores y  aspiraciones so reproducen en 
los valores de los gru p o s  sociales concretos: s o n  parte de la 
m entalidad d e  los grupos y sociedades. Esto  nos permite 
afirm ar q u e  la Salud M ental no es u n  bien que se produzca 
para ser entregado, sino que se constru ye, corrige y  recrea en 
la acción dinám ica de todos los sectores e instituciones de la 
sociedad a la que so integran los técnicos.

El trabajo en Salud M ental debe por tanto abordar el 
coniunto  de las causalidades sociales, psicológicas y  culturales, 
tanto en una perspectiva prom ocional com o curativa, con la 
participación do la com unidad organizada, los organism os y 
agentes técnicos específicos y  las instancias estatales

La responsabilidad principal del Estado debe ser 
orieniar y proveor los rocursos necesarios d e  toda índole para 
los fines y program as específicos
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2  -D erech os H um anos

Los D erechos H u m anos representan la lucha constante 
de los hom b re s por alcanzar la igualdad, la libertad, la justicia, 
la p az y , p o r sobre todo, el pleno dosarrollo co m o  seres 
hum a nos. Lo s  D erechos H u m a n o s son por tanto, una conquista 
do los m ás desposeídos y  explotados, que buscan ser p o se e d o ­
res de su propia dignidad c o m o  hom bres.

En la historia de la H um anidad, tras guerras y  profun- 
dos conflictos sociales, se han ido gestando los instrum entos 
actuales que constitu yen  la D octrina de los D erechos H u m a ­
nos. La C arta  Internacional ratificada por los países del m undo 
y  la D eclaración Latinoam ericana de D erechos H u m a n o s dan 
origen al carácter universal y  obligatorio de estos derechos.

Los D erechos H u m an os son obligatorios p a r» to d os y 
contienen criterios inobjetables com o elom entos fundacionales 
de cualquier sociedad, guian la resolución de conflictos y 
con stitu yen  ta conciencia m oral de la H um anidad, base sobre 
»a cual íloreco y  s «  desarrolla la Salud M ental, entendiendo 
ésta com o la m eta a alcanzar para la evolución piona de las 
cualidades hum anas

Si to d o s  los postulados de ios D erechos H u m a n o s se 
cum pliesen, éstos configurarían el m arco donde la Salud 
M ental alcanzaría su plenitud

La indivisibilidad de los D erechos H um anos, que reúnen 
en un to d o  los derechos civiles y  políticos con los económ icos, 
sociales y  culturales perm ite que la Salud M ental que se 
engendra con el derecho a la vida se despliega co n  la libertad 
y la justicia y  alcanza su desarrollo pleno a través rio la 
e ducación, la salud, la cultura y  los otros derechos sociales- su 
desarrolle íntegram ente al realizarse todos los D erechos 
H u m a n o s.

Las categorías y  norm as que definen los D erechos 
H u m a n o s to ca n  a la e&cncia del hom bre Ellos tienen un 
carácter antropológico, y por tanto deben ser asum idos y 
alcanzados por cada persona y  por cada pueblo c o m o  derechos 
que les pcrtenecon y  no c o m o  derechos que deben recibir 
pasivam ente
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U n a  doctrina que tenga com o conce p tos fundam entales 
el de "guerra interna", ‘ guorra total", "b ipolandad" y cree 
órganos de poder para lograrlos tal es el ca so  de la Doctrino 
de Seguridad N acional- es antagónica y vlolatona en su esencia 
de los principios de la D octrina de los D erech os H u m anos.

C u a n d o  ha existido una crisis co m o  >a vivida por la 
sociedad chilena, con violación de los derechos fundam entales 
do un conjunto  de individuos por parto de l.i autoridad, dentro 
de la m ism a estructura  social se hace necesario incorporar 
definitivam ente el respeto de los D erech os H u m a n o s com o 
categoría ética, generadora y  m oldeadora do conductas en 
todos los chilenos.

Los graves daños a la vida, a la integridad física y 
psicológica y  por consecuencia  a la Salud M ental que la 
aplicación de estas doctrinas ha p roducido obligan a su 
erradicación definitiva y a la exigencia de conocer la verdad de
10 sucedido durante 16 años de dictadura

S ó lo  teniendo el conocim iento  real de las cosas el 
hom bre puede com prender y  juzgar en conciencia. En este 
contexto  la Salud M ental sólo podrá desarrollarse si so hacen 
cum plir los requisitos de justicia um versalm ente conocidos y  se 
reconstituye el m arco valónco que contieno la D octrina de los 
D erechos H u m a n o s. Sólo en osto co n te x to  puede iniciarso un 
proceso de reparación y  profilaxis de futuros daños a la Salud 
M ental.

11 Periodo dictatorial y consecuencias sobre la salud mental

El golpe militar y el régim en autoritario im plantado el
11 de septiem bre do 1973 determ inó un p rofun do  quiebre en 
el desarrollo de la convivencia  dem ocrática en nuestro país 
Tras los objetivos de im plantar un m odelo económ ico y  social 
que entra en contradicción con los intereses de amplios 
sectores, ol régim en ha hecho uso de la violencia político-social 
en form a m asiva y sostenida sobre la población

I a práctica del terrorism o de Estado, sostenido en la 
Ideología do la Seguridad Nacional, se ha expresado tin 
ejecuciones y asesinatos políticos, desapariciones, detencio
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nos. torturas, allanam ientos y  exilio. Sus objetivos han estado 
orientados a aniquilar a las personas y  organizaciones p o rta d o ­
ras de un p rove cto  politico alternativo, y  generar a nivel social 
un clim a de terror

1) Consecuencias sobre la población general

La violencia generalizada ha oprim ido v reprim ido 
sim ultáneam ente de m anera directa e indirecta a la gran 
m ayoría de la población en prove ch o  de una minoría.

Las form as m is  extrem as de la represión directa han 
sido el núclo o  alrededor del cual se entretejen todas las 
m odalidades de m anipulación psicosocialos, quo en su conjunto  
con stitu yen  el terror institucionalizado. La base m aterial de 
este estado do terror institucionalizado ha sido la aplicación de 
un m odelo  socio -e conóm ico  de opresión que por s( solo  es 
generador do daAos m últiples en la salud y particularm ente en 
la Salud M ental: estos son la cesantía prolongada, la exclusión 
política y  social, la m arginahzación y  la miseria, la pérdida de 
los derechos sociales y políticos de todo tipo. Se  trata en 
sum a, de un grave deterioro de las condiciones de vida de 
va stos sectores populares de la población para quienes la 
existencia está m arcada por el desam paro, la m eertidum bre. la 
angustia y  la frustración.

Som etida  co m o  ha estado a las dinám icas propias de 
todo p roye cto  politico autoritario, la violencia so difunde v 
oculta al m ism o tiem po, generando con esto un am biente do 
desconfianza e incertidum bre que ha distorsionado todos los 
niveles de 'a com unicación social. Se  han puesto en m archa, 
entonces, m ecanism os m últiples de negación v  ocultam iunto. 
conscientes o inconscientes, tanto en los sectores afectados 
por el régim en corno en sus sostenedores

A  nivel de la población general el daño se expresa por 
la perdida de las identificaciones grupales y la desarticulación 
de la organización social, lo que conlleva la dism inución do la 
capacidad de solidarizar frente a las adversidades y  la inhibí 
ción de la fuerza social para oponerse a la violencia y  prom over 
el cam bio
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Los sectores m ás directam ente afectados han vivido 
sum ergidos en esta atm ósfera m arcada p o r los tem ores, las 
cautelas y los fingim ientos para sobrevivir y  m antener un 
m ínim o de cohesión gropal y  do esperanzas.

Pero el réoim en dictaional tam bién ha com pro m e tido  y 
dañado la Salud M ental de sus propios hom bre s y  m ujeres: los 
que fueron co n vo ca d o s para torturar y reprim ir, sus familiares 
y com pañeros de oficio; los quo no siendo responsables 
directam ente tem en que se les acuse de actos no com etidos, 
los que han callado cuando debieran haber denunciado los 
crím enes, o  los que fueron toleram os cua n do se ejerció la 
violencia contra aquellos quo la dictadura estigm atizó com o 
enem igos. N o  están olios al m argen del m iedo y  la desconfian­
za. y  así lo dem uestran el aislam iento y  extrem as m edidas de 
vigilancia que rodean su vida cotidiana: n o  están al m argen del 
daño individual a su Salud M ental, al tenor que escindir su vida 
personal y familiar de su acción social y  tener que vivir 
ocultando parte de su identidad; no están al m argen do las 
prácticas de su propia violencia, que ha irrum pido en ocasiones 
en el propio sono de su convivencia  familiar y social.

En sum a , el período ha estado m a rca do  extensivam ente 
por las vivencias y  repercusiones del tem or y  las consecuen­
cias do los ocultam ientos. D e éstos el m ás grave ha sido la 
Im posición y  práctica de la im punidad: ul ocultam iento y l j  
negación do los crím enes, la violencia ejercida por los aparatos 
represivos y  la ausencia absoluta del ejercicio de la justicia. La 
im punidad com o fenóm eno social, político. Jurídico y  moral 
produce m últiples ajes de desestabüizac»ón y  daño.

El ocultam iento de la verdad, m á s aún cua n do lo 
desconocido y negado ostá ligado al problem a de la vida y la 
m uerte, vuelve la realidad am enazante y falsa. La subjetividad 
so desestructura y  las relaciones Intcrpcrsonales se ven 
traspasadas por la desconfianza, el tem or y la confusión. A 
nivel colectivo, el análisis de los m onsaios y acontecim ientos, 
con  la ulterior asim ilación y síntesis que generan las prácticas 
y  la acción, se ve sum am ente alterado y  desintegrado.

La ausencia de justicia al doiar en la impunidad 
crím enes atroces, genera un estado de anom ia con la conse­
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cuente trastocación do los valores y  la pérdida de la confianza 
en ta Ju s tic ia  co m o  poder regulador de la convive n cia  y la paz 
social

Una condición  esencial para la m antención y  re p ro d u c­
ción de las violaciones a los D erechos H u m a n o s individuales ha 
sido el aseguram iento del anonim ato y la m ás com pleta 
im punidad paro quienes las han ejecutado- En esto sentido, el 
p a cto  de silencio y  la ausencia de sanción penal han estado 
ligados a la "legalización* do lo ocurrido. El esclarecim iento de 
la Verdad y  la aplicación de la Justic ia  tendrán, adem ás del 
efecto de restablecer la segundad y  la paz social, un rol 
pre ve n tivo  que evitará su rocurrencia y  ofrecerá a quienes han 
sido ejecutores la posibilidad de saldar su deuda con la 
sociedad.

En este pasado y  presento, es el conjunto  de la socie­
dad el que debu m irar sus daños; es el conjunto  de ia sociedad 
el quo debo intentar sanarse

2 ) C o nsecuencia  sobre las personas directam ente afectadas

S o bre  los afectados directos el hach o  represivo tiene 
las características de una crisis traum ática que determ ina un 
quiebre a brupto  de la vida y  los proyectos vitales Bruscam en 
te. la persona se ve  enfrentada a la am enaza vital, a la pérdida 
do un ser querido, a la salida al exilio, a la desorganización de 
la vida personal y  familiar, a m enudo en condiciones de total 
desprotocción.

S u s efectos están ligados al carácter dusostructurador 
de la vida en to dos sus ám bitos v a las m últiples pérdidas 
significativas que se le asocian, lo que a m enudo involucra  no 
sólo pérdidas afectivas, sino  de un estilo do vida, trabajo y 
grupos de pertenencia; todo lo cual implica grados do sufri­
m iento y angustia intensos.

Lo negación social de los hechos, sum ada al clim a de 
tem or y desconfianza que m arcan las relaciones sociales 
determ ina q u e  las personas vivan la experiencia en el ám bito 
do lo p riva d o  personal o  familiar. El daño se "privanza*, lo  que 
implica n o  sólo vivirlo en ol aislam iento, sino tam bién asociado
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a sentim ientos de culpa, com o responsabilidad personal, lo que 
genera habitualm ente dinám icas a u to -de stru ctiva s individuales 
y/o familiares.

La estigm atización oficial, la m a ntención o  reiteración 
de la represión, la m argm alidad social y  laboral determ inan quo 
la reorganización do la vida y  los p royectos vitales se vea 
constantem ente dificultada, m arcada por la incertidum bre y  la 
inestabilidad, lo que habitualm cnto es fuente de padecim iento 
psíquico sostenido, da repercusiones a nivel de la auto-estim a 
y  de reestructuraciones familiares disfunc«onales.

3 ) Consecuencias sobre la familia y  los niflos

La desestructuración familiar se extiendo al orden 
e conóm ico, social y  psicológico pérdida de bienes materiales, 
cam bio  de dom icilio, cesantía, abandono o  interrupción de la 
escolaridad en los niños, etc Es asi co m o  las funciones de 
protección, form ación e identidad social que cum ple la familia 
para el n iño se ve n  alteradas.

En el niño, la pérdida o  separación de las figuras 
parentales implica pérdidas y rupturas de lazos afectivos, 
p ro d u cto  de la represión política estas pnvacionos se ven 
agravadas por el carácter violento, perm anente e inevitable que 
las caracteriza

P odríam os decir que a nivel subjetivo la represión 
estructura en la dinám ica intra-fam iiiar una transform ación de 

las relaciones tanto en su cantidad co m o  en contenidos y 
niveles de com un icación . Es así com o en m u ch o s  casos la 
familia que sufre la represión violenta tiende a ocultar al niño 
lo ocurrido  o  se distorsiona la inform ación Esta actitud se 
a sum e co m o  un m edio de protegerlo un silencio que resguarda 
del dolor al niño C o m o  si negando la inform ación se pudiera 
negar la realidad m ism a. Es un doble silencio hacia "afuera" 
por m iedo, hacia 'a d e n tro ' para evitar el dolor.

A  veces el sistem a familiar se vuelve rígido y  las 
m odalidades previas de interacción se estereotipan, deiando 
cada vez m enos espacio para el cam bio, la alternancia o 
plasticidad de roles O b se rva m o s  en el niño m ecanism os de
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sobre-adaptación qui: lo llevan a m antener pautas do c o n d u c ­
tas ‘ adultas’ . Las preocupaciones, sentim ientos o  problem as 
do los adultos son ‘ puestos* en los niños sin hacer distinción 
entre el m u n d o  de éste y  el m u nd o de los adultos.

A  ve ces so p roduce en la familia reprim ida una situa­
ción en oxtrem o paradojal: no hacer nada protege la vida, pero 
destruye  el p roye cto  vital, y luchar es cohorenie  al proyocto  
vital pero pone en grave  peligro la vida. Es decir, la supuesta 
opción es la m uerte  o  deiar do ser. El desafío para rom per este 
circuito sin aparente salida im plica una acción social.

En esta experiencia es im portante considerar, p o r un 
lado, la necesidad de no subestim ar el im pacto del sufrim iento 
en el niño y  alertarnos sobre la proyección social do òste, v por 
otro  evitar que este ‘ traum atism o* o daño m onopolice  de 
m anera abusiva nuestra atención, restringiendo la capacidad en 
estas familias do m edir y  asum ir su  responsabilidad en el 
bienestar pleno del niño.

III. Form as de respuesta y reparación

Las particularidades y  com plejidades del co n ju n to  de 
los procesos do daño y  respuesta integran todos los aspectos 
do la vida psíquica y social, co m o  hem os señalado. Integran 
adem ás, c o m o  elem ento sustantivo, procesos de ocultam iento 
y  negación en el conjunto  de la sociedad, que deben ser 
desentrañados gradual v  consecuentem ente

Por esto , la reparación posible de los daños psico- 
socialos debe fundarse en las experiencias peculiares que los 
propios sujetos afectados han hecho en sus gru p o s de perte­
nencia naturales y  en la relación con los organism os e institu ­
ciones que han prestado asistencia a sus necesidades y 
dem andas.

C ada persona, cada familia tiene una particular forma 
de elaborar la agresión recibida v  de incorporarla a su biografía, 
los factores que intervienen son m últiples, dinám icos y 
com plejos N o  de otra m anera so explica que frente a hechos 
brutales, roaccionon en form a diferente
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Dependiendo de todos estos factores, en m u ch o s casos 
las experiencias v ivid a s devienen en perturbaciones y  pa d eci­
m ientos psíquicos sostenidos y  aún en gra ve s patologías o 
secuelas crónicas O tras personas, en ca m b io , han logrado 
integrar las experiencias vividas sin perturbaciones definitivas 
para su Salud M ental. A ú n  m ás. en m u ch o s casos es posible 
reconocer que la experiencia se integra a la historia personal 
del sujeto en un p roceso de crecim iento y desarrollo.

U n  papel im portante han jugado a este rospecto las 
A grupaciones de V ictim as y  Fam iliares, así c o m o  las Institucio­
nes do D erechos H u m anos, en tanto han significado la posibili­
dad de encontrar un espacio de solidaridad, de validación, de 
roparación v  do acción co m ú n  en las tareas de denuncia, 
defensa y  resistencia frente a la violencia represiva.

C re e m o s quo la reparación desde lo clínico no basta; 
insistim os que. sin respuesta social, los efectos de nacer, 
crecer y desarrollarse en una sociedad negadora do! derecho a 
la vida cronifican el daño psicosocial

IV  Salud m ental y derechos hum anos

H e m o s h echo ya alusión a la conjunción de objetivos
V a la naturaleza consustancial que tienen entre sí los procesos 
de la Salud M ental y la realización de los D erechos H u m an os

En la presente situación chilena, y co m o  primera 
condición indispensable tanto para la reparación posible de los 
daños psicosociales co m o  para la profilaxis de conflictivos 
procesos futuros, se hace im perioso incorporar definitivam ente 
o! respeto irrestricio de los D erechos H u m a n o s  en la sociedad 
com o norm ativa ética y  jurídica, m oldeadora de conductas en 
todos los chilenos Este m arco ético jurídico está contenido en 
las Declaraciones. Pactos y  C o nven cio ne s Internacionales de 
los D erech os H um anos

En el m odelo  de Salud M ental y  D erech os H um anos se 
requiere, en el nivel de p re ve n ció n  pnm aria, que toda la 
sociedad asum a la responsabilidad individual y colectiva que le 
corresponda en la prom oción  y  defensa de los Derechos 
H u m a n o s.
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En la p re vención  secundaria  la sociedad debo generar 
las instancias y  acciones necosanas para ni d iagnóstico y 
tratam iento de los problem as de Salud M ental en las personas 
dañadas, que garanticen y  aceleren su recuperación

En la p re ve n ció n  terciana, la sociedad debe genorar 
acciones dirigidas a la atención de las secuelas o  cronihcación 
de los trastornos específicos de la S3lud M untal en las perso­
nas dañadas.

En la gestación de un program a de Salud M ental y 
D erechos H u m a n o s hacem os énfasis en la necesaria colabora­
ción y  participación do las instancias estatales y  técnicas 
específicas, ju n to  a -y  con la com unidad a través de sus 
organizaciones naturales Entendem os que la participación de 
la com unida d  debe darse en todas tas fases do elaboración do 
los program as y en todos los niveles de acción (fom ento, 
p revención prim aria, secundaria y terciaria).

En relación a las perturbaciones a la Salud Mental 
surgidas y/o agravadas p ro d u cto  de estos años do dictadura se 
hace necesario co n o ce r y  delimitar la naturaleza y  dim ensión 
de los daños. Esto significa caracterizar los m ecanism os de los 
traum as que en su esencia son tam bién violaciones a los 
D erechos H u m a n o s y  sus consecuencias a nivel del individuo 
y  la colectividad. A sim ism o  os necesario rescatar y reconoce» 
los recursos individuales y  colectivos con que se han enfrenta 
do, c o m o  form a de orientar los m odos de reparación y profila­
xis.

En el contexto  do la ocurrido en estos 16 años, las 
tareas profilácticas y  reparatorias do una política do Salud 
M ental son inseparables de la form ación y  educación en 
D erechos H u m a n o s y del conocim iento social do la verdad, la 
aplicación del D e rech o, el ejercicio do una Justic ia  sin trabas 
ni obsecuencia, es decir, do una sana elaboración histórico- 
social do los hechos que prevenga el desarrollo de pervertidos 
m ecanism os m asivos de ocultam iento. escisión y culpas 
históricas

El m o m e nto  histórico do nuestra sociedad es ol de la 
reconstrucción de la vida dem ocrática. A d e m á s de la legítima 
participación en el Poder del Estado (y  por ende en el conjunto
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«tí- las grandos decisiones del país), el eiercicio dem ocrático  es 
para el individuo una colaboración co n  otras personas, en la 
que participa en un m arco de tolerancia, confianza y  libertad. 
Las secuelas psicosociales de la dictadura hacen que este 
ejercicio de participación no sea en verdad posible para 
grandes g ru p o s de la población, aún co gid o s  en los m ecanis­
m os del m iedo, el ocultam iento v  la desconfianza.

La reconstrucción de los vín cu los de confian/a, de la 
tolerancia y  do la dignidad son tareas inm ediatas de la Salud 
M ental del país y . al m ism o tiem po, p a n e s  fundam entales del 
difícil proceso do avance hacia la dem ocracia

Para los gru p o s  m ayorm ente afectados por la represión, 
esta p roceso significa tam bién la superación de las angustias, 
los resentim ientos las culpas y  las hum illaciones. Las acciones 
reparatonas deben integrar tam bién la participación grupal y 
com unitaria sana, ospacio donde los sujetos reconstruirán y 
desplegarán sus funciones y  atributos h u m a n o s. La re valoriza­
ción  do cada una y do todas las personas co n stru ye  v  desarro­
lla los valores del conjunto  de la N ación, asiento do cualquier 
poder político dem ocrático  que aspire a la realización de los 
D orochos H u m a n o s y  do la Salud M ontal, osto es, del bienestar 
de todas las personas

A sim ism o , es indispensable la prom oción  do instancias 
y  m ecanism os públicos a través de los cuales canalizar 
conductas que c o n tn b u ye n  a prevenir, detectar y  reparar el no 
respeto de los D erechos H u m a n o s. Esto es posible sólo con la 
dem ocratización de to d os los niveles do organización y 
participación, en que to dos y  cada u n o  a sum en la defensa y el 
respoto de los D erechos H u m a n o s y  la responsabilidad en la 
constru cción  de su Salud M ental y de una sana convivencia  
social.

V  Proposiciones

Proponem os dos órdenos de iniciativas: generales  (que 
deberán ser de responsabilidad principalm ente del Estado, do 
carácter intra e ínter-sectorial para generar y  ejecutar políticas 
globales en Salud M ental y  D erech os H u m a n o s, del adulto o
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infantil-juvenill v  específicos  (orientados a la reparación 
psicosoci.il. de carácter especializado y  preferencial. generados 
por las instituciones que han trabajado con las víctim as de la 
represión y  quu d o ta n  ser realizados conjuntam ente p o r dstas 
y  el Estado).

Propuestas generales

1 .- A dhesión, ratificación y  prom ulgación de los Tra tados 
Internacionales sobro D erechos H u m a n o s p o r parte del Estado, 
instaurando toda la legislación necesaria para su im p lcm e m a- 
ción y cum plim iento  Esta propuesta incluye la ratificación y 
prom ulgación de la C o n ve n ció n  Internacional de los D erechos 
del N iño.

2 Iniciativas tendientes a la erradicación de toda form a de 
lu rrorism o institucionalizado (su im plem entación material 
aparatos represivos y  estrategias ideológicas)

3 .-  Program as nacionales de educación y  capacitación en 

D erech os H u m a n o s, incluyendo los derechos del n iño, incorpo 
rados a la educación form al e inform al y  a los m edios de 
com un icación  de m asas. Estos program as deben relacionar los 
p rocesos do reconstrucción de la sociedad dem ocrática con las 
posibilidades de desarrollo integral de la persona hum a na , e 
incluir los distintos sectores sociales y grupos alarios.

4 . -  A ccio n e s  desuñadas al esclarecim iento de la verdad de las 
violaciones a los D erechos H u m a n o s y a la determ inación de 
las responsabilidades penales Estas acciones de justicia 
estarán orientadas - m ás allá do su sentido estricto - a generar 
una conciencia  nacional do la historia vivida y  p rom over la 
rehabilitación m oral, civil y social de las victim as A  esto 
respecto se deberán desarrollar program as que incluyan:
a) D ifusión m asiva, cam pañas culturales, talleres de rollexión 
social a todo nivel
b) P rogram as destinados a favorecer y  asegurar la inserción 
social y laboral efectiva para las víctim as (familiares de
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detenidos desaparecidos, de ejecutados políticos, de presos 
políticos, de retornados del exilio, ex prosos políticos) 
el Program as de rehabilitación a los funcionarios de los 
aparatos represivos, eventualm ente dañados p o r el ejercicio de 
sus funciones represivas

5 • Program a do D erechos H u m an os que propicien la recupera­
ción  de los sím bolos de identidad social v el rescate de figuras 
de pertenorvcia e identificación individual. A ccio n e s  especiales 
dirigidas a niños v adolescentes, hijos de padres reprim idos.

Propuestas especificas

1 - Program as de d iagnóstico psicosocial un la form a de 
investigación participante a todo nivel de las organizaciones 
sociales, que perm itan conocer las particularidades respecto de 
las violaciones a los D erechos H u m a n o s v sus repercusiones.

2 - Desarrollar estudios que caractericen la m agnitud  y  las 
necesidades de la población que requerirá de program as do 
asistencia específicos y/o program as genéralos de apoyo 
psicosocial, social laboral y  educativo.

3 . -  Program as educativos-exporienciales realizados en la 
com unidad, destinados a desarrollar los espacios sociales 
naturales o  generarlos donde sea preciso, en la perspectiva de 
la reparación de los daños, de elevar la conciencia de la 
población sobre las consecuencias de la violencia represiva y 
do llegar a la población dañada y  en riesgo.

4 Los actuales centros de Salud M ental de los organism os no 
gubernam entales, especialm ente de las organizaciones do 
D erechos H u m an os, deberán coordinar sus acciones entre sí y 
con las instancias estatales tanto para la elaboración de las 
experiencias ya  realizadas com o para la program ación, ejecu­
ción y  evaluación de planos específicos de trabajo educativo y 
asistencia!.
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5 .- La im plem entación de los program as y  acciones derivados 
de los p u nto s anteriores hará necesaria la capacitación de 
proícsionalos y técnicos de la Salud M ental y  de m onitores y 
líderes de las organizaciones sociales y com unitarias. Sor,1 
tarea de to d os ellos absorber y  apoyar las acciones de repara­
c ión  y  rehabilitación de los daños y  la eventual derivación a 
ce ntros especializados de los casos m ás graves.
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Reflexiones en to m o  al daflo y  reparación psicosocíal en 
m enores ‘

G loria M aurcira  
Eugenio Escorza

T h a  article  stu d ie s  t h r  re la h o n sh ip  b e tw e e n  th e  p o s s ii if ity  o f  
d o n g  thera p eirtisa l w o rk  a n d  w e  (tegte c  o f  p o litic a l re p re s s io n  

A  first p rv p o s a ! is th a t the  e ffe c tive n e s s  o f  the  th e ra p ist a  

m in im a l s m c e  h e  s  to ciu d e d  m  a n  a n d ille re n iu ito d  s y s te m  w ith  
h is  p a tie n ts
S e c o n d ly , the  a n k le  d e scrib es  the  e xp e rie n ce  in c lin ica l w o r t  

w ilh  th e  C h id re n  o f  rntssm g a n d  m u rd e re d  p a re n ts , h ig h lig h tin g  

th e  d lfffe M ie s  m  the  b e re a v e m e n t p ro c e s s , the  p a re n ta ltio tro n  o f  
c h id te n ,  as w e t  o x  th e  d t t t u t b o n c n  m  th e  c o g n itiv e  s p h e re  dun  

to  re a c tiv e  e m o tio n a l p ro c e s s e s

T h e  .nttcfe c o n c lu d e s  w ith  s o m e  re m a rk s o n  the  n e e d  o f  e th ic a l 
c o h e re n c e  m  th e  a d u lt w o r ld  to  p ro vid e  a d e qu a te  so cia lising to r  

th e s e  yo u n g s te rs , e xp re ss in g  uneits  m ess to w a rd s  exc itin g  

im p u n ity  a n d  1«  e ffe c ts  o n  s o c ia l co e xiste n ce .

I. Introducción

C u a n d o  recibim os la invitación para participar en este 
S im po siu m . pensam os en presentar algunas reflexiones acorca 
del trabaio que co m o  Psicólogos Infanto -  Ju ve n ile s  y  Te ra p e u ­
tas Fam iliares hem os venido desarrollando co n  m enores y 
familiares do víctim a s de la represión político-policial del 
pasado régim en autoritario.

N o s  pareció interesante m ostrar el desarrollo y  estado 
actual de n uestro  abordaje terapéutico lasí c o m o  los actuales

Tra b a jo  presentado al IV  S im posio  "C ultura  y Situación 
Psicosocíal en A m é rica  Latina" H a m burgo  Ju n io  1 9 9 0
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desafíos a los que nos enfrontam os!, en cu ya  evolución lian 
participado ?  influido diferentes factores de m u y  diversa 
naturaleza, com o los cam bios en el oscenano político, e co n ó ­
m ico y social vividos p o r n uestro  país durante los años de la 
dictadura, las nuevas ideas y  paradigm as teóricos en la 
psicología contem poránea, las políticas institucionales e m e r­
gentes c o m o  respuesta a los acontecim ientos en el contexto 
socio-político , etc

O bviam ente, de prim er orden en este desarrollo han 
sido los cam bios experim entados en el entorno nacional dentro 
del cual hem os desarrollado n u estro  quehacer D o  esta m anera 
y  aún cu a n d o  tam bién nos consideram os depositarios de cierto 
Zeitgeist (espíritu de la época) en cua n to  a Ib receptividad do 
nuevas concepciones respecto al hacer psicoterapia nuestra 
actual m odelo  sistèm ico no habría sido concebido n i m enos 
asum ido sin los necesarios ca m b ios en el contuxto  social que 
favorecieron su configuración.

Pensam os que. años atrás. en los co m ie n zo s  do P ID EE. 
dadas las características y  los efectos de la represión aplicada 
(destrucción del tejido social quiebre abrupto de un proyecto  
personal y  colectivo , e tc .l no  era posible definir claram ente el 
rol terapéutico dado quo am bos actores, tanto terapeuta com o 
consultante, se encontraban inm ersos en una m ism a situación 
vital

Pasados los años, nuestro enfoque y  práctica clínica se 
fueron haciendo m ás efectivos y  específicos en relación a los 
diferentes problem as quo oxhibían nuestros pacientes Es asi 
com o con la m a stica ció n  de la protesta social (años 1983 y 
1 9 8 4 ) y  el recrudecim iento de parte del régim en de la práctica 
de los allanam ientos m a sivo s a poblaciones populares -con  los 
esperablos efectos sobre la salud m ental de extensos sectores 
de nuestra población (especialm ente de los m e no re s)- nos 
vim os com petidos a adaptar nuestras herram ientas y form as de 
intervención de m o d o  de satisfacer el crociente núm ero de 
dem andas de atención. Su rge  en este tiem po la necesidad, en 
conjunto  co n  las familias consultantes, de elaborar estrategias 
de resolución de los conflictos que se encontraban viviendo, 
independientem ente de la problom ábca m anifiesta
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l o  .interior resultó ser el preám bulo du un nuevo 
accionar clínico, que a partir de »9 3 5  com enzó  a sur elem ento 
nuclear de nuestra reflexión v  asistencia clínico un enfoque 
interaccional-sistém ico que pretende captar to dos los elem en­
tos que nos proporciona e) sistem a consultante, situarlo en su 
contoxto  y en conjunto  arribar a otra dinám ica en la cual los 
síntom as p o r los que solicitaban a p oyo  terapéutico n o  tienen 
existencia

Ejem plo de este particular enfrentam iento terapéutico 
es u n  trabajo realizado co n  familiares de Presos Políticos 
durante el año 1 9 8 8  S in  om bargo no  corresponde aquí 
discutirlo, sino m á s bien establecer c ó m o  los hechos políticos 
y sociales aparecen correlacionados a la aproxim ación terapóu 
tica em pleada. Es decir, có m o  un creciente abrir espacios v 
rom per co n  la m arginación im puesta durante años p o r la 
dictadura favoreció la configuración y  asunción de un rol 
terapéutico que reconoce y  estim ula la utilización de los 
propios re cursos de la población atendida.

N o  obstante no  nos extenderem os sobre este tem a, por 
cuanto  en los m om entos en que nos hallábam os desarrollando 
estas ideas so nos h izo  presento una interrogante quo necesa­
riam ente ca m b ió  el sonndo del presente trabajo. Esta, form ula­
da por u n  destacado personero de la oposición al actual 
gobierno y ex-func¡onario  de la dictadura, se refiere a ai es 
suficiente o  no. para los m enores que hem os atendido, el 
reconocim iento  en térm inos ‘ generales* que en Chile han 
existido violaciones a los D erechos H u m a n o s y no  específica ­
m ente lo que sucedió  co n  su ser querido.

Esta pregunta nos parece que dem uestra los intentos 
de sectores aliados al antiguo régim en por articular una acción 
política en relación a las dem andas do verdad y  justicia (en 
m om entos que se ha constitu ido una C om isió n gubernam ental 
para investigar todas las denuncias de violaciones a los 
D erechos H um anos» que desdo un aparente reconocim iento  de 
los hechos m antenga a sus ejecutores en la m ás absoluta 
im punidad

C o m o  profesionales de la Salud M ental y  desde la 
especificidad y  autoridad que nos otorga la experiencia do
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estos años pensam os que tenem os bastante q u e  decir al 
respecto  De esta m anera, p rocurarem os form ular algunos 
elem entos que posibiliten que esta idea del respeto a los 
D erech os H u m a n o s tenga una furidam entación desde lo 
psicológico, com o contribución al proceso de creciente 
dem ocratización por el que atraviesa el país.

P resentarem os a continuación parte del trabajo que 
hem os desarrollado con un grupo particular de m enores 
d irectam ente aludidos p o r dicha pregunta, y una serie de 
planteam ientos respocto al p roceso de reparación psicológico 
social por el cual debería transitar nuestra nación

II. Experiencia clínica con m enores hijos
de D etenidos D esaparecidos y  Ejecutados Políticos.

En el m es de noviem bre de 1 9 8 9  la Fundación P lD EE 
cum plió  10 años de vida C o n  tal m o tivo  se editó un libro que 
pretende dar cuenta de la experiencia de trabajo acum ulada 
durante estos largos a ñ os. D ich o  d ocum e n to  ha llegado ya  a 
m u ch a s m anos y  creem os representa, on térm inos generales, 
el trabajo institucional com o entidad dedicada a la defensa y 
p rom oción  de los D erechos H u m a n o s y  en particular de los 
D erechos de la infancia

Lo que se desarrolla a continuación tiene relación con 
un gru p o  particular de éstos, familiares de D etenidos Desapare 
cidos y  Ejecutados por razones políticas, sector tal ve z mas 
fuertem ente im plicado en el m arco que establece la interrogan­
te señalada.

La vida nos m uestra que la vivencia  de una familia que 
pierde a un m iem bro siem pre es dolorosa y  lo es m ás aún 
cua n do h ay hijos pequeños. ¿En qué se diferoncia o qué le 
otorga el sello distintivo a lo v iv id o  por estas familias? lo s  
esposos y  padres eran ciudadanos que portaban p royectos de 
vida y  ejecutaban acciones coherentes co n  tales ideologías, 
que hasta el golpe m ilitar eran lícitas, aceptadas y  constitucio­
nales. Esto tiene relación co n  la fuerte conm oción  que experi­
m entan sus familiares cua n do se enteran que han sido asesina 
das o secuestrados y  se encuentran desaparecidos: incredufi-
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dad. desconcierto, perplejidad, te m o r, rabio Es la violencia de 
una herida que desestructura, que se siento injusta v os 
siem pre prem atura.

En los casos de ejecutados, estos antecedentes 
bloquean H  curso  del duelo que debiera iniciarse a continuación 
de la m uerte  del progenitor. Pareciera quo el poder Inform ar de 
los hechos, explicarlos y com partir el dolor consecuente  es uno 
do los elem entos que facilitan la exlstoncia dol procoso de 
duolo M as esto no  pudo c o n ve n irse  en realidad on estas 
familias.

Los niños de tales familias debieron asum ir que no 
podían hablar de Id m uerto de su pad/e porque toda la familia 
estaba atem orizada y  angustiada, adem ás do estigm atizada, a 
través del d iscurso o fic ia l Estos elem entos los condujeron a 
privatizar su situación y  dolor co m o  un recurso protector ante 
u n  contexto  hostil y am enazante

Las m adres de estos pequeños no  pudieron prodigar su 
presencia segurizam e y  reconfortante, por cuanto  tam poco 
ellos se hallaban en m ejores condiciones. S u  sensación de 
desvalim iento e indefensión tes impodía acoger y entregar la 
claridad necesaria A de m á s, la m ayoría do ollas pasaba gran 
p a n e  del día reuniendo inform ación respecto a las c ircu n sta n ­
cias on que habían m uerto sus seres queridos o dónde so 
encontraban sus despojos.

El fenóm eno de doble silencio que debieron v iv ir (hacia 
afuera por tem or y  hacia adentro com o m edida protectoral 
explica, entro otros, los efectos de autom argtnación en 9u 
com unidad, y  en particufar de los m enores respacto do su 
g ru p o  de pares: lo acontecido con su podre no podía se» 
hablado co n  s u s  amlQOS, vecinos y com pañeros de colegio. 
C o m o  si I* m uerto da su padre, aparte de sor dolorosa e 
irreparable, hubiera desencadonado un dram a m a yo r que no  so 
term inaba con la vida de aquél.

Este proceso de auto-censura ligado a otros condicio 
nantes am bientales, c o m o  l.i im posibilidad de despedir "a de ­
cuadam ente* los restos del fallecido, de oficiar los ritos 
funerarios (recursos para la socialización del dolor» explican el 
'con ge la m ie nto*  del duelo de m u ch o s do ellos y de los niños

2 / 3



en especial. Proceso que ha p rolongado su condición  psicológi­
ca. esta ve? francam enta con rasgos de duelo  patológico.

La vivencia de los hijos do D etenidos Desaparecidos 
presenta m atices distintivos. En estos casos ni siquiera se 
puede hablar en pasado N o  sabem os qué pasó con sus padres 
(salvo fragm entos de lo sucedido» y esto m arca un hecho 
determ inante. N o  h a y  condiciones para hacer u n  duelo sano, 
por cuanto  siem pre esta presente la duda y la esperanza de 
en co n tra dos vivo s, en alguna parto. H a y  pérdida que co n  el 
paso da los dias y  de los años se va haciendo definitiva, pero 
nunca es m uerte. N o  perm ite resolución.

Una ve? m as. el progenitor sobreviviente debió volcarse 
co n  todo el dolor y  angustia esperables hacia el exterior, en 
procura de inform ación respecto a lo sucedido co n  su c o m p a ­
ñero. Esta situación fue co m ú n m e n te  vivenciada por los 
m enores com o un doble a b a n don o. Em ergieron co m o  alternati­
vas form as de reestructuración familiar, en la cual uno do los 
hijos m a yore s fue parem aiizado. sustituyendo (en no  pocos 
casos) hasta en el rol de proveedor econ óm ico  al padre 
ausente.

Esto nu evo  ordenam iento familiar, si bien es cierto 
representó una alternativa funcional co m o  reacción durante 
aquel poríodo, al perpetuarse en el tiem po se cronificó y  se 
volvió  patológico  para el desarrollo norm al da la familia

A  pesar de los años transcurridos y  del sinnúm ero de 
inform aciones que han entregado luces acerca de la suerte 
corrida por los Detenidos Desaparecidos, llama la atención la 
persistencia de la duda: ¿Estard vivo? ¿m uerto? ¿dónde? Es 
una duda que asum e diferentes facetas y  que revela desespe­
ración, a ve ces desesperanza, que denuncia la urgencia de 
resolución y  el tem or que ésta indique m uerte

Por su p a n e , los niños de estas familias han debido 
encapsular tales dudas, guardárselas. Saben quo n o  pueden 
realizar determ inadas preguntas porque tal acción podría poner 
en riesgo la precaria estabilidad do su hogar. V ive n  de esta 
m anera un estado perm anente de ansiedad encubierta.
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Esto bloquea la sana expresión d e  sus procesos 
co gm tivos Lo ansiedad interfiere los m ocanísm os d e  atención 
y concentración, indispensables en el ám bito escolar

Por otra parte, la im aginación y la fantasía puoblan sus 
m entes de im ágenes a te rro riza d o s* . lo que hace com prensible 
que m u ch o s de estos niños aparecieran en u n  co m ie n zo  e m p o ­
brecidos en su fantasía v . en general, em pobrecida su esfera 
afectiva Para no  pocos de estos niños la posibilidad do soñar 
tam bién está vedada o  se encuentra tenida de escenas 
patéticas y de ince n id um b re . La fuerza del im pacto  represivo 
pareciera haber traspasado los límites de su conciencia y  se ha 
apoderado tam bién de sus sueños. Las pesadillas son fre cu e n ­
tes.

M u ch o s de los niños do los cuales estam os hablando 
son en la actualidad lóvenes. adolescentes que crecieron y  se 
desarrollaron duranto ul período que duró la dictadura

S o n  lóvenes que no  solam ente han debido vivir y 
aprender a sobrollovar ol dolor y  la angustia provocada por la 
violencia ejercida sobre sus familiares (y  el estigm a con secu e n­
te!; m u ch o s de ellos lom ljién han sido víctim as directas de 
estos atropellos, convirtiéndose en objeto de represión del 
régim en autoritario

Lo s  jóvenos quo hem os atendido nos han relatado 
escenas y  expenenclas casi inconcebibles en que to d o  un 
aparato represivo se organizaba para acorralados. ¿ C o n  qué 
objeto? Para interrogados respecto a las actividades o  el 
paradero do a lguno de sus familiares cercanos, o bien para 
am edrentarlos y  de esta m anera conseguir atem orizar a 
aquellos. de m o d o  do lograr s u  propósito fundam ental la 
desarticulación y  desm em bram iento de las organizaciones que 
com batían al régim en.

M u ch o s de estos jóvenes conservan tam bién on sus 
cuerpos las m arcas de la violencia represiva desatada en los 
denom inados 'o p e ra tiv o s '" , o  duranto los allanam iento»

A c cio n e s  militares m asivas de am edrentam iento y 
represión .
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m asivos a poblaciones populares. Laceraciones que se sum an 
a las» profundas- huellas que han dejado la vivencia  de la 
persecución, separación o  pérdida de sus padres, am igos y 
otros sures am adas.

¿C ó m o  responder a éstos y  otros jóvftnos que debieron 
'a d e cu a rs e " a un sistem a que, desde el im perativo de im poner 
un n u evo  orden social, hizo lo indecible por im plantar un 
m odelo económ ico  social selectivo que limita sus posibilidades 
do desarrollo personal -h aciendo de la educación un bien dé 
co n su m o  sólo para a lgunos, lo que ha lim itado sus posibilida­
des de participación- donde todo intento de protagonism o, tan 
consustancial al sur jo ve n , fue sistem áticam ente com batido y 
en el cual debieron asum ir un lenguaje nu evo  que disfrazaba u 
ocultaba sus aspiraciones?

¿P or qué pensam os que para estos m enores no es 
suficiente el reconocim iento, en térm inos generales, que han 
existido violaciones a los D erechos H u m a n o s en nuestro país7 

A  la luz de los elem entos expuestos p o d e m o s ver 
historias individuales que se han visto profundam ento violenta- 
das. en m u ch o s casos m arcando un q íto  en su procoso evoluti­
vo  m u y significativo y  determ inante. M irar, p o r ojom plo, la vida 
afectiva de aquellos jóvenes que se volcaron a encontrar a sus 
padres, o  cóm o lia m arcado su desarrollo em ocional, político 
y  laboral la búsqueda del quo desapareció un día

El desarrollo e volutivo  del sor hum ana es u n  proceso 
integral en dondo confluyen innum erables factores, que está 
enm arcado en un sustrato biológico m ás los eve n tos em ociona­
les y sociales que condicionan la particularidad de su devenir 

En el desarrollo de la conciencia m oral el niño va 
internalizando valores y norm as paulatinam ente, desde un poio 
hetütónom o Ivasta la m oral autónom a (expresión m áxim a de la 
adultez). Prim eram ente internaliza los de su núcleo familiar y 
luego los de ta escuela En su crecim iento va descubriendo su 
propia identidad y los lim ites de su accionar; va  aprendiendo a 
com partir con otros, junto  a otros. H a ce  suyas norm as y v.i 
autorregulando sus propias necesidades en consonancia con 
las del grupo.
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Los psicólogos sabem os la im portancia de* la norm a y 
tam bién la angustia que genera « n  ol niño la falta de claridad
V consistencia  de los parám etros en los cuales so desenvuelve 
s u  existencia.

Estos m enores, hijos de víctim as do la represión 
política, han tenido una historia particular. Provienen do 
hogares bien constitu idos, co n  una visión del m u n d o  que 
podem os co m partida  o n o - orientaba su existencia Familias 
con estructuras y  norm as, co n  valores que los identificaban 
T a n  respetuosos de la norm a que m u ch o s de los que están en 
las listas de e s c u ra d o s  so entregaron a las nuevas autoridades 
c om o dem ostración que no tenían nada que ocultar Para ellos 
el valor de la verdad os tan im portante co m o  lo es para los 
dom as niños de este país

¿Q u é  les de cim os respecto del asesinato de sus 
progenitores*

N o  es posible que estos niños y Jóvenes que se hacen 
adultos logren u n  proceso sano en su desarrollo ¿tico -m o ra l si 
hay una sociedad que n o  da respuestas claras a preguntas 
básicas La percepción de cierta coherencia, la vivencia  do una 
consistencia entre lo asim ilado on t*l hogar paterno y  lo 
obsorvado y  practicado en el ontorno social es esencial

Q uienes trabajam os con niños v  jóvenes conocem os las 
características del proceso en que se traduce »a lucha por la 
individuación ante una autoridad injusta e invalidante. M u ch o s 
de los jó ve ne s que hem os acom pañado y  visto  crecer durante 
estos años, co n  una fuerte carga de dolor y  desesperanza, han 
transitado por esto difícil cam ino tras la búsqueda del re- 
u n cu oniro  co n  valores superiores com o son la vordad y  la 
lusticia La búsqueda de la verdad que n o  sea la engañosa y 
fragm entaria versión sobre  lo ocurrido  con sus padres. M u ch o s 
orientados en estos propósitos han sido igualm ente reprim idos, 
adoptando co m o  form a reactiva desde com po rtam ientos abier­
tam ente desafiantes hasta el con fo rm ism o m.1s paralizante.

¿C ó m o  es posible esperar que m antengan la necesaria 
credibilidad en un sistem a que ha concu lca do  sus mrts seotidos 
y honestos propósitos, y  ha hecho de la negación social y  la 
im punidad elem entos constitutivos de un nu evo  ordenam iento?
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El esclarecim iento de lo ocurrido  en este país desdo el
11 de septiem bre do 1 9 73 . y  en particular con los familiares de 
estos m enores tiene no  sólo u n  sentido reparatorio individual, 
sino que se reviste de un carácter de terapia social. Se  hace 
im prescindible avanzar desde el silencio familiar hacia la verdad 
social, para que nunca m á s sucedan hechos de esta naturale­
za.

Pero sabem os que n o  es suficiente Sólo  >a real 
adm inistración de lusticia, con la identificación y  castigo de los 
responsables intelectuales y  m ateriales de estas prácticas 
aberrantes podrá zanjar esta brecha.

Se hace necesario el re -encuentro  nacional, poro sobro 
la base de la confianza en un sistem a que restituya la credibili­
dad social D e esta m anera se podrá asegurar la n o  aparición 
do conductas confrontacionales • por lo dem ás com prensibles 
y  esperables -  en un sector que ha perdido la confianza on 
nuestro aparato jurídico y que obviam ente representa una 
fuente de riesgo para el em brión de dem ocracia que estam os 
Gestando.

III. Reflexión final

La elaboración del dolor y  la búsqueda de cam inos de 
resolución no se da fuera dul contexto  social, c o m o  señalába­
m os en u n  co m ie nzo . De esta m anera es la sociedad en su 
conjunto , n o  solam ente los profesionales de la Salud M ental o 
los organism os de Derechos H u m an os, la quo debe generar las 
condiciones necesarias que favorezcan tal realidad posible.

La verdad sobro lo ocurrido, asi co m o  la justa aplica­
ción de justicia, conjuntam ente co n  la restitución do la im agen 
y dignidad social de sus seres qu endos, nos perm itirá pensar 
un posible cierre de un episodio que nunca debió  ser iniciado. 
Só lo  de esta m anera podrem os concebir co m o  posiblos el 
perdón y la reconciliación.

La experiencia del perdón es un acto intim o de grande 
ta  m oral Es una opción liberadora, sin lugar a dudas. Es un 
espacio psicológico m u y  personal, pero que requiere de 
antecedentes cocíales claros.
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El m enor que perdió a su padre en estas circunstancias 
necesita quo la sociedad abr3 canales para co n o ce r la verdad 
de lo sucedido v  uestiono los m ecanism os que otorguen 
justicia. Ello lo perm itirá reencontrarse con valores sociales, 
con norm as sociales que todos necesitam os respetar colectiva ­
m ente. N o  h ay paz social si h ay tantos que sienten quo n o  ha 
habido justicia.

La paz social es un proceso que tiene m u ch a s m iradas 
D esde lo psicológico , revela un desarrollo com plejo y superior 
de la relación do si m ism o con los otros. La voluntad de la 
reconciliación es la expresión do osto proceso.
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.. Decimos que nevamos 12 años aprendiendo en coniunto 

con oíros Q u e  en el canuno hemos colaborado para transformar el 

dolor y  la paralización en esperanza y espíntu vivificador De esa 

fuerza que ha renacido en nuestros pa de nle s nos hemos nutndo
"  *  I

nosotros permanentemente. '

El camino realizado no es posible enlenderlo si no como parte 

de todo un proceso sooal del que hemos sido testigos y colaborado- • .  • •• 

res Asimismo no hubiera sido posible sm el sacrificio de tantos que 

han dejado en él caiíiino sffS proyectos personales, y especialmente 

de aquellos que ofrendaron sus vidas

Los menores y  sus familias llenen una fi sione de dolores y 

esperanzas que probablemente pueblan el meonsoente Qp*edivo de i

nuestro país

C om o trabajadores de Salud Mental nos fueocupa el grado de 

impunidad que aún se advierte en la sooeáad chilena No parece 

recomendable desde un punto de v«sia técnico, ni aceptable desde 

• una perspectiva ética, la mantención do esta situación. Deben seguir 

fomentándose medidas que tiendan a dar respuestas orientadoras d e . .  

justicia y con ello modelos éticos válidos para las nuevas generacio­

nes '

Este libro intenta reflejar algo de nuestro quehacer y_ de 

nuestras preocupaciones

f  i i in l . i i i i . i l  «Ir iV u l r c t r i i m  a  I» I n f . u i t h i  K . i ñ ^ i l j  

p o r  I » *  Ivs lu ift is  «Ir K t m r i > r m i ; i


